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De un filólogo 
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LA ORTOGRAFÍA COMO NUNCA TE LA HABÍAN 
CONTADO 


Si quieres escribir bien y a la vez entender la ortografía, este es el libro que 
debes leer. Por medio de la tabla periódica de los elementos de toda la vida, 
exploraremos las cuestiones fundamentales y más actuales de la ortografía para 
saber cómo escribir bien y descubrir las razones que se esconden detrás de las 
normas. 


¿Cómo surgió la tabla periódica de la ortografía? Como parte del esfuerzo que 
hacemos en SinFaltas por difundir de una forma rigurosa pero divertida y 
cercana las reglas ortográficas, en diciembre de 2016 creamos y publicamos la 
tabla periódica de la ortografía. En dos días se volvió viral, llegando a la mayoría 
de los rincones hispanohablantes del mundo y a cientos de miles de personas, y 
en las semanas siguientes nos entrevistaron en medios de distintas partes del 
mundo (España, Colombia, México, Argentina...). 


El éxito de la tabla nos permitió no solo constatar que es más fácil enseñar por 
medio de métodos originales y atractivos, sino que hay un creciente interés por 
todo lo lingiiístico, sobre todo por aquello que puede ayudar a escribir mejor. 
Hemos vivido una época en la que los nuevos medios y soportes han destapado 
sin demasiada repercusión las carencias ortográficas y lingilísticas en general, 
pero, desde hace un tiempo, superada la etapa en la que el interés por la 
ortografía y por escribir bien han estado a la sombra de la fascinación por las 
nuevas tecnologías, se está produciendo un rebote. Una vez que ya no despierta 
tanta admiración el uso de los nuevos medios porque prácticamente todo el 
mundo los maneja adecuadamente, vuelve a importar la lengua. La imagen 
importa y la lengua es imagen, por lo que escribir bien es dar una buena imagen. 
Esta conciencia ha hecho que la gente se empiece a preocupar por lo que escribe, 
con las consiguientes dudas que surgen. La tabla periódica de la ortografía 
responde a muchas de ellas y creemos que lo hace de una forma concisa y 
atinada. 


A pesar de que la tabla puede resolver muchas dudas —como mínimo 118, que 
es el número de elementos que aparecen—, la necesaria brevedad de las 
explicaciones, así como la disposición de las reglas ortográficas siguiendo el 
orden de la tabla periódica de los elementos químicos, hacían conveniente 
escribir un libro que ordenara el contenido y lo ampliara. Sobre todo porque, 
además de querer hacer llegar las reglas al mayor número de gente posible, en 
SinFaltas estamos convencidos de que es fundamental explicarlas. Cuando se 
conoce la justificación de las reglas, es más fácil recordarlas y aplicarlas. 


El objetivo, pues, de este libro es presentar de una manera amena y cercana las 
reglas fundamentales de la ortografía del español, tratando en todo momento de 
explicarlas con detalle y profundidad para poder entenderlas mejor y aplicarlas 
con más destreza y conocimiento, además de cuestionar su necesidad e 
idoneidad en algunos casos. 


Así veremos, por ejemplo, por qué se debe poner el signo de interrogación de 
apertura y si es posible prescindir de él en algunos contextos, o por qué se deben 
escribir en cursiva los extranjerismos; analizaremos en qué casos se puede poner 
coma delante de y, cómo se escriben los prefijos, por qué se tildan las palabras, 
por qué huérfano se escribe con h, pero orfanato no; descubriremos muchos 
trucos para saber cuándo usar g 0j, b o v, y 011, y también daremos pistas acerca 
de dónde buscar toda la información en caso de duda. Para hacer más cómodo el 
libro se puede empezar por cualquier sitio, pues cada elemento se puede leer de 
manera independiente. También hay un índice de materias y voces al final para 
que sea más rápido llegar a la explicación que pueda interesar en cada momento. 


El objetivo final es que quien lea este libro salga preparado para escribir sin 
faltas, entender las reglas y saber dónde buscar la información cuando surgen las 
inevitables dudas. 


(hidrógeno) 


La h ante -ue se puso para no confundir la u con la v 


El español aún conserva restos de ortografía antigua. Uno de ellos es el del uso 
de la h delante de palabras como hueso. Se ponía para evitar que se confundieran 
palabras como velo (“tela que cubre algo”) y uelo (del verbo oler) cuando la u y 
la v podían escribirse igual (lo que se dejó de hacer a partir de 1726). 


Como esta h es artificial, no aparece en palabras de la misma familia que no 
tengan estos diptongos. Así, se escribe huérfano, pero orfanato; huelo, pero oler; 
Huesca, pero oscense, etc. En cambio, si la h ya estaba en su origen, como en 
huerto (del latín hortus), en teoría también aparecerá en la forma con o, como - 
ocurre en hortelano. 


De hecho, en general se escribe h ante ue, pero también ua y ui, tanto a principio 
de palabra como en medio, como en alcahueta. Son excepciones uebos, uigur, 
Uagadugú y fideuá, algunas palabras de origen árabe como saharaui, algunos 
topónimos y gentilicios y una extraña palabra como cleuasmo (figura retórica 
relacionada con el sarcasmo). 


Asimismo, se escribe h delante de los diptongos ia, io, ie cuando aparecen a 
principio de palabra: hiato, hioides, hielo. Se exceptúan las palabras que 
empiezan por el prefijo iatro- “médico”, como iatrogénico (también yatrogénico), 
y palabras que proceden del griego, como ion, iodo (también yodo) o ¡ota (la 
letra del alfabeto griego). 


Un recurso artificial parecido al de esta h era la tilde en la conjunción o cuando 


aparecía entre números. Tienes información sobre ella en el oxígeno (elemento 
8). 


El nombre de diptongo (de di- “dos” y phthongos *sonido”) se debe a que esta 
secuencia consta de dos sonidos en uno. El nombre de hiato viene de hiare 
Tajarse, separarse” (el hiato que puede sufrir una hernia es un orificio por el que 
el esófago pasa a través del diafragma). Por su parte, el nombre sílaba viene de 
syllambanein, de syn- “junto” y lambanein “coger” y se debe a que la sílaba coge 
o abarca todos los miembros que la componen. 


Tienes información sobre este uso de la h- en las páginas 144 y 145 de la OLE. 


En español la o breve (0) del latín (más corta en la pronunciación que la o larga u 
0) pasó a ue en general solo cuando era tónica (es decir, cuando sobre ella recaía 

el acento). De ahí que se escriba hueso con diptongo, pero osario sin él. También 
se ve el contraste en casos como puerta frente a portero o rueda frente a rodar. 


La palabra hidrógeno procede de hydro- “agua” y -gene “que genera”. Por tanto, 
hidrógeno significa “que genera agua”. Antoine Lavoisier le puso este nombre 
porque, al someterlo a una llama, por combustión producía agua. 


(helio) 


He hecho menos que tú, pero Te echo de menos 


No hay que confundir la forma echo del verbo echar con el participio hecho de 

hacer. Siempre se escribe Te echo de menos o ¿Lo echo yo? porque aquí se está 
usando el verbo echar. En cambio, si hay una forma del verbo haber delante, se 
escribirá hecho porque será del verbo hacer: han hecho, haber hecho, habíamos 
hecho, he hecho... Así, la respuesta a ¿Lo echo yo? podría ser Sí, échalo tú y la 
respuesta a ¿Lo he hecho yo? sería, por ejemplo, Sí, lo hiciste tú. 


Tampoco se debe escribir echar con h. La forma *hechar no se da nunca. Y 
tampoco hay que poner la h antes de la segunda e en desechar o desechado. 
Además, los desechos son lo que se ha desechado o descartado. En cambio, está 
deshecho lo que ha dejado de estar hecho, lo que se ha desarmado. En otras 
palabras, si la palabra tiene que ver con desechar, se escribirá desecho “residuo, 
basura”, y, si tiene que ver con deshacer, se escribirá deshecho “desarmado”: La 
mesa estaba llena de desechos, pero He deshecho la cama al sentarme encima. 


Así pues, si la palabra pertenece al verbo echar, se escribe echo sin h: Te echo de 
menos (aquí se entiende “echar [de menos]?). En cambio, si pertenece al verbo 
hacer, se escribe hecho con h: He hecho menos que tú (aquí se entiende “hacer 
menos que otra persona”). 


La razón por la que hacer se escribe con h, frente a echar,es que el primer verbo 
procede del latín facére, con una f- inicial que, como en otros casos (formica > 
hormiga, furnus > horno, fibra > hebra o farina > harina), pasó a h en español. 
En cambio, echar viene de ¡actáare, donde la h no tiene, en principio, 
justificación. Sí la podría tener en la expresión echar de menos, donde, como 
explico en Lo que el español esconde (Larousse, 2017), la forma echar está 
relacionada con hallar. 


Tienes más información en la pregunta frecuente de la RAE llamada «Echo, 
echa, echas / hecho, hecha, hechas». 


El nombre del helio procede de la voz latina helium “sol”. Se llamó así porque se 
detectó en el espectro solar durante un eclipse en 1868. 


Lio y lie (con acento prosódico en o y e) no llevan tilde 


Las secuencias ie, io, ia, ue, uo, ua en las que la vocal abierta (e, o, a) es tónica, 
o, lo que es lo mismo, lleva acento prosódico, se consideran diptongos 
independientemente de cómo se pronuncien. 


¿Qué significa esto? Que, aunque notes que pronuncias en dos sílabas palabras 
como lio o lie (Ayer se lio parda o Ayer me lie en el trabajo), desde un punto de 
vista ortográfico debes tratarlos como si tuvieran una sola sílaba. De esta forma, 
serán monosílabos y no tendrán que tildarse porque no hay una forma átona 
igual. Por el mismo motivo, tampoco se tildarán palabras como ion, rio (en Ayer 
se rio mucho), guion ( elemento 67), liais, fie (en Ayer me fie de ti), frio (en Ayer 
frio un huevo)..., como tampoco se tildan fue, fe ( elemento 26), vio, Dios, pie, 
vais, guais... Fíjate en los contrastes que se dan en estos pares de ejemplos: Juan 
sonrió, pero no se rio o Juan confió en Andrés, pero no se fio de Pedro. 


Por el contrario, sí se tildarán lío y líe (Siempre me lío y Que no se líe) porque 
siempre se tildan las vocales cerradas (la i y la u) cuando son tónicas y van 
precedidas o seguidas de a, e y o (ver más adelante): aún, alegría, mío, país, púa, 
reírse, Caías, paraíso, arcoíris... 


¿Y si hay una h intercalada? Se actúa igual: no se pondrá tilde en la e,la o o la a 
si la io la u son átonas, como en truhan (pero puruhá). En cambio, se tildarán la i 
y la u si son tónicas: búho, rehúso, ahínco, rehízo... 


Por último, con ui o iu se hace lo mismo que en los primeros casos: se tratan 
como si solo fueran una sílaba. Por tanto, no se tilda hui, igual que no se tilda 


fui. 


¿Qué se consigue con todo esto? Se mantiene el principio de que cualquier 
secuencia de letras pueda tener al menos una forma sin tilde. Igual que en 
círculo, circulo y circuló hay una forma sin tilde, en pares como río y rio ahora sí 
hay una sin tilde, lo cual reduce el número de tildes en español. Si se tildara *rió, 
no habría ninguna acentuación de la secuencia rio en la que no llevara tilde: río y 
*rió. Además, así se logra que una palabra como lio se escriba igual en las zonas 
donde se pronuncia como bisílaba y en las que se pronuncia como monosílaba 
(que son sobre todo de América). 


¿Qué problema tiene? Que va contra la idea de muchos de que todas las palabras 
agudas terminadas en -n que no son monosílabas se tildan. 


En resumen, trata las secuencias con i y u seguidas de o, e o a tónicas como si 
fueran una sola sílaba, a pesar de que las pronuncies en dos. Es decir, trata a rio 
en Ayer se rio como tratas a dio en Ayer me dio y, por tanto, no le pongas tilde. 


Para la acentuación de secuencias en las que o, e y a tónicas van seguidas de i y 
u, como en Bernabéu, ve al europio (elemento 63). 


¿Qué palabras se tildan? 


* Las agudas —es decir, las palabras que se pronuncian con acento en la última 
sílaba— terminadas en vocal o en -n o -s no precedidas de consonante: café, 
camión, compás. También cuando tras la vocal tónica hay otra vocal: tengáis, 
bitcóin, bonsái... 


* Las llanas o graves —es decir, las que tienen acento de la pronunciación en la 
penúltima sílaba— terminadas en consonante distinta de -n y -s (incluida la y 
con valor vocálico) o en -n y -s precedidas de otra consonante: árbol, lápiz, 
cómic, yóquey, wéstern, bíceps... 


* Todas las esdrújulas —es decir, las que tienen acento de la pronunciación en la 
antepenúltima sílaba—-: córcholis, carátula, albóndiga, ventrílocuo... 


* Todas las sobresdrújulas —es decir, las que tienen acento de la pronunciación 
en la sílaba anterior a la antepenúltima o en anteriores—. En principio, solo son 
sobresdrújulas las combinaciones de verbos y pronombres: pídemela, 
acercándoselo, termínatemelo... 


+ Todas las palabras que contengan una vocal abierta (a, e, 0) contigua en la 
pronunciación a una vocal cerrada (i, u) tónica (aunque se incumplan las reglas 
anteriores): día, bahía, búho, maíz, baúl, aún, transeúnte... Algunos llaman tilde 
robúrica a esta tilde. 


* Las palabras monosílabas tónicas que tengan un correlato átono con el que 
haya riesgo de confusión: más, té, mí... También los interrogativos y 
exclamativos: quiénes, dónde, cuáles...( elemento 52). 


Para saber dónde entran los adverbios en -mente en esta clasificación, ve al 
manganeso (elemento 25). 


Cuando se refleja en la escritura la prolongación en el habla de una vocal, si esta 
se tilda, se deberá poner la tilde en todas las repeticiones: Sifí1111t, 


Tienes información sobre la tilde en palabras como lio,en las páginas 235 y 236 
de la OLE y en las preguntas frecuentes de la página de la RAE, en la llamada 
«Palabras como guion, truhan, fie, liais, etc., se escriben sin tilde». 


Y sobre las reglas de acentuación en general, en las páginas 231 y 232 de la 
OLE. 


El nombre del litio viene del latín lithium, que a su vez procede del griego 
lítheion “pétreo”. Se llamó así porque se descubrió en un mineral, a diferencia de 
otros elementos alcalinos como el potasio, por ejemplo, que se descubrió en 
cenizas de plantas. 


(berilio) 


Se escribe Haber venido, pero A ver si vienes 


No se debe confundir el verbo haber con la combinación de a y ver. El problema 
aquí es que con a ver se ha perdido en muchos casos el sentido de ver: A ver si 
vienes, ¿A ver?, ¡Vamos a ver!, A ver cómo se lo digo ahora. Esto hace que sea 
difícil tener claro qué se debe usar. 


Pero no te asustes. En primer lugar, en los casos en los que la forma ver tenga el 
sentido de “ver”, se escribirá a ver: Fui a ver a mi madre. En segundo lugar, si 
ver no se entiende tan claramente como “percibir por la vista”, se puede probar si 
es posible poner un vamos delante o sustituir a ver por veamos. En caso de que 
quede bien, se escribirá también a ver: Vamos a ver si vienes o Veamos si vienes, 
Vamos a ver cómo se lo digo ahora o Veamos cómo se lo digo ahora.Si no queda 
bien, lo más probable es que haya que escribir haber. Así, en Haber venido antes, 
se puede saber que es haber porque no queda bien el vamos delante ni la 
sustitución por veamos: *Vamos haber venido antes ni *Veamos venido antes. 


En cualquier caso, es bueno también saber que, si una oración empieza por A ver 
si..., se va a escribir casi con total seguridad con a ver: A ver si vienes; A ver si 
te enteras; A ver si nos vemos. También se escribe a ver en casos del tipo de A 
ver cómo... 0 A ver cuándo..., en la pregunta ¿A ver? y en otras expresiones en 
las que a ver forma un enunciado completo, como en ¡A ver! cuando alguien se 
enfada. 


En cuanto a haber, aparte de los casos en los que funciona como el verbo haber 
en su uso normal (Tendría que haber dicho eso; Debería haber más gente como 
tú), aparece en construcciones como Haber venido, Haberlo dicho antes. En ellas 
se interpreta algo así como “deberías haber venido” o “deberías haberlo dicho 
antes”. Es una buena manera de reconocerlas y no dudar a la hora de escribir 
haber. 


Si empieza por A ver si..., se escribe a ver. Nunca se empieza una frase con 
*Haber si... Además, por mucho que se generalizara esta escritura, sería muy 
raro que se aceptara porque, aparte de tener que extenderse entre hablantes 
cultos, es raro que se llegue a aceptar algo tan poco justificado lingúísticamente. 


Mucha gente pregunta a la RAE por Twitter si se escribe A ver si me muero O 
Haber si me muero para que la Academia responda «A ver si me muero» y así, 
obviándose las comillas, pueda haber regocijo general ante el hecho de que la 
Docta Casa desee su propia muerte. Pero no suele picar. 


Tienes información en la pregunta frecuente de la RAE llamada «A ver / haber». 


El nombre del berilio viene del latín científico beryllium, a su vez del latín 
beryllus “berilo” (un mineral), este del griego béryllos y este del sánscrito 
veluriya-, quizá a partir de la ciudad del sur de la India hoy llamada Belur. De 
béryllos también viene abalorio. 


En español, la b y la v se pronuncian igual 


Aunque de primeras puedas creer que no es así, la b y la v se pronuncian igual en 
español. Las dos suenan como en su origen solo sonaba la b, es decir, se 
pronuncian juntando los labios, no juntando los dientes de arriba con el labio de 
abajo, como se pronunciaba antiguamente la v y como hoy se pronuncia en 
lenguas como el inglés o el francés. 


¿Esto es algo reciente? No. Ya en la Edad Media se perdió la diferencia. Lo que 
pasa es que en el siglo XIX e, incluso, en el XX se llegó a recomendar 
diferenciar la b y la v en la pronunciación, por influencia de lenguas como las 
antes mencionadas. No hay más que ver lo que se decía en la ortografía de 1815 
al respecto, donde se culpaba de pronunciar las dos letras de igual forma «a la 
negligencia o ignorancia de los maestros y preceptores», así como a «la mala 
costumbre adquirida en los vicios y resabios de la educación doméstica de las 
primeras escuelas». 


Frente a esto, una muestra de que la pronunciación igual de b y v es antigua es 
una cita que ya en el siglo XVI se suponía anterior: Beati hispani quibus vivere 
est bibere, es decir, “felices los hispanos para los que vivir es beber”. 


¿Es incorrecto hoy distinguirlas? En principio, sí. El sonido de la v en inglés o 
en francés no forma parte del español general. Esta pronunciación solo se da en 
algunas zonas de Mallorca, Valencia y el sur de Cataluña por influencia de su 
lengua particular. Como mucho, puedes pronunciar la v de esta manera en 
expresiones como déja vu, pero, si no te sale bien, no te preocupes. En cualquier 
caso, sobre todo, evita pronunciar la v casi como una f, como hacen algunos 


Como se pronuncian igual, es difícil saber cuándo escribir algunas palabras con 
b o con v, sobre todo en los casos en que solo se distinguen por estas letras. Por 
eso, te vendrán bien estos trucos: 


+ Con la b de bastar “ser bastante? se escriben basto “tosco”, abasto (plaza de 
abastos, dar abasto), abastecer o desbastar “quitar lo basto”. En cambio, con la v 
de vasto “amplio” (en su origen “devastado, arrasado, desierto”), se escribe 
devastar. 


+ Con la v de lavar se escriben deslavazar y deslavazado. 


+ Con la b de acerbo “áspero” o “cruel” se escribe exacerbar. En cambio, se 
escribe con v la palabra acervo (en su origen *montón”) que se ve en expresiones 
como acervo cultural. 


+ Con la b de rebelión se escribe rebelar y con la v de velo se escribe revelar o 
desvelar. 


* Con la v de cueva se escribe covacha. 


* Frente a nervio, se escriben con -bio adverbio, soberbio, proverbio o serbio. 


B] 


* Precavido y precaver no vienen de caber, sino del latín cavere “tener cuidado”. 
Este verbo se ve en la expresión cave canem “ten cuidado con el perro”. 


* Se escribe chabola, pero favela. 
+ Con la b de pibe y piba se escribe pibón. 


* Pares interesantes: ballenato “cría de ballena? / vallenato “canción y baile 
colombianos”; bascular moverse de un lado a otro? / vascular “relativo a los 
vasos”; grabar “guardar en un dispositivo, señalar con incisión” / gravar “imponer 
un gravamen o carga”... 


Uno de los casos más liosos entre b y v viene de la pérdida de una sílaba en latín. 
Del verbo movere en latín (de donde vienen mover con v y movimiento), se 
habría formado movibilis, pero se perdió la sílaba -vi-, dando mobilis. De aquí 
vienen mueble o mobiliario. Pero en español se escribió móvil con v, quizá 
optando por restaurar la sílaba perdida o quizá de forma antietimológica ( 
elemento 72). Y de aquí viene movilidad que, junto con civilidad o servilidad, se 
diferencian de muchas otras palabras que se escriben con -bilidad (amabilidad, 
accesibilidad, navegabilidad, visibilidad...),en lo que es una excepción relativa, 
pues en las primeras se añade el sufijo -idad a palabras que terminan en -vil, 
mientras que en las otras -bilidad casi siempre corresponde a un sufijo con el que 
se forman nombres a partir de adjetivos que acaban en -ble: amable > 
amabilidad. En otros casos se añade el sufijo -idad a palabras acabadas en -bil: 
debilidad, habilidad... 


Hay un viejo juego que aprovecha que la b y la v se pronuncian igual para 
detectar una asimetría entre pronunciación y escritura. Si llevo una vaca en la 
baca del coche y se me caen las dos, puedo decir que se me caen las dos [bákas], 
pero, eso, ¿cómo se escribe? Pues la cosa es que no se puede escribir, es una de 
las limitaciones de la escritura. 


Tienes información en la página 92 de la OLE. 


El nombre del boro viene del francés bore, formado a partir de borax “bórax, un 
compuesto del boro”, quizá de una palabra del persa con el mismo significado. 


(carbono) 


Se usa la cursiva para citar títulos de obras y en 
extranjerismos 


Antes de nada, ¿por qué se usa la cursiva? La cursiva (también llamada itálica o 
bastardilla) sirve para advertir al lector que una palabra o expresión que le 
puedan sonar raras están puestas aposta. Por eso la cursiva se usa, por ejemplo, 
en extranjerismos o en expresiones coloquiales dentro de textos cultos. También 
sirve para marcar palabras que no se usan con su sentido normal, como las que 
se citan metalingúísticamente: 


La palabra rara es llana. 


Si no se pusiera la cursiva, pensaríamos que hay una palabra rara que es llana, 
pero no sabríamos cuál. 


De igual modo, para diferenciarlos del texto normal, en los textos se citan en 
cursiva los títulos de obras de creación (o en redonda si aparecen en un texto en 
cursiva): 


Me estoy leyendo La casa de Bernarda Alba. 


Así se sabe en el siguiente caso que lo que le gusta a alguien no es una 
determinada colmena, sino el libro de Cela: 


La colmena le encanta. 


La cursiva se aplica a títulos de libros, películas, series, programas de radio y 
televisión, cuadros, esculturas e, incluso, videojuegos: 


¿Has visto Cadena perpetua?; Ahora estoy viendo Castle; Mi cuadro favorito es 
La noche estrellada de Van Gogh; Todas las tardes veo Saber y ganar; Me 
encanta El pensador de Rodin; ¿Quedamos para jugar al Zelda? 


Se podrán citar entre comillas si no se puede usar la cursiva o si el título 
corresponde a una parte de una obra mayor y se cita junto a ella (si solo se cita la 
parte, esta se puede marcar con comillas o cursiva): 


Deberías escuchar «Tecnicolor» del disco Santacruz de Supersubmarina. 


Como se ve, además, solo se escribe con mayúscula la primera palabra, a no ser 
que otras palabras lo requieran por motivos ajenos: Juego de tronos. Esto se 
puede aplicar a los títulos en otras lenguas si no se conocen las reglas de esa 
lengua: American pie. 


En cuanto al artículo inicial, solo se citará en cursiva y con mayúscula si 
pertenece al título. Si no, irá en minúscula y redonda. Esto último es lo que 
ocurre en los nombres abreviados populares de las obras: 


Me encantaron la Divina comedia y el Libro de buen amor. 
Aunque me encanta el Quijote, no soporto la Celestina. 


En el título de los periódicos y revistas todas las palabras significativas se 
escriben en mayúscula: El País. 


En el caso de los extranjerismos, la cursiva sirve entre otras cosas para indicar 
que no se pronuncian como correspondería en español. Así, una palabra como 
piercing debe marcarse en cursiva para indicar que no se pronuncia [piercing], 
como sucedería si fuera una palabra española, sino que puede tener otra 
pronunciación (en este caso similar a [pírsin]). Y de esta forma, mediante la 
cursiva, se advierte que una palabra como pizza no se lee como si tuviera dos 
zetas en español, sino que se puede leer de otra forma (lo más habitual, según la 
RAE, es [pitsa])). 


Pero, ¡ojo!, los nombres propios extranjeros de entidades, empresas, organismos, 
programas informáticos, redes sociales, buscadores de internet, marcas, etc., se 
escriben en redonda: 


Trabajo en Linklaters; Lo he hecho en Word; Búscalo en Google; Te he agregado 
como amigo en Facebook; Mi jersey es de la marca Gant. 


Por este motivo no es correcta la cursiva con la que se marca Ertzaintza en el 
DLE. 


Claro que, si la cursiva está justificada por otros motivos, los nombres propios o 
títulos extranjeros deberán llevarla. Así, se escriben con cursiva los títulos de 
libros y también los títulos de periódicos: 


Todos los días leo La Gazzetta dello Sport. 


Para terminar, es importante advertir que, aunque la cursiva puede servir para 
mostrar que una palabra es un neologismo, un tecnicismo, una palabra desusada 
o coloquial en un texto formal, esto no quiere decir que siempre haya que 
marcarla, por mucho que no aparezca en el diccionario. Solo se hará cuando se 
quiera mostrar explícitamente que la palabra es alguna de las cosas anteriores 
para que el lector no se asuste. 


Si no te fuera posible usar cursiva, para los títulos puedes usar el subrayado en 
textos manuscritos o las comillas en soportes donde sea complicado o no se dé la 
opción. Para los extranjerismos puedes usar las comillas. Aun así, en WhatsApp, 
por ejemplo, puedes poner una secuencia en cursiva encerrándola entre guiones 
bajos: _cursiva_. 


Las comillas pueden tener un uso algo similar (incluso a veces sustituir a la 
cursiva), pero, más que para advertir simplemente de que unas palabras pueden 
extrañar, lo que hacen es advertir de que unas determinadas palabras son de otra 
persona, o de que son nuestras, pero de otro momento. Para más información 
sobre las comillas, ve al cloro (elemento 17). 


Sobre la cursiva en los títulos, tienes información en la página 488 de la OLE y, 
sobre los extranjerismos, a partir de la página 601 de esta misma obra. 


El nombre del carbono viene del el francés carbone, que procede del latín carbo, 
-Onis “carbón”, a su vez posiblemente de una raíz antigua *ker- “quemar?” de 
donde viene, por ejemplo, quemar, o de una raíz similar que significa “de color 
oscuro”. Seguramente se llamó así porque es el elemento principal del que se 
compone el carbón, conocido desde la prehistoria como excelente combustible. 


(nitrógeno) 


El símbolo del newton es N, no n, por venir de nombre 
propio 


Los símbolos de unidades de medida que proceden de nombre propio se escriben 
con mayúscula. Así, el del newton es N, por Isaac Newton; el del vatio es W, por 
James Watt; y el del kelvin es K, por el físico y matemático británico William 
Thompson, lord Kelvin. 


Mientras que para la escala de temperatura en kélvins se escribe solamente el 
símbolo K (450 K), para la escala Celsius se escribe la C (en mayúscula porque 
procede del apellido de Anders Celsius, físico y astrónomo sueco) acompañada 
del símbolo del grado (*), que se escribe pegado a esta: 30 *C. Si no se 
especifica que es la escala Celsius, el símbolo del grado se escribe pegado a la 
cifra: 30%, De igual manera se procede en el caso del grado Fahrenheit(*F) y del 
grado Rankine (*R). 


El símbolo del grado es distinto de la o volada de los numerales ordinales: 30.0. 
No solo la forma es distinta, sino que en el caso de los ordinales, como son 
abreviaturas, se debe poner punto entre la cifra y la o volada ( elemento 31). 


Hablando de abreviaturas, también en estas se mantiene la mayúscula inicial si 
es de un nombre propio ( elemento 38): Esp. por España o J. Á. por José Ángel. 
Y, como en los símbolos, si una abreviatura va después de un número, se debe 
dejar un espacio: 24 págs. Aun así, las abreviaturas tienen algunas propiedades 
distintas. En primer lugar, se escriben con punto (salvo en casos como c/): pág., 
Sr. ( elemento 38), 1.* ( elemento 78)... En segundo lugar, en general, cambian 
en plural (salvo las que se escriben con barra). Aquí tienes algunas claves sobre 
la formación del plural en las abreviaturas: 


* Si la abreviatura se ha formado quitando la parte final (caso en el que 
obligatoriamente acaba en consonante), se añadirá una s: págs. (por páginas), 
perss. (por personas). 


* Si se ha creado quitando letras intermedias, pero se conserva la última, se 
añadirá -s o -es, dependiendo de si termina en vocal o consonante: Sres. (por 


señores), dptos. (por departamentos). 


* Si la abreviatura solo tiene la letra inicial, en plural se dobla: pp. (por páginas), 
EE. UU. por Estados Unidos, RR. HH. (por recursos humanos). Hay alguna 
excepción, como Bs. As. (de Buenos Aires), que en teoría debería ser BB. AA. 
No se dobla el plural si la palabra forma parte del complemento de otra en 
singular (como en B. D.,de base de datos), pero se dobla una en singular si es 
complemento de una en plural (como en CC. FF., de clubs de fútbol). 


Además, como se ve en el caso de EE. UU., se deja un espacio entre los dos 
bloques de letras dobladas, igual que se deja entre Estados y Unidos en Estados 
Unidos. Lo mismo ocurre en otros casos de abreviaturas complejas, como en D. 
m., de Dios mediante. 


Tienes información sobre las propiedades especiales del punto abreviativo en el 
magnesio (elemento 12). También allí encontrarás las propiedades de los 
símbolos. Para otras cuestiones relacionadas con los símbolos, ve al azufre 
(elemento 16), al circonio (elemento 40), al tecnecio (elemento 43), al tulio 
(elemento 69), al mercurio (elemento 80) o al livermorio (elemento 116). 


En la página 501 de la OLE se habla de la mayúscula en símbolos. Las páginas 
586-591 están dedicadas a estos. En ellas se explica, por ejemplo, la escritura de 
los grados Celsius. Sobre la creación de abreviaturas y sus plurales, tienes 
información en las páginas 568-577 de la misma obra. 


El nombre del nitrógeno procede de nitro (nombre utilizado para compuestos del 
sodio y del potasio con nitrógeno) y “geno “que genera”. Lavoisier lo llamó 
azote (en español, ázoe), formado a partir de a- 'no? y zoo “vida”, porque en 
experimentos anteriores se comprobó que los ratones no podían vivir en él. 


Ya no se debe tildar la o entre números: 6 0 7 


Antiguamente se tildaba la o entre números para que no se confundiera con un 
cero. Hoy ya no hace falta porque, en principio, los nuevos medios permiten 
distinguirla perfectamente. Así, en teoría, 6 o 7 no se puede confundir con 607. 
De hecho, aunque pudiera confundirse con un cero, no se debe tildar la o. 


No es la primera vez que se suprimen tildes en vocales. Antiguamente se 
escribían con acento —grave (*) al principio y luego agudo ()— las vocales que 
podían actuar como palabras. Así, se escribía tilde en la a cuando era preposición 
o forma del antiguo verbo aver (hoy haber) y en la e, o y u cuando eran 
conjunciones. De esta manera se consideraba que se evitaban ambigiedades. 
Aquí tienes el ejemplo que daba la ortografía de la RAE de 1815, en la página 
80, para verlas todas: 


Juan é Ignacio á la ida ó á la vuelta han de ver á Madrid, ú otro lugar inmediato. 


Solo la i cuando se usaba por la conjunción y ( elemento 70) no se tildaba, como 
tampoco se tilda cuando se escribe con y. 


Además de la tilde en o, hay algunos casos en los que las facilidades de escritura 
han dejado obsoletos determinados recursos ortográficos. Uno de ellos es el de la 
h que se ponía para determinar si la letra u representaba una consonante o una 
vocal ( elemento 1). Todavía se mantienen dos casos en los que se considera que 
aún se puede dar lugar a confusión: la posibilidad de usar L en vez de | como 
símbolo del litro para evitar que parezca un 1 (uno), y el uso del punto sobre la i 
y la j, que se empezó a poner para evitar confusiones cuando coaparecían con la 
u (en la i mayúscula solo se acepta en textos manuscritos cuando se traza como 
un palo). 


Por otra parte, aunque se usen números, si el segundo empieza por o, cuando se 
escribe con palabras, la o debe pasar a u: 7 u 8 ( elemento 92). 


Sobre la conjunción o también es importante saber que, aunque en general no 
lleva coma delante, de forma similar a y, sí la puede llevar en los siguientes 
Casos: 


+ Cuando lo que sigue se une a todo lo anterior y no al último segmento: Quiero 
helado o tarta, o, bueno, si no hay, no tomo nada y ya está. Con y: Quiero helado 
y tarta, y preferiría comérmelos con cuchara. 


* Cuando encabeza un inciso: Creo que Juan, o quien sea, debería decírselo. Con 
y: Lo digo para que se entere Encarna, y todo el que pueda estar interesado. 


+ Cuando antes hay un inciso o algún elemento de los que van entre comas ( 
elemento 89): Me dijo que pidiera melón, que ahí lo ponían muy rico, o tarta. 
Con y: Me dijo que pidiera melón, que estaba muy rico, y tarta. 


Es importante saber que y y o pueden aparecer incluso después de punto. Todo 
depende de la relación que se establezca entre el segmento que encabezan y lo 
anterior: Lo voy a hacer así. Y ya está. 


Además, estas conjuncionesnormalmente no llevan coma detrás, pero sí la 
pueden llevar si tras ellas aparece un inciso o un elemento delimitado por comas: 
Puedes comer fruta o, si no te gusta, un yogur; Puedes comer fruta y, si no te 
gusta, un yogur. 


Tampoco se ponen comas, en principio, cuando o se utiliza en correlación con 
otra conjunción o: Me dijo que o venía ya o se iba; Me gustaría tomar o un filete 
o una ensalada. En cambio, cuando se utiliza o bien, se pondrá coma al menos 
delante del segundo: Me gustaría tomar o bien filete, o bien ensalada. Delante 
del primer o bien se podrá prescindir de la coma si el segmento al que pertenece 
es un elemento interno de los que no se separan con comas del verbo. En el 
ejemplo anterior o bien un filete, o bien ensalada es el complemento directo y, 
por tanto, la coma no es necesaria, aunque en este caso no sería incorrecta. Sí lo 
sería si se pusiera en Me gustaría tomar un filete. 


En inglés hay muchos que defienden la llamada coma serial u Oxford comma 
“coma de Oxford”. Esta es la que aparecería ante la y final en enumeraciones: 
España, Francia, y Alemania. Se defiende su uso para evitar ambigiiedades como 
la que se da en casos como este: Vinieron mis tíos, Antonio y Pilar. Aquí se 
podría entender que vinieron muchas personas (mis tíos, además de Antonio y 
Pilar) o que solo vinieron mis tíos, que se llaman Antonio y Pilar. Para evitar la 
ambigiúedad bastaría con cambiar el orden, como en Vinieron Pilar, Antonio y 
mis tíos, lo que sumado a otros argumentos demostraría lo innecesario de esta 
coma. 


Sobre la supresión de la tilde en o, tienes información en las páginas 270 y 271 
de la OLE. Asimismo, tienes una amplia explicación del uso de la coma con o y 
o bien en las páginas 322-326 de la propia ortografía académica. 


El nombre del oxígeno viene del francés oxygene a partir del griego oxys “ácido” 
y -gene “que genera”. Se llamó así a partir de la errónea creencia de Lavoisier de 
que este elemento estaba presente en todos los ácidos. 


En fechas se usa orden ascendente y guion, barra o 
punto: 8.12.2016 


En español, lo más indicado para escribir la fecha es usar el modelo ascendente, 
es decir, poniendo primero el día, luego el mes y finalmente el año: 8.12.2016. 


Si solo se usan cifras, se pueden usar para unirlas puntos, guiones o barras. No se 
deja espacio de separación en ninguno de los casos: 8-12-2016, 8/12/2016. 
Además, como se ve, no se pone cero a la izquierda cuando solo hay una cifra 
(solo habría que hacerlo si por razones técnicas se deben incluir dos dígitos por 
campo, como sucede en algunos formularios). En estos casos, si no hay riesgo de 
confusión, se pueden suprimir las dos primeras cifras del año: 8.12.16. 


Si se usan palabras, lo normal es poner el día y el año en cifras, pero el mes en 
palabras: 6 de octubre de 2017. Además, se pone coma entre el día de la semana 
y la fecha o entre el lugar y la fecha: Estamos a jueves, 14 de noviembre de 
2014; Madrid, 10 de junio de 1986. Solo si se utiliza el día del mes para 
especificar el día de la semana, se podrá prescindir de la coma: Hemos quedado 
el martes 3 de abril, no el martes 10. 


Cuando se use una referencia temporal al principio de la oración, la coma será 
más necesaria cuanto más se interprete dicha referencia como un marco en el 
que transcurre todo: En 2007, nos mudamos de casa, nació Lucía, Teresa empezó 
a trabajar..., frente a En 2007 nos mudamos aquí. 


Para indicar intervalos de años (2017-2018), lo más recomendable es quitar 
como mucho dos cifras del segundo: 2017-18. En caso de poner fechas enteras, 
las palabras alrededor del guion deben estar pegadas a este: 5 de enero de 2017- 
23 de enero de 2017. Si solo se quiere indicar la fecha de nacimiento de una 
persona porque aún no ha muerto, lo más adecuado es poner solo esta fecha, sin 
guion: (1984), mejor que (1984-) o (1984- ). Si se desconoce alguna fecha, se 
puede usar una interrogación de cierre ( elemento 53): (?-1844). 


Otras claves sobre expresiones temporales: 


* Para hablar de décadas, lo más adecuado es usar palabras: los ochenta. Si se 


emplean números, hay que prescindir del apóstrofo seguido de s o de la s sola: 
*los 80*s, *los 80s. Lo adecuado es los 80. 


* Tampoco se usa apóstrofo para la referencia abreviada de los años: en el 97, no 
> , 
en el *97. 


* Pese a que los meses se pueden escribir con números romanos (6-X-2017), lo 
normal es escribirlos con números arábigos: 6-10-2017. 


+ Cuando la fecha aparece aislada en encabezamientos de cartas (normalmente 
arriba a la derecha) o al final de un documento, no se escribe punto detrás ( 
elemento 60). 


En las páginas 692 y siguientes de la OLE se dan indicaciones de cómo expresar 
la fecha en español. 


El nombre del flúor viene del latín moderno fluor, -oris, creado a partir de fluere 
“fluir”, a su vez quizá de una raíz antigua con el significado de “hinchar, rebosar, 
manar?. Parece que se llamó así por su fluidez y la de sus compuestos. 


Se escribe noreste, pero el simbolo con mayúsculas 


Los nombres de los puntos cardinales se escriben con minúscula, a pesar de 
hacer referencia a entidades únicas: norte, sur, este y oeste. También los puntos 
intermedios: noreste, sudeste o sureste (ambas son válidas)... De igual manera, 
los adjetivos que hacen referencia a los puntos cardinales se escribirán en 
minúscula: occidental, nororiental, septentrional (*del norte”)... 


Pero, si estas expresiones forman parte de nombres propios, se escribirán con 
mayúscula: América del Sur (o Sudamérica,aunque también Suramérica), Corea 
del Norte, Osetia del Sur, mar del Norte, parque del Oeste, Timor Oriental, 
Virginia Occidental. No hay que confundir estos casos de nombres propios 
fijados con otros en los que el punto cardinal se usa de forma descriptiva, caso 
en el cual se escribirá en minúscula, como en África del sur,frente al nombre del 
país (República de) Sudáfrica. 


Se consideran nombres propios y se escriben en mayúscula igualmente las 
denominaciones asentadas que hacen referencia a áreas geopolíticas definidas: 
Occidente, Oriente Próximo, Europa del Este... Incluso se puede escribir oeste 
con mayúscula cuando hace referencia al oeste americano del siglo XIX, como 
en lejano Oeste o películas del Oeste. En cambio, en costa oeste o costa este es 
menos admisible la mayúscula porque es más natural entender que las 
denominaciones son descriptivas. 


Por su parte, en los nombres de los hemisferios, que son meras denominaciones 
descriptivas, los puntos cardinales se escriben con minúscula: hemisferio sur. Lo 
mismo ocurre en los nombres de vientos, como en viento del norte ( elemento 
90). 


Eso sí, los símbolos de los puntos cardinales se escriben en mayúscula: N, S, E, 
O. Y también los de los puntos intermedios: NE, SO. 


Cuando se combinan varios prefijos para dar una orientación exacta, se escriben 
todos unidos a la base: nornoreste ( elemento 75). 


Como bien dice mi amiga Encarna, para entender mejor el difícil mundo de las 
mayúsculas es preferible evitar la pregunta «¿y por qué no iba a ir en 
mayúsculas?» y preguntarse: «¿Por qué debería ir en mayúsculas?». Así se 
entenderá que, salvo que haya una buena razón para poner la mayúscula, todo irá 
en minúsculas. 


¿Y qué buenas razones hay? Estas: 


* Que la palabra sea un nombre propio, es decir, una etiqueta generalmente 
desligada de aquello a lo que nombra y no transparente. Por ejemplo, si no se 
conoce antes, no se sabría que Venus hace referencia a un planeta. Más casos: 
Mediterráneo, Pablo, Física —como asignatura, frente a física como ciencia ( 
elemento 109)—, Barroco —no es solo el estilo barroco, es una época ( 
elemento 111)—, Peugeot, etc. 


* Que forme parte del nombre oficial de una entidad, organismo, departamento, 
Estado... ( elemento 71): Corea del Sur, Organización Mundial de la Salud, 
Colegio Nuestra Señora del Recuerdo, Hospital Universitario La Paz... 


* Que sea un nombre común usado como antonomasia, es decir, como ejemplar 
más importante de algún tipo: la Reconquista, la Península, la Roja (por la 
selección española). 


+ Que la expresión no simplemente describa lo que es aquello que designa y que 
se haya fijado como única denominación: América del Sur, viejo Oeste, Guerra 
Fría... 


Es conveniente apuntar que no es razón suficiente para escribir un nombre con 
mayúscula que haga referencia a un ejemplar único. No tendría sentido poner en 
mayúscula lince en caso de que solo quedara uno. Sobre el uso o no de la 
mayúscula en los nombres de animales, ve al americio (elemento 95). 


Además, no hay que desesperarse. El problema con las mayúsculas es que 
muchas veces entra en juego el conocimiento del mundo para poder saber si una 


determinada denominación debe ir en mayúscula o no, pues casi siempre 
depende de a qué se refiera, de si es un nombre oficial o no e, incluso, de cómo 
se interprete. 


Tienes información sobre las mayúsculas en los puntos cardinales en la página 
499 de la OLE. Sobre las mayúsculas en general, tienes una amplia explicación 
en las páginas 442-517 de esta misma obra. 


El nombre del neón procede del inglés neon,tomado del griego néon “nuevo”. Se 
llamó así simplemente por pertenecer a un grupo nuevo de elementos, los gases 
nobles. 


Apócopes independientes del contexto van sin 
apóstrofo: pa na 


Cuando una apócope —o pérdida de sonidos finales de una palabra ( elemento 
73)— se produce independientemente de lo que siga, no se marca con apóstrofo: 
No lo quiero pa na; Ha venido to quisqui. En estos casos, para y todo no pierden 
su segunda sílaba porque les siga na o quisqui. No hay más que fijarse en que 
nada la pierde sin que le siga ninguna palabra. ¿Se ve? Pues, cuando te 
encuentres con casos como estos, no debes usar apóstrofo. 


En cambio, en casos como Vente p*acá, puesto que la forma ya apocopada pa 
pierde su a porque la palabra que sigue empieza por a,sí se usa apóstrofo. Si no 
hubiera una palabra que empezara por a, no se perdería la a de pa: Vente pa mi 
Casa. 


Se puede marcar en cursiva una expresión coloquial y vulgar si queremos indicar 
que esa expresión es ajena a nuestra forma de hablar ( elemento 6). En cambio, 
no es necesario usar la cursiva si, por ejemplo, estamos reproduciendo 
expresiones características de un personaje. Así, si en nuestra novela tenemos un 
personaje andaluz, no hace falta marcar con cursiva un posible mi arma (por mi 
alma)Jo las palabras en las que elida letras, como en pa qué o en tol rato. 


Tienes información sobre el uso del apóstrofo para marcar elisiones de sonidos 
en las páginas 433 y 434 de la OLE. 


El nombre del sodio viene del latín científico sodium, formado a partir de soda 
sosa” y el sufijo -ium. Se llamó así porque el elemento se aisló a partir de la 
sosa. El símbolo na viene de natrium, otro nombre propuesto por Berzelius 
basándose en el natrón, un mineral compuesto por carbonato de sodio cuyo 
nombre está relacionado con nitron ( elemento 7). 
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(magnesto) 


Los símbolos van sin punto y no varían en plural 


A diferencia de las abreviaturas ( elemento 7), los símbolos se escriben sin punto 
detrás: Está a 5 km de distancia. No obstante, si después de un símbolo 
corresponde escribir un punto de cierre de enunciado, este se debe poner: Hemos 
andado 15 km. ¡Qué cansancio! Además, como se ve, los símbolos son 
invariables en plural. Por lo tanto, no se debe escribir *5 mgs (por 5 
miligramos), sino 5 mg. Esto se debe a que son de uso internacional y a que la 
forma del plural varía de unas lenguas a otras. 


Otra cuestión importante es que se debe dejar un espacio entre la cifra o la 
palabra anterior y los símbolos a no ser que estos sean volados: 12”, 
BluetoothO. Por esta razón, aunque pocos lo hacen, en teoría se debe dejar un 
espacio entre la cifra y el símbolo de tanto por ciento: 12 % ( elemento 43). 
También se deja espacio a ambos lados de un operador matemático cuando une 
dos cifras: 2 + 2 = 4; 5 > 2. No se deja, en cambio, cuando el operador va solo 
con un número: —5, >6. 


Pero los símbolos no solo conservan su forma en plural, sino que también la 
conservan cuando aparecen en un texto escrito todo en mayúsculas. Si el 
símbolo tiene alguna minúscula, la debe conservar: PESO MAYOR DE 500 kg 
NO ADMITIDO. Recuerda en esto a los nombres de marcas que empiezan con 
minúscula, como iPhone para los que se podría mantener la minúscula cuando 
aparecen a principio de oración ( elemento 48). Así empieza la entrada de la 
Wikipedia: «iPhone es una línea de teléfonos inteligentes...». 


Si quieres saber más sobre la ortografía de los símbolos en general, ve al 
nitrógeno (elemento 7) y al mercurio (elemento 80). Para los símbolos 
monetarios, ve al azufre (elemento 16); para símbolos químicos, ve al circonio 
(elemento 40); para los símbolos de tiempo, ve al tulio (elemento 69); para los 
símbolos de la Biblia, ve al livermorio (elemento 116). 


Hemos dicho que, frente a los símbolos, las abreviaturas llevan punto detrás. 
Este punto tiene unas propiedades distintas del punto de cierre normal. Aquí las 
tienes recogidas: 


* Frente al punto de cierre, que siempre aparece detrás del paréntesis de cierre ( 
elemento 91), el punto abreviativo puede aparecer antes de paréntesis: Los 
jugadores internacionales del Madrid (Cristiano Ronaldo, Kovacic, Benzema, 
etc.) volverán a los entrenamientos a mediados de agosto. 


* Puede aparecer delante de puntos suspensivos, lo que da casos de cuatro puntos 
seguidos: Hay algunos requisitos: letra Times New Roman tamaño 12, márgenes 
laterales de 2 cm, máximo 50 págs.... En cambio, el punto de cierre queda 
reemplazado por los puntos suspensivos, que indicarían por sí mismos el cierre 
de enunciado. 


* Puede aparecer delante de otros signos, como la coma, el punto y coma o los 
signos de interrogación: Cuando se ponen a tocar el balón jugadores de calidad 
como Iniesta, Isco, Asensio, etc., la selección española es imparable. 


* No se pone obligatoriamente mayúscula detrás, a no ser que el punto 
abreviativo coincida con el de cierre, caso en el cual solo se pone un punto, no 
dos: La guerra tuvo lugar entre el 202 a. C. y el 199 a. C. Murieron muchas 
personas. 


En las páginas 586-591 de la OLE tienes una explicación amplia de la ortografía 
de los símbolos. 


El nombre del magnesio viene del de la magnesia, mineral en el que se encontró. 
El nombre de magnesia viene de Magnesia (lithos) (piedra) de Magnesia”. 
Magnesia era una región en Tesalia donde había muchas de estas piedras. 


(aluminio) 


Se fusionan a y el, salvo ante nombre propio con El: 
al/a El... 


Aunque de las muchas contracciones o amalgamas con artículo que había en 
español (antel, sobrel, quel, dela...) ya solo quedan al y del, estas últimas deben 
escribirse así obligatoriamente. Es incorrecto, pues, escribir de el niño. Ni 
siquiera se escribe separado, como se aconsejaba antes, cuando aparecen dos 
instancias de del seguidas, como en el hijo del del bar. 


Sí se debe escribir separado, en cambio, el artículo el de a y de cuando forme 
parte de un nombre propio, lo cual se ve porque se escribe con mayúscula. Así 
pues, se escribe de El Corte Inglés y no del Corte Inglés o a El Cairo y no al 
Cairo. La contracción sí se produce, por el contrario, cuando el artículo precede 
a un nombre propio, pero no forma parte de él, como en el Retiro, el Chapo o el 
Quijote: Voy al Retiro; Han detenido al Chapo; Es un personaje del Quijote. No 
siempre es fácil saber en qué casos el artículo pertenece al nombre propio, pero 
pueden servir algunos trucos, como ver si cuando se pone un demostrativo se 
mantiene el artículo: Este El Cairo es más bonito que el de antes, pero Este 
Retiro tiene más árboles que el de antes. Si se mantiene el artículo, seguro que 
pertenece al nombre propio y debe ir en mayúscula. Aunque el hecho de que se 
pierda el artículo haciendo esto no implica que no forme parte del nombre, sí 
puede ayudar a saber que es la Alhambra, el Bierzo, la Moncloa o la Mancha. 


Una posible excepción a la contracción en nombres comunes son las 
enumeraciones en forma de lista ( elemento 60), en las que podría quedar a o de 
antes de los dos puntos y luego, abajo, el artículo. Ejemplo: 


Esto afecta a: 
* el aire 

* la naturaleza 
* el agua 


En cualquier caso, se podría bajar la preposición a cada elemento de la lista 


dejando afecta antes de los dos puntos. 


También pueden separarse preposición y artículo en casos como ¿Has visto a (el 
tonto de) Juan? 


Aunque al y del son las únicas contracciones aceptadas en español hoy, se 
pueden encontrar más contracciones en los casos en los que se reproduce este 
fenómeno en la pronunciación. Es lo que ocurre en casos como tol rato o en 
vamos pal bar, para los que, no obstante, se prefiere usar el apóstrofo: to?l rato o 
pa”l bar ( elemento 11). 


Hemos visto que en las enumeraciones en forma de lista pueden ponerse dos 
puntos detrás de una preposición. Esto es una excepción. En general, no se deben 
usar los dos puntos después de preposición o de elementos del tipo de como. 
Antes de dos puntos debe haber una expresión que anuncie lo que va a venir para 
evitar separar elementos que forman parte de un mismo grupo sintáctico. Esto 
quiere decir que en un ejemplo como Una columna consta de capitel, fuste y 
basa solo es correcto añadir dos puntos antes de capitel si se incluye una 
expresión de carácter anunciativo: Una columna consta de los siguientes 
elementos: capitel, fuste y basa o Una columna consta de elementos como los 
siguientes: capitel, fuste y basa.No es correcto *Una columna consta de: capitel, 
fuste y basa o *Una columna consta de elementos como: capitel, fuste y basa. 
Tampoco es correcto usar dos puntos después de que o del verbo ser: Dijo que no 
iba a venir y no *Dijo que: no iba a venir; Los colores primarios en el pigmento 
son el amarillo, el cian y el magenta y no *Los colores primarios en el pigmento 
son: el amarillo... 


También quedan en el diccionario de la RAE, aunque con la marca de desusadas 
(y, por tanto, desaconsejadas en el uso), algunas contracciones como dél, della y 
dello (de de + él, ella, ello), dí (de de + el antiguo y? “allí”), na (de en la) o 
nuestramo, ma (de nuestro amo, ma). La razón por la que hoy no se recomienda 
usarlas es básicamente porque no triunfaron, aparte de que no siempre en la 
pronunciación está tan claro que se pronuncien en una sola vocal: cuando se 
juntan, por ejemplo, de y él,pronunciamos más bien [de él], no [dél]. 


Tienes información en las páginas 562-564 de la OLE. También tienes una 
explicación sobre el problema de tener que escribir de El en vez de del en la 
página 214 de Lo que el español esconde. 


El nombre del aluminio procede del inglés aluminium, formado a partir de 
alumine “alúmina”. Se llamó así porque los primeros intentos de aislar el 
elemento fueron a partir de la alúmina (óxido de aluminio). Alúmina, de alumen 
(literalmente “sal amarga”), podría tener el mismo origen que ale, voz que da 
nombrea una cerveza inglesa. 


$1 


(silicio) 


si: conjunción 
si: nota musical 
si: pronombre 


si: adverbio 


Pese a su pequeño tamaño, el par de letras si tiene diversos usos. Y en unos se 
escribe con tilde y en otros no. Cuando se usa como conjunción condicional, es 
átona y se escribe sin tilde: Si fuéramos más, podríamos echar un partido; 
Apúntamelo, por favor, que, si no, luego se me olvida. 


Cuando se usa para la nota musical, a pesar de ser tónica, no se tilda. Tienes el 
motivo en el lantano (elemento 57). 


Sí lleva tilde sí cuando se usa como pronombre en casos como Lo atrajo hacia sí 
o cuando va seguido de mismo: Se dio un tortazo a sí mismo. 


También se escribe con tilde sí cuando se utiliza como adverbio de afirmación. 
Por ejemplo, cuando se contesta a una pregunta: 


—¿Lo has hecho? 
—Sí, lo he hecho. 


De la misma forma, sí se tilda en otros casos, como en Sí que lo he hecho o en el 
siguiente: ¡¿Que no lo has hecho?! Pues yo sí. 


Se escribe coma cuando las secuencias condicionales encabezadas por si se 
ponen a principio de oración o aparecen a mitad: Si vienes, trae vasos; Si no, lo 
hago yo.No se pone coma si aparecen detrás, salvo que se interpreten como 
periféricas: No lo hagas si no quieres, pero Me ha encantado el regalo, si me lo 
has hecho tú. Tampoco se pone coma en las llamadas copulativas condicionales 
enfáticas del tipo de Si algo hice mal fue decírtelo antes de tiempo. 


Con sí has podido ver que se pone coma cuando se da una respuesta a una 
pregunta de sí o no: Sí, lo he hecho yo. En cambio, no se pondría en casos en los 
que el que pregunta presupone lo contrario, como en Sí que lo he hecho yo, o 
incluso sin que cuando se conserva esta interpretación refutativa: Sí lo he hecho 
yo. Por otro lado, no se suele poner coma en respuestas como Yo sí o Contigo sí 
( elemento 96). 


Puedes encontrar información sobre si no y sino en el nobelio (elemento 102). 


Como se ve en el ejemplo que ha salido antes, Se dio un tortazo a sí mismo, se 
escribe a sí mismo cuando alguien se hace algo a sí mismo. En cambio, se 
escribe asimismo o así mismo (este último menos recomendable, pero válido) 
cuando se expresa algo similar a “también”: Asimismo, se escribe así mismo 
cuando se quiere decir “de esa misma manera”: ¡Así! ¡Muy bien! Hazlo así 
mismo, como lo acabas de hacer. 


Aquí tienes otras secuencias problemáticas que es importante distinguir o saber 
si se escriben en una sola palabra: 


* Para indicar “en nombre de alguien”, se escribe de parte de: Vengo de parte de 
Alvaro. Un truco para acordarse es que se puede decir de su parte. El hecho de 
que se pueda meter su en medio indica que se escribe separado. 


*« En cambio, se escribe junto aparte “además de”: aparte de Álvaro. 


* Se escriben en dos palabras en medio, de paso “aprovechando”, a gusto (igual 
que a disgusto), a propósito “aposta, adrede”, a punto de, para indicar que algo ha 
estado próximo a ocurrir (frente a yo apunto de apuntar), o sea “es decir”, sobre 
todo “principalmente”, tal vez (aunque en América se usa y es válida talvez)... 


* Se escriben en una sola palabra aposta, abajo, adrede, debajo, encima, detrás, 
delante, alrededor, siquiera (y ni siquiera)... 


* Se prefiere la escritura en una sola palabra, pero se admite la escritura separada 
en enfrente (mejor que en frente), deprisa (mejor que de prisa), enseguida (mejor 
que en seguida), entremedias (mejor que entre medias), entretanto (mejor que 
entre tanto), bocabajo (mejor que boca abajo). 


* Se pueden escribir en una sola palabra o en dos sin cambio de significado 
adonde y a donde y adónde y a dónde. 


* Cambian de sentido según se escriban en una o varias palabras expresiones 
como demás en lo demás o los demás “lo/los otro/s? y de más *de sobra” (Has 
hecho de más), o entorno “medio que rodea? y en torno “alrededor de” (Sentaos 
en torno a la mesa). También ocurre en el caso de dondequiera, comoquiera o 


quienquiera, que se escriben en una sola palabra cuando significan, 
respectivamente, algo similar a “cualquiera que sea el lugar”, “cualquier que sea 
la forma” o “cualquier que sea la persona”, frente a donde quiera, como quiera O 
quien quiera, que significarían “donde desee”, “como desee” o “quien desee”. 
Asimismo, se escribe cualquiera con el sentido de “el que sea” (frente a Elija una 
casa en la cual quiera vivir).Sobre porque/por que y conque/con que tienes 
información en el nobelio ( elemento 102). 


En la página 243 de la OLE hay un pequeño resumen sobre el uso de si o sí 
dependiendo del caso. Tienes información sobre las expresiones que se escriben 
en una o en varias palabras en las páginas 546-562 de la OLE. 


El nombre del silicio viene del latín científico silicium, a partir de silex, -1cis 
“sílice”. Se llamó así porque se obtuvo de la sílice (de la cual el cuarzo, el ópalo 
y el sílex son variedades). 


No se escribe punto después de signo de interrogación 


A veces porque íbamos a poner otra cosa y se nos queda, a veces por 
desconocimiento de la norma, puede que pongamos punto después de 
interrogación. Pero se considera incorrecto. ¿Por qué? En principio, porque salvo 
que otro signo indique lo contrario el signo de cierre de interrogación y el de 
exclamación cierran enunciado. Por eso, si no llevan nada detrás, después de 
ellos hay que seguir con mayúscula ( elemento 94): ¿Qué es? Parece chicle. 
También hay que poner mayúscula si luego empieza otra pregunta: ¿Qué es? 
¿Por qué no me lo enseñas? Esto se ve bien en las construcciones que contienen 
las llamadas preguntas exploratorias, como en ¿Quién viene? ¿Juan? o en ¿Qué 
has comido? ¿Carne o pescado?,donde se recomienda separar los elementos en 
dos preguntas y no incluir la segunda parte en la misma pregunta que la primera 
y separada por coma o dos puntos. 


En cambio, si a un signo de interrogación le sigue una coma o un punto y coma 
——que es posible—, se seguirá en minúscula. Es lo que ocurre en las preguntas 
que van seguidas y se unen en el mismo enunciado: ¿Quién era?, ¿cómo se 
llamaba? 


Como se ve, no es que el punto del signo de interrogación y el de exclamación 
equivalgan a un punto (si no, no podrían llevar una coma detrás); lo que ocurre 
es simplemente que son capaces de marcar el final de un enunciado. Así que no 
vayas a poner solo dos suspensivos, en vez de tres, después o antes de ellos: 
¿Aquí vendéis caramelos, chicles, piruletas...? 


En cambio, los de apertura sí deben llevar punto delante si el enunciado anterior 
queda cerrado. Así, se debe escribir punto en el siguiente ejemplo: No lo 
entiendo. ¿Me lo puedes explicar? No se considera correcto prescindir del punto: 
*No lo entiendo ¿Me lo puedes explicar. Y lo mismo con la exclamación: 
Mañana viene mi hermana. ¡Qué alegría! y no *Mañana viene mi hermana ¡Qué 
alegría! 


Ah, y sí se debe poner punto cuando tras los signos de exclamación e 
interrogación hay otro signo de cierre, como paréntesis, raya o comillas: 


Dice que está muy enamorado (¡qué bonito!). 
Nació en 1986 —¿o fue en el 85?—. 
Me dijo: «¿Has visto eso?». 


Para saber más sobre los signos de apertura de interrogación y exclamación, ve 
al yodo (elemento 53). 


En la página 301 de la OLE se explica que no se debe poner punto después de 
los signos de interrogación y exclamación de cierre. 


El nombre del fósforo viene del latín phosphórus (lo que explica la p) “lucero del 
alba”, llamado así a partir del griego phosphóros, que literalmente significa “el 
que lleva luz”. Ese era el nombre que se le solía poner a las cosas que brillaban 
en la oscuridad (de ahí lo de fosforescente) y se aplicó al fósforo porque este se 
descubrió evaporando urea y viendo que el material blanco que se obtenía 
brillaba en la oscuridad. 


En España: 50 $ (con espacio) 


América: $50 (sin espacio) 


Los símbolos monetarios se pueden escribir detrás de la cifra o delante. La 
primera opción es propia de España y, como ocurre con otros símbolos ( 
elemento 12), se debe dejar un espacio: 50 €. En el español de América, por 
influencia del inglés, se escriben delante y sin espacio: $50. También se pueden 
usar símbolos de tres letras o trilíteros. Estos se pueden escribir delante o detrás, 
pero siempre se deja un espacio entre ellos y la cifra: USD 50; 50 USD. 


Cuando se utiliza el símbolo se recomienda poner los números enteros en cifras. 
Así, a pesar de que sería válido escribir 15 millones, no es aconsejable escribir 
USD 15 millones, sino USD 15 000 000. 


Hay que tener cuidado de no mezclar los trilíteros con otros. Por eso, aunque es 
frecuente utilizar el símbolo US$ para el dólar, se desaconseja su uso. 


Es importante recordar también que los nombres de las monedas se escriben con 
minúscula, incluso, como se dice en la página 508 de la OLE, cuando el nombre 
viene de un nombre propio. Es lo que ocurre con el balboa (moneda de Panamá 
llamada así por Núñez de Balboa), con el colón (moneda de países como Costa 
Rica o El Salvador llamada así a partir de Cristóbal Colón) o con el lempira 
(moneda de Honduras llamada así por Lempira, indio que luchó contra los 
españoles). 


Aunque hemos visto que se puede escribir 15 millones, nunca se debe escribir 
*15 mil. Se escribe 15 000 ( elemento 98). La razón es que solo se pueden 
combinar cifras y palabras cuando el numeral es un sustantivo, como millón. 
Que mil no es sustantivo se ve, por ejemplo, en que no se dice *un mil euros 
frente a un millón de euros, en que no hay que poner preposición con mil (dos 
mil personas, no *dos mil de personas)y en que no varía de número (dos mil 
personas, frente a dos millones de personas; cf. dos millares de personas). 


También es importante tener en cuenta que, cuando se utiliza el símbolo de la 
moneda, el número debe escribirse con cifras. Así, si se usa €, se debe escribir 5 
€ y no cinco €. Sí se puede escribir 5 euros o cinco euros. 


¿Cuándo se debe escribir un número en cifras y cuándo en palabras? Aunque no 
está claro en todos los casos, se puede decir que en los textos de carácter general 
se escribirán en palabras los números sencillos (dos, treinta y ocho, cinco mil, 
dos millones...)que no hagan referencia a años, precios, números de series... En 
el resto de casos se podrán usar cifras, sobre todo en textos científicos donde se 
manejen muchos datos numéricos. 


Tienes información sobre los símbolos monetarios en la página 591 de la OLE. 


El nombre del azufre viene del latín sulphur, -úris (de ahí la s del símbolo; según 
el Breve diccionario etimológico de la lengua castellana de Joan Corominas, la a 
puede deberse a un falso reanálisis de piedra sufre, considerándose que era 
piedra asufre). El elemento ya se llamaba así desde antiguo, quizá a partir de una 
raíz que significaba “quemar”. 


En español se usan primero las comillas angulares: «» 


En español se recomienda utilizar en primer lugar las comillas angulares, 
también llamadas españolas o latinas. Esto quiere decir que, en caso de que haya 
que entrecomillar algo que ya esté entrecomillado, lo ideal es utilizar las 
comillas angulares (« ») para las más externas, las comillas inglesas (** ”) para 
las primeras que aparezcan dentro y las comillas simples (* ”) para las siguientes: 


«Juan me dijo: “Puedes encontrar el archivo en la sección “¿Quiénes somos?” de 
la página sinfaltas.com”». 


El que se prefiera usar las comillas angulares en primer lugar no quiere decir que 
usar las comillas inglesas como primera opción sea incorrecto. 


Si coincide que dos comillas distintas van seguidas al abrirse o al cerrarse, se 
deben escribir ambas, como se puede ver en el ejemplo anterior: ... la página 


sinfaltas.com”». 


¿Y para qué se usan las comillas? Se usan principalmente para enmarcar las citas 
que se incluyen dentro de un texto, ya sea después de dos puntos, como en el 
ejemplo anterior, o como parte del propio texto, como en el ejemplo siguiente: 


El presidente dijo que «es imprescindible que se mantenga la calma». 


Cuando la cita se incluye como parte del enunciado, lo más adecuado es que 
empiece en minúscula aunque sea una oración: 


Si tú me dices «ven», lo dejo todo. 


Cuando me gritó «¡no voy a ir!» de esa manera tan violenta, pensé que se había 
vuelto loco. 


Estas comillas se pueden perder en casos como dijo sí o dijo adiós a la Liga, 
donde ya no se da la interpretación de que se estén citando palabras. 


Otro uso de las comillas es para las palabras usadas de forma irónica, donde 
alternan con la cursiva: 


Estoy un poco mosqueado con tus «negocios». 


Las comillas también se usan para los títulos de capítulos y de obras menores, 
además de los de secciones dentro de páginas web. Por ejemplo, pueden marcar 
el título de una canción dentro de un texto cuando se está hablando a la vez del 
disco, que se escribirá en cursiva ( elemento 6): 


La canción «Princesas» de Pereza aparecía en Animales. 


También pueden escribirse entre comillas los títulos de conferencias, discursos o 
Charlas cuando se citen dentro de un texto, así como los nombres muy largos de 
asignaturas ( elemento 109). 


En usos metalingúísticos o para marcar extranjerismos las comillas son válidas, 
pero se prefiere la cursiva. Eso sí, en caso de que no se pueda poner la cursiva, 
como en un tuit, se usan las comillas. 


Para los significados de palabras, se usan las comillas simples, algo que 
encontrarás en muchas partes de este libro: 


El nombre de hiato viene de hiare “rajarse, separarse”. 


Las comillas simples también se utilizan en los titulares en palabras que en teoría 
deberían aparecer en cursiva, sobre todo los extranjerismos. 


(1 T3 


Por último, no es incorrecto usar las comillas rectas (“ “), frente a las 
tipográficas (“ ”). En muchos procesadores, las tipográficas (o curvas) se 
cambian automáticamente, pero puede haber fuentes o sistemas en los que no sea 
posible evitar las rectas. No pasa nada. Tampoco se considera correcto usar el 
apóstrofo por la comilla simple, aunque muchas veces es difícil distinguirlos. 


Para los PC con teclado numérico, las comillas angulares se pueden poner con 
«Alt + 174» y «Alt + 175». 


En la página 166 de su Manual de estilo de la lengua española, Martínez de 
Sousa dice que, aunque no es normal, en caso de necesitar otras comillas dentro 
de comillas simples, se pueden usar las comillas que él llama angulares: « >. 


Puedes encontrar información sobre la jerarquía de comillas en la página 380 de 
la OLE. Muchos de los usos de las comillas aparecen recogidos en las páginas 
380-387 de esta misma obra. 


El nombre del cloro procede del francés chlore, a partir del griego chlorós “verde 
amarillento”, que a su vez viene de una raíz antigua con el sentido de “verde, 
amarillo” o “brillar? de la que también procede, por ejemplo, yellow. Se llamó así 
por su color. 


Los acrónimos son siglas que se leen como palabras: 
IVA 


Dentro de las siglas (o abreviaciones que se forman tomando la primera o las 
primeras letras de las palabras de la expresión abreviada), se da el caso de que 
algunas dan secuencias que se pueden leer como palabras. Algunos ejemplos son 
ONU, IVA, OTAN, RAE, NASA o FIFA. 


Por esta propiedad, en muchos casos las siglas (principalmente las de más de 
cuatro letras) pueden pasar a comportarse como nombres propios y escribirse, 
por tanto, solo con mayúscula inicial: Unicef, Renfe, etc. Pueden pasar incluso a 
formar nombres comunes, como ovni (lo que algunos llaman siglónimos). En 
estos casos, a diferencia de lo que ocurre con las siglas, si la palabra creada 
requiere de la tilde por su pronunciación, se debe poner. Por eso, Fundéu lleva 
tilde ( elemento 63), pero DIA (de Distribuidora Internacional de Alimentación) 
o SEAT no. Además, frente a las siglas ( elemento 48), estos elementos pueden 
tomar la terminación de plural: ovnis, opas... 


En algunos casos se pueden formar los llamados en inglés contrived acronyms, 
lo que en español se llamaría acrónimos artificiales o prediseñados. Son aquellos 
que no solo se pueden leer como palabras, sino que coinciden con palabras 
existentes, generalmente relacionadas con la entidad a la que se aplica el 
acrónimo. Así, AVE (de alta velocidad española) se creó aposta seguramente 
para representar que los trenes vuelan como aves. Menos relacionados con lo 
que representan, pero también acrónimos prediseñados son CORDE (de corpus 
diacrónico del español), CREA (de corpus de referencia del español actual) y 
CORPES (de corpus del español del siglo XXI), los corpus de la RAE. En otros 
casos, como en AMPA (Asociación de Madres y Padres de Alumnos) o 
CONCACAF (Confederación de Norteamérica, Centroamérica y el Caribe de 
Fútbol), es mejor pensar que no están prediseñados. 


Similares a los anteriores son los retroacrónimos (en inglés, backronyms), que 
más bien deberían llamarse acrónimos con retrodesarrollo o retroexplicación. 
Son aquellos en los que a partir del acrónimo se inventa un origen. Algunas 
explicaciones se deben al desconocimiento y otras son burlescas. Un ejemplo es 


el chiste que se contaba antiguamente de que SEAT venía de siempre estarás 
apretando tornillos. En verdad viene de Sociedad Española de Automóviles de 
Turismo. 


También se llaman acrónimos las palabras formadas con el segmento inicial de 
una palabra y el final de otra. Son acrónimos de este tipo clásicos como 
ofimática (de oficina e informática), otros ya asentados como brunch (de 
breakfast y lunch en inglés), otros ya disueltos, como Brangelina (de Brad y 
Angelina), y otros muy en boga, como juernes (de jueves y viernes), veroño (de 
verano y otoño) o viejoven (de viejo y joven). Los hay incluso formados por tres 
palabras, como Twingo (de twist, swing y tango) o Smart (de Swatch, Mercedes 
y art “arte?). 


Si quieres saber más sobre las siglas, ve al fermio (elemento 100). 


La palabra acrónimo está formada a partir de acro- “extremo” y -ónimo “nombre”, 
lo cual tiene sentido para las siglas porque son nombres formados a partir del 
extremo inicial de palabras, pero también para los acrónimos del tipo de juernes 
porque son nombres formados, generalmente, a partir del extremo inicial o el 
final de palabras. 


Los corpus antes mencionados (CORDE, CREA y CORPES) son repositorios 
que la RAE ofrece en abierto y que disponen de muchos textos en español (tanto 
literarios como de otros tipos) para poder buscar palabras y expresiones. Son 
utilísimos para saber desde cuándo o hasta cuándo se utiliza una determinada 
expresión. El CORDE recoge textos hasta 1975; el CREA, de 1975 a 2004, y el 
CORPES, de 2004 en adelante. 


Tienes información sobre siglas y acrónimos en las páginas 577-585 de la OLE. 


El nombre del argón procede del latín científico argon, a su vez procedente del 
griego argón “inactivo”, formado a partir del prefijo negativo a- y ergon “trabajo”. 
Se llamó así por ser el primer elemento inerte, es decir, sin actividad química, 
encontrado. 


(potasio) 


Se prefiere k en bikini, Irak o kimono, pero mejor 
quiosco 


Con la consolidación de la k como letra propia del español, se crean nuevos 
problemas en la ortografía. Ahora ya no se sabe si una palabra como bikini se 
debe escribir con k o con q. En la OLE se da una lista de palabras en la que se 
indica cuáles son las preferencias, en general tomando como criterio el uso 
mayoritario. 


En el caso de bikini, Alberto Gómez Font, en Errores correctos, confiesa que en 
la Agencia Efe cambiaron de opinión en numerosas ocasiones. De 1994 a 2008 
se llegó a recomendar usar Bikini para la isla del Pacífico y biquini para la 
prenda. 


Ante estos casos no se puede utilizar un criterio como el empleado para saber 
cuándo poner jo g ( elemento 47), es decir, el de comprobar si ya se veía «de 
forma notoria» la letra en el origen de la palabra. Si así fuera, quiosco se debería 
escribir con k porque, según el DLE, procede en última instancia del pelvi kosk 
“pabellón”, con una notoria k. 


Prueba del jaleo que se produce con estas palabras es que, mientras que en el 
DLE parecería que se prefiere la grafía póquer, en la ortografía se da preferencia 
a póker, lo que, aunque sea una errata, da muestras del lío. En este caso la 
etimología ni siquiera podría ayudar porque se desconoce el origen de la palabra 
(podría venir del alemán pochen o del francés poque). 


En definitiva, para acertar no queda más remedio que aprenderse la lista de la 
OLE o consultar el diccionario y así saber que se prefieren kimono, Irak, okapi o 
pakistaní,pero folclore o cuáquero. Y todo con la esperanza de que las 
preferencias no cambien. 


Tienes más palabras que se escriben con k, como vodka, troika, kárate, euskera, 
kurdo o harakiri en el calcio (elemento 20) y en el kriptón (elemento 36). 


En las páginas 116-118 de la OLE tienes una lista que te puede ayudar. 


El nombre del potasio procede del latín científico potassium, a partir del inglés 
potass “potasa”, que a su vez viene del holandés potaschen, literalmente “bote u 
olla de cenizas”. Humphrey Davy le dio ese nombre al elemento porque la 
primera vez que lo aisló fue a partir de la potasa, la cual se llamó así porque en 
su origen se obtenía poniendo en remojo cenizas de madera y evaporando la 
mezcla en una olla de hierro. 


El símbolo k viene del latín kalium “potasa”, voz procedente del árabe al-qaliy 
“las cenizas”, a partir de gala “asar, tostar”. 


(calcio) 


Se prefiere ca en Catar o caqui, pero ka en vodka o 
troika 


Al lío de las palabras del potasio (elemento 19) se añaden otras como Catar o 
caqui, grafías que se prefieren a Qatar y kaki, y, en el lado contrario, palabras 
como vodka o troika, en las que se prefiere la grafía con k. 


Nuevamente, la etimología ayuda, pero también confunde. Por una parte, 
tenemos casos como Catar, cuya grafía con c, por mucho que a algunos les 
enfade, parece ser la original. En una de las primeras menciones en un mapa 
europeo, Ptolomeo llamó Catara a la región. Y Plinio el Viejo usó en el siglo ia. 
C. el término Catharrei para referirse a los habitantes de esta península. Por 
tanto, aquí la c está justificada etimológicamente. Pero es que además la 
secuencia ga no es propia del español y, puestos a adaptar la grafía del árabe, es 
preferible hacerlo con secuencias pertenecientes a nuestra lengua ( elemento 45). 
Y es que una de las novedades de la OLE en 2010 fue limitar el uso de q al 
dígrato qu-, lo que también hizo que se prefirieran en español formas como 
cuark o cuásar de tal manera que, si se utilizan las grafías quark o quasar, se 
deben escribir en cursiva como extranjerismos ( elemento 61) y se debe 
prescindir de la tilde en quasar. 


En cambio, en el caso de caqui (tanto el referido a la fruta, que viene del japonés 
kaki, como el referido al color, que viene del hindi kháakt, a partir del pelvi hak 
polvo”) al menos la segunda k estaría justificada etimológicamente, sin que se 
pueda considerar ya una grafía ajena al español. Tampoco se conserva la k en 
polca, lo que se puede explicar porque la palabra lleva ya más tiempo en español 
(a la luz del CORDE, aunque Bécquer, Pereda o Galdós escribían polka, ya 
Bretón de los Herreros escribía polca a mediados del XIX). 


Sí se emplea la k en mikado “emperador de Japón”, moka (aunque en el 
diccionario solo viene moca) o en troika. También se usa la k en palabras como 
karaoke, káiser, kayak, otaku, koala, sake, kung-fu (o kungfú), kilo, kiko 
(referido al fruto seco, frente a Quico en la expresión ponerse como el Quico) o 
ukelele (del hawaiano uku “pulga? y lele “saltar”, al parecer llamado así por el 
aspecto y los gestos de un inglés que tocaba este instrumento en Hawái). En 


cambio, no se escriben con k palabras coloquiales como quiqui “coito” (como en 
echar un quiqui) o “quiquiriquí de pelo” ni queli “casa”, por ejemplo. Además, 
terminan en c, sin k, palabras como bloc, clic o tic (tanto el movimiento 
convulsivo como el signo de verificación), pero presentan -k final brik y 
tetrabrik. 


Nuevamente, si se quiere acertar con el criterio de la RAE, no queda otra que 
aprenderse la grafía o consultar el diccionario cada vez. Tienes otros casos de 
kas en el potasio (elemento 19) y en el kriptón (elemento 36). En este último 

tienes también información sobre el origen de la q y el dígrafo qu- en español. 


Puesto que la palabra cuórum está plenamente asentada en español, lo más 
adecuado y lo recomendado en la ortografía es usar la grafía con c y tilde. En 
este caso se ve claramente que el sentido no es ya el que la voz quorum tenía en 
latín, pues la palabra viene de la expresión quorum praesentia sufficit “cuya 
presencia es suficiente”, donde quorum significa “cuya”, algo muy distinto a las 
dos acepciones actuales del diccionario: “número de individuos necesario para 
que un cuerpo deliberante tome ciertos acuerdos” o “proporción de votos 
favorables para que haya acuerdo”. Por tanto, aunque en el diccionario cuórum 
remite a quorum, lo más adecuado, y lo que recomienda la OLE, es escribir 
cuórum. No se acepta ya la grafía quórum que aparecía como adaptación de 
quorum por lo dicho anteriormente sobre la q. 


Tienes información en las páginas 116-118 de la OLE. 


El nombre del calcio procede del latín científico calcium, a partir de calx, calcis 
“guijarro, cal”, de origen incierto. Se llamó así porque el elemento se obtiene de 
la cal. 
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lescandio) 


Es doscientos, no docientos, pero setecientos 


Se debe mantener la secuencia -sc- en doscientos, trescientos y seiscientos, pero 
se escribe solo c en cuatrocientos, setecientos, ochocientos y novecientos. Si no 
eres un hablante seseante, quizá no tengas problemas en este caso, pero para los 
que sesean y en todos los números pronuncian [sientos] puede ser un lío. Un 
truco muy sencillo es que llevarán -sc- aquellos que se formen con un cardinal 
terminado en s (dos, tres y seis), pero con -s- los que no tengan s en el cardinal 
simple. 


Eso sí, algo que sirve también para no seseantes es que todos estos números se 
deben escribir en una sola palabra. Como numerales, no se consideran correctas 
grafías como *dos cientos u *ocho cientos. Todo lo contrario ocurre con los 
millares. Aunque se pronuncien como si fueran una sola palabra, la tradición 
hace que se escriban separadas expresiones numéricas como dos mil o dieciséis 
mil. Solo se escriben en una sola palabra cuando forman parte de sustantivos 
como ochomil, en el sentido de “cima de ocho mil metros o más”. Aunque no 
vengan en el diccionario, también se escriben en una sola palabra otros 
compuestos con mil usados como sustantivos, por ejemplo, para expresar 
distancias: correr un dosmil. 


En cuanto a los números más pequeños, se escribirán obligatoriamente en una 
palabra los menores de treinta: dieciséis, no *diez y seis, dieciocho, no *diez y 
ocho, veintiuno, no *veinte y uno,o veintinueve, no *veinte y nueve. En los 
mayores de treinta, lo tradicional es escribirlos en varias palabras, como en 
treinta y uno, cuarenta y ocho, cincuenta y cuatro o noventa y dos, pero por la 
forma en que se pronuncian no se puede considerar incorrecto escribirlos en una 
sola palabra, como ya se hace sobre todo en América: treintaiuno, cuarentaiocho, 
cincuentaicuatro o noventaidós. Esto mismo se aplica a las expresiones de 
aproximación con y tantos o y pico: veintitantos, veintipico, treinta y tantos (o 
treintaitantos), ciento y pico... 


Aquí tienes otros ejemplos de números más elevados: ciento dos, treinta y dos 
mil, cuatrocientos ocho mil quinientos treinta y cinco. 


Por su parte, se escriben siempre en una palabra los fraccionarios, como 


cincuentaidosavo o incluso algunos más complejos como dosmilquinientosavo, 
oncemilésimo o cincomillonésimo. Además, hay que saber que, cuando 
coinciden dos aes, se reducen a una: cuarentavo, no *cuarentaavo. Tienes más 
información sobre la simplificación de grupos de vocales iguales en el dubnio 
(elemento 105). 


Sobre la escritura de los numerales ordinales como vigesimosegunda o trigésimo 
primero, tienes información en el platino (elemento 78). 


En la última edición del DLE, se recoge docientos, pero con la marca de 
desusado, lo que quiere decir que no se recomienda en el español de hoy. En 
cambio, se recoge trecientos sin marca. ¿Quiere esto decir que trecientos sí se 
puede usar? No. Lo que ocurre más bien es que falta la marca. 


Puedes encontrar información sobre la escritura de los cardinales complejos en 
las páginas 669-674 de la OLE. Sobre los fraccionarios, tienes información en 
las páginas 678-681 de la misma obra. 


El nombre del escandio procede del latín científico scandium, a su vez del latín 
Scandia “Escandinavia”. Lo llamó así su descubridor sueco, Lars Fredrik Nilson, 
en honor a su tierra y parece que porque el elemento se aisló de un mineral 
descubierto hacía poco en esa zona. 
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Ti 


(titanio) 


El pronombre ti se escribe siempre sin tilde 


Esta es una regla muy fácil de aprender y que puede marcar la diferencia entre 
quien presta atención a la ortografía y quien no. ¿Por qué no se le debe poner 
tilde? Porque es una palabra monosílaba y las palabras monosílabas, en 
principio, no se tildan ( elemento 52). Solo aquellas palabras monosílabas 
tónicas que tienen un correlato átono con el que podría haber confusión llevan la 
llamada tilde diacrítica. Un ejemplo de parejas de este tipo son el pronombre tú 
frente al posesivo tu: Tu hijo y tú sois iguales. Otro ejemplo es el caso de sí ( 
elemento 14). 


Es normal que a la gente le den ganas de tildar el pronombre ti estando como 
está rodeado de mí (que lleva tilde porque tiene correlato átono en el posesivo 
mi)y sí. De hecho, la RAE en alguna de sus obras antiguas lo tildaba. Por 
ejemplo, se recogía con tilde en los diccionarios de la RAE de 1817, 1822 y 
algunos posteriores, y así se mencionaba en la primera gramática (de 1771) al 
hablar de los pronombres personales (página 36). Incluso en las ediciones de 
1843 y 1852 del diccionario aparecía con tilde en el lema. En cualquier caso, lo 
cierto es que en ninguna ortografía de la RAE se ha prescrito el uso de la tilde en 
el pronombre. 


Aun así, si se decidiera poner la tilde en ti, no por necesidad, sino más bien por 
estética y homogeneidad con los otros pronombres, no sería la primera tilde 
innecesaria. También lo es, en principio, la de tés,el plural de té (la infusión), y 
esta sí que se recomienda en las ortografías (incluida la OLE,de 2010). Sobre 
esta tilde tienes más información en el telurio (elemento 52). 


Pero no solo tenemos la tilde innecesaria en tés, sino que también tenemos en 
español tilde sobre palabras átonas. Como oyes. La palabra más se escribe con 
tilde a pesar de ser átona en casos como dos más dos son cuatro. También se 
tilda José en nombres propios compuestos como José Luis a pesar de que en ese 
caso José se pronuncie átono: todo junto se pronuncia [joseluís], no [josé luís]. 


Asimismo, se escribe tilde en una palabra átona en la expresión Ahí va. En ella 
ahí se pronuncia átono, como si pusiera aivá. Teniendo en cuenta que en este 
caso apenas se reconoce el valor de ahí, que se pronuncia átono y que la 


expresión suele aparecer en contextos exclamativos, es normal que la gente se 
confunda y escriba ay. Pero lo correcto es escribir ahí. Aun así, la RAE ya ha 
dicho por Twitter que se documenta y se puede considerar válido escribir ahivá. 


Por si esto fuera poco, en otros casos con ahí, se llega al punto de tildar la vocal 
átona y no la tónica. En una expresión como vete por ahí, muchos pronunciamos 
el ahí como [ái]. Aun así, hay que escribir ahí. Así se hace en la NGLE, donde 
no se niega que la pronunciación sea [ái]. En general, solo en las obras en las que 
se refleja por escrito una pronunciación relajada de los personajes se puede ver 
escrito por ai. Más frecuente es, no obstante, ver escrito ai en el uso de ahí típico 
de México y otras zonas que se ve en fórmulas como Ahí te veo o Ahí te busco. 
Incluso en estos casos se recomienda escribir ahí. 


En cualquier caso, si se quisiera de verdad escribir la palabra con la acentuación 
en la a, lo más adecuado sería escribir ay. Como se explica en la ortografía de la 
RAE, las palabras terminadas en vocal más /i/ átona, como rey, jersey, yóquey, 
etc., se deben escribir con y al final. Hay pocas excepciones, todas ellas, como 
casi siempre, debidas a su procedencia extranjera: agnusdéi, Hawái, Hanói 
(capital de Vietnam)o moái. También son excepciones samurái, bonsái o paipái, 
las cuales, aunque se pueden escribir con y, tienen como grafía preferible, por ser 
mayoritaria en el uso, la terminada en -i. En el caso opuesto, es decir, cuando la i 
es tónica, lo correcto es escribir -i. No obstante, la ortografía destaca como 
excepción una palabra muy común: muy. Puesto que lo normal es pronunciarla 
[muí], lo adecuado sería escribir mui, igual que la palabra jergal mui “lengua o 
boca”, que aparece en expresiones como irse de la mui “irse de la lengua”, pero 
lo adecuado es escribirla muy. 


Finalmente, hay casos en los que el acento puede cambiar de posición, pero esto 
no implica que se deban escribir de forma distinta. Así, aunque pronunciemos 
lójala], deberemos escribir ojalá y, aunque pronunciemos o creamos pronunciar 
[atreveté] o [kuidameló], deberemos escribir atrévete y cuídamelo y no *atreveté 
y *cuidameló. 


Que ti ha aparecido con tilde en algunos diccionarios de la RAE lo puedes 
comprobar en el Nuevo tesoro lexicográfico de la lengua española,al que se 
puede acceder en la página web de la RAE. Si pones ti en el buscador, verás que, 
por ejemplo en la edición de 1843 la palabra ti aparece recogida con tilde. 


Tienes recogidos los casos de monosílabos con tilde diacrítica en las páginas 
242-244 de la OLE. Sobre el uso de la y a final de palabra tras vocal, tienes 
información en la página 78 de la misma obra. 


El nombre del titanio procede del latín científico titanium, a su vez del latín 
Titanes “titanes”. Parece que se llamó así a partir de la idea de que los titanes son 
hijos de la tierra de igual forma que este elemento, el cual abunda en la corteza 
terrestre y en la litosfera. 


(vanadio) 


Los vocativos se aíslan entre comas: Hola, Juan; Ana, 
ven 


Los vocativos siempre van entre comas. Perfecto, pero ¿qué es un vocativo? Un 
vocativo es generalmente un grupo nominal que se dirige expresamente al 
interlocutor o la persona a la que se habla, como Juan en Hola, Juan o ¿Tú sabes 
hacerlo, Juan? o Ana en Ana, ven o en Ana, dile que venga. También chaval en 
¿Qué quieres, chaval? o bobo en ¡Cállate ya, bobo! 


¿Por qué se debe poner entre comas un vocativo? Porque es un elemento 
externo: no cumple una función con respecto al verbo, sino con respecto a todo 
el enunciado. Gracias a la coma se puede distinguir entre Te quiero, gordo —que 
le podría decir de forma cariñosa un miembro de una pareja a otro— de Te 
quiero gordo, que significaría que el que lo dice quiere que la otra persona se 
ponga gorda. 


Esta regla es además importante porque en los e-mails y por el WhatsApp 
estamos continuamente usando vocativos. Es un vocativo chicos —y, por tanto, 
debe separarse con coma— en Buenos días, chicos, que podríamos utilizar al 
comienzo de un correo electrónico: 


Buenos días, chicos: 
También es un vocativo María en Te quiero, María O papá en Dime, papá. 


En cambio, hay que tener cuidado de no escribir coma entre querido y un 
nombre, como en Querido Andrés porque en ese caso toda la expresión es 
vocativo: querido es un adjetivo que modifica a Andrés. Lo mismo ocurre con 
estimado: 


Estimados vecinos: 
El motivo de esta circular... 


Pero sí se pondría coma antes de estimados vecinos si le precede hola, por 
ejemplo: 


Hola, estimados vecinos: 


Tampoco se pone coma en casos como Hola a todos o Buenos días a todos. Aquí 
a todos no es un vocativo, sino un complemento de la expresión de saludo y, por 
tanto, la coma no está justificada: 


Buenos días a todos: 
Nos gustaría saber si habéis recibido... 


Para saber más sobre la puntuación en los saludos de cartas, ve al cerio 
(elemento 58); para las despedidas, ve al paladio (elemento 46). 


En casos como Hola, Ana, debes saber que la coma está doblemente justificada. 
Por un lado, como vocativo, Ana debe llevar coma delante y, por el otro, hola, 
como interjección, debe llevar coma detrás. Y es que las interjecciones, en 
general, llevan coma detrás (y delante si aparecen en medio), como en Ay, qué 
daño o Ah, bueno. Pueden deshacerse de la coma cuando tienen complemento, 
como en el caso de Hola a todos o en el de Ay de mí. Y luego hay casos de duda, 
como en Aúpa Atleti o Hala Madrid, donde se pondrá coma si se entiende que 
nos estamos dirigiendo al equipo y, por tanto, el nombre es vocativo, pero no se 
pondría coma si se entiende que el nombre es un término o complemento de la 
interjección, similar al de Viva el Atleti. Lo mismo puede pasar en casos como 
Adiós verano, donde, si se entiende que se le dice adiós al verano, se pondrá 
coma, pero, si se entiende algo como a la porra el verano, no se pondrá la coma. 
Algo parecido ocurre en casos como Bienvenido agosto. Si nos estamos 
dirigiendo al mes, se pondrá coma; en cambio, si estamos diciendo algo como 
Sea bienvenido agosto, se prescindirá de la coma. 


El hecho de que los vocativos se puedan considerar fácilmente como elementos 
internos y, por tanto, se prescinda de las comas queda patente en algunas 
expresiones en las que frecuentemente no se pone coma porque el vocativo ya no 
se percibe como tal. Son casos como sí señor, ave María, oh Dios, ay madre. 
Como se ve, son generalmente expresiones interjectivas que se han lexicalizado. 


Además, es conveniente saber que, como son elementos extraoracionales, los 
vocativos deben escribirse fuera de la pregunta si aparecen al principio ( 
elemento 59): Antonio, ¿has hecho lo que te pedí? Por el contrario, irán dentro 
de la pregunta si aparecen en posición intermedia o al final, lo que no implica 
que pierdan sus comas: ¿Has hecho lo que te pedí, Antonio? 


¿Hay algún truco para detectar un vocativo? Alguno puede servir. En latín el 
vocativo se solía acompañar con la interjección oh. Aunque es raro, si a un 
supuesto vocativo se le puede poner oh delante, seguramente sea un vocativo: 
Hola, oh Juan; Oh queridos amigos; Te quiero, oh María. También puede ayudar 
ver si, poniendo un nombre común como amigo y otros como chaval o tío, estos 
pueden aparecer sin artículo. Es otra pista de que podría ser un vocativo: Buenos 
días, Juan > Buenos días, tío; Te quiero, María > Te quiero, chaval; Dime, 
Andrés > Dime, amigo. 


Quizá los casos más complicados de vocativos son aquellos en los que se usan 
pronombre personales que podrían parecer vocativos: ¿Tú vas a ir? Aunque el tú 
es una forma directa de referirse a la persona, aquí no es vocativo. ¿Cómo se ve? 
En que se podría meter un vocativo verdadero: ¿Tú vas a ir, Juan? 


Tienes información sobre la coma y los vocativos en la página 312 de la OLE y 
sobre la colocación de los vocativos con las preguntas en la página 390. Sobre la 
coma y las interjecciones, puedes encontrar información en las páginas 311 y 
312 de la misma obra. 


El nombre del vanadio procede del latín científico vanadium, a partir del nórdico 
antiguo Vanadís “Vanadis”, uno de los nombres de Freya, diosa de la belleza y la 
fertilidad en la mitología nórdica y germánica. Se cree que el elemento se llamó 

así por el gran número de compuestos de colores que produce. 


En siglas con cifras como CR7 no hace falta el guion 


No solo están de moda las siglas, sino que se están poniendo de moda las siglas 
que combinan letras y números (llamadas por algunos siglas alfanuméricas), 
utilizadas, por ejemplo, como nombres alternativos de algunos futbolistas, en 
donde a las iniciales del jugador se añade el número de su dorsal. Un caso muy 
conocido es CR7, a partir de las iniciales del nombre de Cristiano Ronaldo y su 
dorsal en el Real Madrid. El anterior Ronaldo fue R9 y LS9 es Luis Suárez. 


Pero hay siglas con números fuera del fútbol. Las vemos en nombres de vías o 
terminales de aeropuerto, como en A-1, M-30 o T*4, en fechas destacadas, como 
23-F, y en muchos otros casos como 3-D, 11-S o MP-3. Aunque en un principio 
se solía poner guion entre las letras y el número, por aquello de que estos no se 
deben combinar dentro de palabras, cada vez es más frecuente prescindir del 
guion, lo que ha hecho que se admita esta omisión. Así, hoy es más normal ver 
3D, MP3, 15M o G8. Aun así, el guion se debe mantener en los prefijos que se 
unen a números, como en el caso de sub-21 ( elemento 76). 


Los números también han invadido otras palabras. Un ejemplo son las 
abreviaciones de WhatsApp y otros sistemas de mensajería, donde los números 
pueden sustituir segmentos de palabras. El ejemplo más típico es el del uso del 2 
por dos en palabras como salu2. Pero también se puede usar el 3 para la 
secuencia tres en palabras como q3 “cutres”. 


También se utilizan números para sustituir letras con forma parecida. Un caso 
conocido es el de la secuencia D10S adjudicada a jugadores considerados 
excepcionales que han llevado el dorsal 10, como Messi o Maradona. 


Pero no solo los números han invadido las siglas. También signos como el + han 
llegado a ellas. Así, para evitar que la sigla se extienda ad infinitum, a LGTBI se 
le ha añadido un +: LGTBI+. 


También las minúsculas han empezado a utilizarse en las siglas para las palabras 
con significado poco relevante (o su inicial) que antiguamente no tenían derecho 
a sigla (y, si lo tenían, se escribían con mayúscula): CyL por Castilla y León. 
Incluso se puede llegar a casos como JxSÍ, donde se usa una letra típica de 


sistemas de mensajería como x ( elemento 65) para sustituir a pel (*por el' en 
catalán) y se incluye en mayúsculas toda la palabra sí. Bien es cierto que ya se 
escribía con minúscula la segunda letra de los dígrafos ( elemento 108) que 
aparecen en siglas como la h en siglas con el dígrafo ch, como en PCCh (Partido 
Comunista de China), ejemplo recogido en la página 447 de la OLE. 


A veces el guion, lejos de ayudar a identificar este tipo de siglas, puede 
confundir. Es lo que le pasó a una reportera cuando quiso leer el 1-0 del 
referéndum catalán del 1 de octubre de 2017. El guion, que parece mantenerse 
en este caso para evitar que se confunda 10 con un 10, no impidió que la 
reportera en cuestión leyera el 1-0 del titular «Puigdemont fulmina a un 
conseller por dudar del 1-O» como «uno a cero», como si el conseller hubiera 
dudado de un resultado de fútbol. 


Tienes más información y otros casos de siglas compuestas con letras y números 
en la página 580 de la OLE. 


El nombre del cromo viene del francés chrome, procedente del griego chróma 
“color”, en su origen “color de la piel”. Se llamó así porque muchos de los 
compuestos del cromo tienen colores intensos. 


(manganeso) 


En los adverbios en -mente se deja la tilde del 
adjetivo: ágilmente 


Los adverbios en -mente son palabras excepcionales en el hecho de que poseen 
dos acentos. Esto hace que en ellos se puedan encontrar tildes en partes de 
palabras que no se ven normalmente: tímidamente, ágilmente, rápidamente... 
¿Quiere esto decir que son palabras sobresdrújulas o superproparoxítonas 
(también llamadas por algunos sobresobresdrújulas o esdrujulísimas)? No. Por 
tener dos acentos, los adverbios en -mente no entran en la clasificación de 
agudas, llanas, esdrújulas y sobresdrújulas, por mucho que tengan uno de los 
acentos en la sílaba anterior a la antepenúltima (llamada por algunos 
anteantepenúltima, trasantepenúltima o preantepenúltima). No se puede decir, 
por tanto, que una palabra como tenazmente sea llana o que una palabra como 
rápidamente sea sobresdrújula. 


Aun así, no se debe prescindir de la tilde cuando corresponda ponerla. Si el 
adjetivo sobre el que se forma el adverbio en -mente lleva tilde, debe ponerse 
también cuando aparezca en el adverbio: cómodamente, pésimamente... 


Es importante señalar además que es correcto coordinar dos adverbios en - 
mente. Cuando esto ocurre, no se debe poner guion detrás del primero: abierta y 
explícitamente, lisa y llanamente. Aunque no es incorrecto conservar la 
terminación -mente en dos adverbios coordinados (claramente y acertadamente), 
lo recomendable para evitar sobrecargar es prescindir de -mente en el primero. 
Sobre la coordinación de prefijos, como en pre- y posparto, ve al renio (elemento 
75). 


Una duda frecuente relacionada con los adverbios en -mente tiene que ver con su 
presencia en el diccionario. Por internet circula el bulo de que no se debe decir 
desafortunadamente, sino infortunadamente, porque solo la segunda aparece en 
el diccionario. Pero la información no es veraz. Aunque es cierto que 
desafortunadamente no está en el diccionario, no lo es el hecho de que por esa 
razón sea incorrecto. Que una palabra no esté en el diccionario no quiere decir 
que sea incorrecta. Entre las muchas razones que pueden justificar su ausencia 
(como que sea un tecnicismo o un neologismo), está la de que si el significado 
de una palabra es fácilmente deducible a partir de sus componentes y estos 
aparecen en el diccionario, dicha palabra puede no recogerse. Puesto que tanto el 
adjetivo desafortunado como -mente figuran en el diccionario, no es necesario 
que la palabra que forman lo esté. Ojo, que no sea necesario no quiere decir que 
no pueda pasar. Así, en el caso de infortunadamente, están infortunado y -mente 
y aun así la palabra aparece. Seguramente porque infortunado, desde la que se 
remite a desafortunado, es menos conocida. 


Se ve bien la incorrección del bulo consultando el diccionario y comprobando la 
cantidad de adverbios en -mente de uso completamente normal que no se 
recogen. Aquí van algunos: despreocupadamente, sorprendentemente, 
drásticamente, asombrosamente o conscientemente. 


Tienes más información sobre los adverbios en -mente en las páginas 273 y 274 
de la OLE. 


El nombre del manganeso viene, como el del magnesio, de Magnesia, nombre de 
una región de Tesalia (Grecia) en la que abundan minerales de donde se obtiene 
este elemento. 


Monosílaba y sin correlato átono: fe no lleva tilde 


Aunque a veces dan ganas de escribirle tilde a palabras monosílabas como fe, si 
no tienen un correlato átono con el que se puedan confundir, no se les pone tilde 
( elemento 52). No hay que olvidar que el sistema de acentuación del español 
trata de ser lo más económico posible y de poner las tildes justas. 


Ya en la ortografía de 1771 se decía que los monosílabos no se deben tildar 
«porque nunca puede variarse la pronunciación». Por eso, aunque en el 
Diccionario de autoridades (1732) se tildaba fe en los ejemplos, ya en la edición 
del diccionario de 1780 se dejó de tildar. 


El caso de una palabra similar como fue es distinto. En la gramática de 1870 
aparecía como una excepción junto a fuí, dió y vió (además de pié y piés). El 
caso es que así se mantuvo hasta la publicación de las Nuevas normas de 
prosodia y ortografía de 1952, donde, suponiendo que la justificación de esta 
tilde era solo la analogía con las formas de pasado de más sílabas, se propone 
quitar la tilde. 


¿Qué pasa en los casos de monosílabos creados en la pronunciación descuidada? 
En el sodio (elemento 11) se explica que no se utiliza apóstrofo cuando nada se 
reduce a na. Y allí, sin decir nada, hemos escrito na sin tilde, pese a lo que 
algunos hacen. ¿Por qué? Básicamente porque, aun siendo tónico, no hay 
ninguna forma átona correspondiente. Es más, aunque hubiera correlato, no 
tendría por qué tildarse. Como se dice en el telurio (elemento 52) y en el lantano 
(elemento 57), en los casos de los nombres de las letras y las notas musicales no 
se considera necesario recurrir a la tilde diacrítica porque no parece haber riesgo 
de confusión. Así, en las escasas situaciones en las que se pudiera crear un 
monosílabo con correlato átono, no habría por qué tildar la creación. 
Imaginemos que un personaje en vez de decir mí, por alguna razón usa me y dice 
dímelo a me. Aunque el personaje pronuncie este me tónico, no hay por qué 
tildarlo para diferenciarlo del pronombre me átono. Tampoco sería necesario 
tildar la en la expresión ¡Me cagúien la! 


Y tampoco se da el caso contrario. Es decir, que pueda crearse una palabra átona 
igual que una tónica monosílaba que antes no tenía correlato átono no implica 


que automáticamente haya que empezar a tildar la tónica. Por ejemplo, si 
tenemos un personaje sin dientes y dice fe me ha caído, esto no haría que si 
luego apareciera la palabra fe hubiera que tildarla. 


Sobre la minúscula de palabras como fe, ve al mercurio (elemento 80). 


Aunque las palabras monosílabas no se tildan, si se les une un prefijo o algún 
elemento compositivo, habrá que tildarlos si corresponde, dado que formarían 
una nueva palabra con más sílabas. Un ejemplo que puede resultar llamativo es 
el de miniyó, donde se tilda la o que no se tildaba en yo. Tienes otro contraste de 
este tipo en el litio (elemento 3): el de sonrió frente a rio. Pasa también con vi y 
preví y en muchos otros casos: superbién frente a bien, balompié frente a pie, 
antipís frente a pis..., incluso en superbuén hermano. Por supuesto, si el 
monosílabo no termina en vocal, n o s, no se tildará en esta situación: supermal, 
exrey... Para saber más sobre esta y Otras cuestiones relacionadas con la 
escritura de prefijos, ve al renio (elemento 76). 


Aunque fe no se tilda, antiguamente se escribía con acento circunflejo. Además 
de su uso para determinar cómo se pronunciaba la ch o la x ( elemento 110), este 
signo se usó en palabras con vocales que en su origen eran dobles: fé (de fee). Es 
como si hoy pusiéramos circunflejo en palabras como paráguas. 


Tienes más información sobre la ausencia de tilde en monosílabos como fe en la 
página 231 de la OLE. 


El nombre del hierro procede del latín ferrum “hierro”. La voz ferrum —de 
donde viene el símbolo Fe— es de origen incierto, quizá procedente del etrusco. 


Se usan los corchetes para notas dentro de paréntesis 


Los corchetes (cuyo nombre viene del francés crochet *gancho”) son un signo 
menos utilizado que otros, pero tienen sus usos. Uno de ellos es el de encerrar 
notas que irían entre paréntesis cuando forman parte de un segmento mayor que 
ya va encerrado entre paréntesis. Este uso se puede ver con frecuencia en las 
publicaciones de la RAE cuando se citan ejemplos tomados de obras. En ellos la 
información del país y el año se pone entre corchetes porque a su vez toda la 
información relacionada con la obra (autor y título) ya va entre paréntesis: 


«Pues ya tiene a quien parecerse» (Marsé Muchacha [Esp. 1978]). 


Como se ve, el orden es el inverso al que se usa en el colegio en matemáticas, 
donde los más internos son los paréntesis. 


Este uso de los corchetes no implica que siempre que aparezca un elemento que 
se deba encerrar entre paréntesis dentro de otros paréntesis haya que usar los 
corchetes. Si aparece un inciso (no una simple nota, como en los casos 
anteriores) dentro de un inciso, lo ideal es usar rayas para el inciso mayor y 
paréntesis para el que se incluye dentro de este: 


Si necesitas más información —en un solo libro (incluso de 500 páginas) no 
cabe todo—, te recomiendo que mires en internet. 


Aun así, no se considera, en principio, que sea incorrecto desde un punto de vista 
ortográfico usar paréntesis dentro de paréntesis. Así que, si por cualquier motivo 
te ves obligado a dejar el doble paréntesis, no te apures, incluso aunque queden 
los dos seguidos: ... )). 


¿Para qué más sirven los corchetes? Otro de sus usos típicos es el de indicar que 
se ha suprimido una parte del texto que se está citando. En este uso llevan tres 
puntos dentro y se prefieren a los paréntesis: [...]. Aunque se puede decir mucho 
de este recurso, te lo resumo en cuatro puntos: 


+ El texto que queda después de la omisión tiene que tener sentido. 


* La puntuación que queda debe ser adecuada y los signos se pondrán antes o 
después dependiendo de si iban antes o después de la parte omitida. 


* Si una palabra que se escribía en minúscula en el texto original ahora va 
después de un punto, pasará a mayúscula. 


* No hace falta poner estos corchetes (llamados por algunos intrapunteados o 
intrapuntuados) al principio o al final del texto citado. Como mucho, se pueden 
poner tres puntos al empezar (caso en el que se empieza con minúscula). 


Aquí tienes un ejemplo (con el original debajo), tomado de un libro de Lope de 
Vega, para que lo veas todo mejor: 


Vinieron algunas danzas curiosamente vestidas [...]. Premiaron una de Alcidoro, 
porque traía doce personas en figura de los [sic] doce Tribus de Israel, [...] y otra 
de Amón [...], donde los que danzaban peleaban al son de las cajas de la guerra 
unos con otros. 


Lo primero vinieron algunas danzas curiosamente vestidas, lo que la pobreza de 
labradores permite. Premiaron una de Alcidoro, porque traía doce personas en 
figura de los doce Tribus de Israel, con un árbol en que estaban muchos de los 
Reyes de quien desciende el Santo José, y en cuyo extremo venía la Virgen con 
una rosa cerrada en las manos, que ya mostraba quererse abrir para dar el fruto 
que estamos esperando. Y otra de Amón, que traía sobre ocho elefantes otros 
tantos castillos, donde los que danzaban peleaban al son de las cajas de la guerra 
unos con otros. 


¿Algún uso más de los corchetes? Sí, aunque ya entramos en contextos más 
técnicos. El primero es para encerrar la transcripción de pronunciaciones reales 
de palabras. En ese caso, en fonética se usan signos especiales, como se ve en 

[ 'twitar] (transcripción de la pronunciación de Twitter), pero en obras 
divulgativas se suelen fijar usos de las letras que todos conocemos para que sean 
más fáciles de entender. Así, siguiendo el sistema usado en la ortografía de la 
RAE (el mismo que adoptamos aquí), la representación de la pronunciación de 
Twitter sería [tuíter]. 


También se usan los corchetes para insertar en textos citados comentarios o 
precisiones que ayudan a entender el sentido, además de partes que deberían 
aparecer, pero que faltan en el original: 


Dijo lo siguiente: «Todas [refiriéndose a las alumnas] tenemos derecho a dar 
nuestra opinión». 


Entre corchetes, pero más frecuentemente entre paréntesis, se usa sic “así”, voz 
que indica que el que escribe reproduce tal cual alguna cosa. Por ejemplo, si yo 
cito un ejemplo de una obra en la que solo aparece con tilde, puedo poner sic 
detrás para que se sepa que no es que se me haya escapado a mí. Lo mismo si 
cito la etimología de gandul de la versión en papel del DLE (en línea ya está 
corregido) donde aparece truhan con tilde ( elemento 3): 


Del ár. hisp. gandúr “truhán” [sic], este del ár. clás. gundar “mimado”, y este del 
persa gundar “de un color particular”. 


En el DLE se pueden encontrar muchos ejemplos de un uso similar de los 
corchetes. En la parte donde se explica el origen de una palabra, si la palabra se 
tomó de una expresión mayor en la que aparecía, la parte restante de la expresión 
se pone entre corchetes. Un ejemplo es el de la etimología de escarola: 


Del cat. u occit. escarola, y este del lat. tardío [lactica] escarióla “[lechuga] 
escarola”, dim. de escarius “comestible”. 


Y luego está un uso del corchete, en este caso solo del de apertura, que los que 
escriban o lean poesía conocerán (yo solía usarlo). Es el que se pone delante de 
una parte que no ha cabido en la línea del verso al que pertenece y que se añade 
en el renglón siguiente pegado a la derecha, como en el siguiente ejemplo del 
Libro de buen amor (página 211 de Cátedra): 


Desde aquí a la mi tienda non ay sinon una 
[pasada, 


en pellote vos iredes como por vuestra morada. 


Tienes la explicación sobre los corchetes y sus usos en las páginas 370 y 372 de 
la OLE. 


El nombre del cobalto viene del francés cobalt, procedente del alemán kobalt, 
que a su vez viene de kobold “duende de casa”, formado por kobe “cabaña” y 
*holt “duende”, esta última a partir de hold “amistoso”, usada como eufemismos 
de un ser problemático. El elemento se llamó así porque los mineros alemanes 
pensaban que los duendes habían embrujado el mineral que por su color azulado 
parecía la mena del cobre, pero lo que contenía, además de cobalto, era arsénico, 
el cual les hacía enfermar cuando trataban el mineral para intentar extraer el 
inexistente cobre. 


En casos con ni..., ni..., ni... la coma es opcional 


Pese a lo que muchos creen, las conjunciones y, o y ni pueden llevar coma 
delante. Es verdad que generalmente van sin ella, pero se pueden dar distintas 
circunstancias para que sea recomendable o incluso necesario ponerles coma 
delante. Tienes los distintos casos recogidos en el oxígeno (elemento 8). 


Una de las situaciones en las que puede aparecer coma ante ni y las otras 
conjunciones es cuando encabezan distintos segmentos de una enumeración, 
como en No quiero que te preocupes por mí, ni que me vayas a regalar algo, ni 
mucho menos que vengas hasta aquí. Esta coma no es obligatoria, pero sí es 
recomendable si se le quiere dar cierto relieve e independencia a cada uno de los 
elementos. Otro ejemplo sería Este año de regalo no quiero ni ropa, ni colonia, ni 
joyas. 


No obstante, en las correlaciones de dos elementos del tipo de no hizo ni esto ni 
lo otro o ni quito ni pongo, no es adecuado poner comas. Lo mismo ocurre en 
construcciones como ni tú ni nadie, ni fu ni fa, ni ahora ni nunca, ni tanto ni tan 
poco, ni don Juan ni Juanillo... y en otros casos en los que solo hay dos 
elementos como No quiero ni regalos ni sorpresas. 


Estas comas recuerdan en cierta medida a las que obligatoriamente deben 
delimitar la palabra etcétera (o su abreviatura etc.). Cuando se usa etcétera, se 
debe poner coma antes y después. Esto hace que, por ejemplo, si un sujeto 
termina con etcétera, se separe con coma del verbo, supuestamente incumpliendo 
la regla de no escribir coma entre sujeto y verbo ( elemento 96): Las motos, los 
coches, los camiones, etc., deben aparcarse al fondo. Igual que esta coma puede 
sorprender, también sorprende la de antes de etcétera a los que saben que 
etcétera viene de et “y? cetera “lo demás”. Si el elemento ya contiene y, ¿por qué 
hay que ponerle coma delante? La respuesta aquí sería porque etcétera se añade 
como un elemento incidental. Además, hay que recordar que, como etcétera ya 
indica que la enumeración continuaría, no se deben añadir detrás puntos 
suspensivos con esa misma función. 


Volviendo a ni, esta conjunción puede aparecer tras punto, tal como sucede con y 
y o ( elemento 8). Puede ocurrir tanto con expresiones del tipo de ¡Ni hablar! o 


¡Ni harto de vino! como en otros casos: Le ha molestado. Ni que no lo supiera 
ya; No fui ayer. Ni voy a ir mañana. 


Tienes información sobre la coma antes de ni en las construcciones con 
polisíndeton en las páginas 325 y 326 y sobre los casos de solo dos elementos 
unidos por ni... ni... en la página 322 de la OLE. Sobre la coma con etcétera 
tienes información en las páginas 314 y 321 de la misma obra. 


El nombre del níquel procede del alemán nickel, a partir de kupfernickel “cobre 
del diablo”. Se llamó así porque antiguamente los mineros atribuían a un 
demonio el hecho de no encontrar cobre en un mineral muy parecido al del 
cobre, pero compuesto de níquel. 


Los latinismos integrados en el español se adaptan: 
cuórum 


En el DPD y en ediciones anteriores del diccionario se podían encontrar los 
latinismos en redonda y adaptados: *et álii, “ibídem. No obstante, en la OLE se 
pasó a dar la recomendación de tratar como extranjerismos y, por tanto, escribir 
en cursiva y sin adaptar aquellos latinismos que se usan con conciencia de estar 
empleando expresiones propias del latín y con el sentido que en esa lengua 
tienen. Esto hace que latinismos como et alii o ibidem pierdan la tilde. Y lo 
mismo sus abreviaturas, que no solo pierden la tilde, sino que deben escribirse 
en cursiva igualmente: et al. e ib. o ibid. También se escribe en cursiva la 
abreviatura cf. o cfr. (que no viene de confróntese, como piensan algunos, sino 
de confer que, como 2.* persona del singular del imperativo de conferre 
“comparar”, vendría a significar compara”). 


Sin embargo, las expresiones procedentes del latín que se considera que ya se 
han asentado en español —sobre todo porque se utilizan con un sentido distinto 
del que tenían en latín— se deben adaptar. Un buen ejemplo es currículum. 
Cuando se utiliza para referirse al documento en el que se recogen nuestros 
logros académicos y laborales, no tiene ya el significado original del latín, que 
era “carrera” y, por tanto, a pesar de conservar la terminación -um, se trata como 
palabra en español y se escribe en redonda y con tilde: currículum. No ocurre lo 
mismo en curriculum vitae (pronunciado [bítae]) porque se entiende que esta 
locución que significaría “carrera de la vida no ha perdido totalmente su sentido 
y se utiliza como latinismo. Así, se escribe currículum, pero curriculum vitae. Al 
haberse adaptado currículum al español, el plural debe formarse siguiendo las 
reglas del español y no del latín. Por eso se debe decir currículums y no 
currícula. El paso siguiente sería la adaptación total representada por currículo, 
también válida (plural, currículos). 


Otro par complejo es el de idem e ídem. En el diccionario se recoge escrito de 
las dos formas y en las dos entradas se define como “el mismo, lo mismo”. ¿Cuál 
es la diferencia? En el primero, es decir, idem en cursiva y sin tilde, se indica 
que se usa en citas y en cuentas y listas. En este contexto se entiende que se 
mantiene la voz latina, igual que en el de ibidem. En cambio, ídem es la forma 


que se emplea en contextos informales (en el Diccionario del estudiante lleva la 
marca de coloquial) con el sentido de “lo mismo” o “igual”, como en el siguiente 
ejemplo de Magdalena peruana y otros cuentos de Alfredo Bryce Echenique: 


Acto seguido, y de una vez por todas, decidió ponerle punto final a lo del huevo 
y la gallina, que para estupideces tenía más que suficiente con las de Raquelita, 
ídem con el caso Scamarone. 


Con ex abrupto pasa algo parecido: se escribe en cursiva y separado cuando se 
usa con el sentido de “de repente”, pero se escribe en redonda y todo junto 
cuando se usa como nombre con el sentido de “dicho repentino que muestra 
brusquedad o enfado”. 


Sobre el par cuórum y quorum, tienes información en el calcio (elemento 20). 
Otras expresiones latinas que se pueden escribir en redonda como palabras 


propias ya del español son etcétera, campus, álbum, facsímil, déficit, 
referéndum, superávit... 


Es importante tener en cuenta que en la OLE han cambiado algunas reglas con 
respecto al DPD y son las de la OLE a las que hoy hay que hacer caso. Así, 
aunque puedas encontrar *et álii en el DPD, como la OLE dice que se escribe et 
alii, así es como debe escribirse si se quieren seguir las normas de la RAE. 


Tienes una explicación detallada sobre los latinismos en las páginas 605-614 de 
la OLE. 


El nombre del cobre viene del latín cuprum, que a su vez procede de Cyprium 
[aes] [metal de] Chipre”, a partir de Cyprum, nombre de la isla de Chipre en 
latín, porque allí había yacimientos de este metal. 


En palabras como zen o nazi puede aparecer z ante e o 


l 


Quizá recuerdes haber estudiado que, para representar el sonido de la z, ante e e i 
se escribe c y no z. Si es así, te sorprenderá saber que hay muchas palabras que 
se deben escribir con z. Entre ellas se encuentran zen, nazi, enzima o el propio 
nombre de la zeta. ¿Por qué estas palabras se escriben con z? Principalmente por 
razones etimológicas. En general, se trata de extranjerismos cultos además de 
algunos nombres propios que por distintas razones han mantenido de forma 
mayoritaria su z en español. Pueden ser palabras procedentes del griego, del 
alemán, del japonés... Así, zeta ya se escribía en latín con esta letra. También la 
z de enzima (que viene directamente del alemán) tiene su origen en el griego, en 
concreto en la palabra zyme “levadura”. Por su parte, la zeta de nazi viene del 
alemán, pero no de un supuesto nazional con z (pues en verdad se escribe 
national), sino del acortamiento de Nationalsozialist “'nacionalsocialista”, creada, 
según parece, a imitación de la forma del antiguo sozi, usada para referirse a los 
socialistas. También del alemán viene la z de zepelín ( elemento 62), en este caso 
del apellido de su inventor, el conde F. von Zeppelin (1838-1917). 


Aunque durante años se dio preferencia al nombre zeda frente a zeta (hasta la 
edición de 1989 del diccionario zeta remitía a zeda), hoy se recomienda evitar el 
uso de zeda. No obstante, esa d queda (no así la z) en el nombre de la c, es decir, 
de la ce cedilla ( elemento 110). La similitud en el nombre se debe a que la q 
nació a partir de una c que se ponía como adorno encima de la z y que acabó 
desplazando a la z para abajo. 


Aun así, en las palabras que han tenido una alternativa con c con la suficiente 
difusión, se prefiere la grafía con c. Algunos ejemplos son eccema, que se 
prefiere a eczema; cíngaro, mejor que zíngaro, o cigoto, mejor que zigoto. En un 
caso como cebra, puedes saber que es la opción adecuada, frente a zebra —a 
pesar de que el DLE también recoja esta última—,fijándote en que zebra tiene la 
marca de desusada (desus.). Esto implica que su uso no se considera adecuado 
en la lengua actual. Si te acostumbras a fijarte en las marcas, no caerás en 
creencias erróneas como la de pensar que almóndiga o murciégalo (ambas con 
marca de desusadas y vulgares) están aceptadas solo por figurar en el 


diccionario. 


En fin, como ves, al igual que en otras ocasiones, no es fácil saber cuándo se 
debe usar la z, por lo que lo mejor es que busques las palabras en el diccionario 
si no estás seguro. Por si te las quieres aprender, tienes bastantes de ellas 
recopiladas en las páginas 124 y 125 de la ortografía de la RAE. 


Sobre el sonido antiguo de la z y de la q, ve al darmstatio (elemento 110). 


¿Sabes por qué la z es la última letra del abecedario español? Curiosamente no 
es porque entrara la última. Te lo cuento. La z entró, junto con la y, en el s. Il a. 
C., en la época en la que Roma conquistó Grecia y vio necesario agregar dos 
letras más para escribir muchas de las voces importadas del griego. Como en esa 
época ya estaba formado el alfabeto latino, estas nuevas incorporaciones se 
pusieron las últimas. Mucho más tarde llegaron al español la u y la —que en 
principio eran variantes de la v y la i—, la A —procedente del dígrafo nn— y la 
w. Pero, a pesar de que estas llegaron después, todas ellas se situaron en el 
abecedario junto a las letras con las que estaban relacionadas, dejando a la z 
como la última. 


Si comparas la tabla periódica que aparece en la página de sinfaltas.com y la que 
aquí presentamos, verás que el subtítulo de este elemento ha cambiado. Antes se 
decía «En pares como cinc/zinc se prefiere la forma con c». ¿Por qué lo 
cambiamos? Porque, aunque en la ortografía de la RAE se recomienda utilizar la 
forma cinc, ya asentada en español, cuando se decidió la grafía de los nombres 
de los nuevos elementos (nihonio, moscovio, teneso y oganesón), se hicieron 
algunos reajustes en el resto de nombres y se consideró más aconsejable utilizar 
la grafía zinc, más cercana a su étimo y a su símbolo. También se adaptó el 
nombre del hassio (en cursiva en el diccionario) y pasó a escribirse hasio con 
una sola s y en redonda. En vista del lío, estimamos más oportuno poner una 
regla que no tuviera que ver con los elementos, como la que hay ahora. Si te 
interesa, puedes encontrar los nuevos nombres de la tabla periódica en la página 
de la RSEQ (Real Sociedad Española de Química). 


Tienes información sobre la z en las páginas 123-125 de la OLE. 


El nombre del zinc viene del alemán zink, que a su vez podría venir de zinken 
“con forma de diente” por la forma de los cristales de zinc. También podría venir 
del persa seng “piedra”. 


Se pone punto antes de la voladita en abreviaturas: 
a 7 (0) 
> Je 


Esta es una de las reglas ortográficas que más se incumple. Muy pocos saben 
que se debe poner punto antes de la llamada letra volada en las abreviaturas y no 
lo ponen en apellidos o en numerales ordinales. Pero lo correcto es ponerlo: G.* 
(por García), 7.” (por séptimo) o M.* (por María). Como los ordinales se usan 
mucho en la denominación de aniversarios y eventos, así como en los pisos de 
edificios, es una falta que se ve muy a menudo. Ya desde la ortografía de 1754, 
se utilizaban abreviaturas con letras voladas. Se usaban, por ejemplo, en los 
adverbios terminados en -mente y en las palabras terminadas en -miento, y se les 
ponía punto. 


¿Por qué hay que poner el punto? El punto es clave y no puede faltar en las 
abreviaturas en general (salvo en algunas excepcionales, como c/ de calle). Es el 
signo que indica que falta algo o que sustituye a lo que falta. Por lo tanto, no 
puede omitirse en las abreviaturas formadas con letra volada, por mucho que ya 
se puedan identificar como tales. Así pues, si tienes un nombre compuesto 
formado por María, no debes olvidar poner el punto en la abreviatura: M.* 
Ángeles, José M4... Tampoco se te debe olvidar en la abreviatura con voladita 
de número: n.o (para número también son válidas las abreviaturas nro. y núm., 
pero no *no., copia de la abreviatura en inglés, supuestamente creada a partir del 
latín numero). 


Más cosas que hay que saber sobre este tipo de abreviaturas es que en la parte 
volada puede aparecer más de una letra, como en Ser.mo(de serenísimo, 
tratamiento que se usaba en España para príncipes hijos de reyes), adm.or(de 
administrador) o Fran.co (de Francisco). Otros casos en los que aparecen letras 
voladas a pares son abreviaturas más comunes como 1.er o 3.er ( elemento 78). 
También se ven varias letras voladas en los plurales: 1.as, 1.0s. Incluso las letras 
voladas pueden llevar tilde, como en com.ón (de comisión). Hasta pueden 
aparecer signos como la barra: 1.0s/as alumnos/as. 


Para las abreviaturas en femenino, se recomienda añadir la a como volada si la 
abreviatura se ha formado por truncamiento (Prof.*, mejor que Profa.), pero 


seguida si la abreviatura se ha obtenido por contracción (Sra. mejor que Sr.?). 


Por otro lado, frente a lo que ocurre con las abreviaturas normales ( elemento 
12), tras las abreviaturas con letras voladas, sí se debe poner punto de cierre: 
Prof.a. 


Con respecto el subrayado de la voladita, en la OLE se recomienda evitarlo. 
Algunos se quejan de que en la ortografía se opte por el uso del punto y no se 
condene el uso combinado con el subrayado. Alegan que el subrayado y el punto 
son variantes de lo mismo, por lo que el uso conjunto sería redundante. El 
subrayado sería, según ellos, un punto convertido en rayita. 


Es importante tener claro que, aunque el Word nos ofrezca la suculenta 
posibilidad de sustituir 10 por 1* y no 1.o por 1.o, esto no quiere decir que la 
primera opción sea lo correcta. Como en otros casos, el Word ayuda mucho, pero 
no siempre tiene la razón. De hecho, en algunas fuentes pone el subrayado. 


Además, se aconseja mantener en minúscula las letras voladas que aparecen en 
textos escritos enteramente en mayúsculas o en versalitas ( elemento 78), a pesar 
de que el Word deja ponerlas en mayúsculas: D.a SILVIA GONZÁLEZ, mejor 
que D.A SILVIA GONZÁLEZ. 


Otra abreviatura con voladita es D.a, pero también es válida la abreviatura Dña. 
Como se indica en la OLE, esta última es una de las pocas abreviaturas en las 
que no se ahorra ningún carácter, pues tanto Dña. como doña tienen cuatro 
caracteres (contando el punto). Para la mayúscula en Dña. y D.a, ve al estroncio 
(elemento 38). 


Puesto que se recomienda evitar el subrayado en las letras voladas, es preferible 
no utilizar la tecla con la a y la o voladas del teclado, la cual en algunas fuentes 

muestra el subrayado. Lo mejor es escribir la letra y ponerla como superíndice, 

lo que se puede hacer en Word pulsando «Ctrl y +». 


Tienes información sobre las abreviaturas con letras voladas en la página 572 de 
la OLE. 


El galio fue descubierto por el químico francés Paule Émile Lecoq de 
Boisbaudran (1838-1912). Se dice que llamó así al elemento en honor a su país, 
cuyo nombre en latín es Gallia. Aunque algunos sugirieron que el nombre 
también se debía a un juego de palabras con su apellido —coq es “gallo” en 
francés—, parece que el propio De Boisbaudran lo negó en un artículo de 1877. 


(germano) 


Salvo tejer, crujir y algún otro, llevan g los verbos en - 
ger, -gir 


Probablemente aprendiste en el colegio que todos los verbos terminados en -ger 
y -gir se escriben con g menos tejer y crujir. Es una buena regla. Aunque hay 
algunos más que terminan en -jer y -jir, son muy raros. En el diccionario 
aparecen mejer y remejer y brujir y grujir, además de los derivados de tejer y 
crujir: entretejer, destejer, retejer y recrujir. 


Pese a que tampoco hay demasiados que terminan en -ger o en -gir, es 
conveniente tener en cuenta esta regla para no dudar a la hora de escribir coger y 
proteger o dirigir, elegir o surgir. Y también para saber que en todas las formas 
de todos estos verbos en las que la g o laj vayan seguidas de e o i se conservarán 
la g o la j de su infinitivo. Así, se escribirá tejí, tejeremos, teje, crujió, crujiera, 
crujía, pero cogía, protegemos, dirigí, eligiera, surgiría... 


En cambio, se escribirá j ante a y o, independientemente de que el infinitivo se 
escriba con g o con j: cruja, crujo, tejamos, tejo y cojo, elijáis, dirijan, protejan... 


La misma regla sirve para todos los verbos que terminen en -jar: se escribirá j 
cuando a continuación vaya una e o una i y, por supuesto, cuando después vaya 
una o o una a. Tomemos como ejemplo bajar: baja, bajemos, bajéis... 


Esto también vale para derivados, diminutivos, etc. Tomemos como punto de 
partida la palabra rojo. Se escribirá roja, rojez, rojito... Y, por ejemplo, se 
escribirá con j tanto prolijo como prolijidad. 


Para las bases que se escriben con g seguida de e o i ocurre lo mismo que con los 
verbos: en los derivados se escribirá g ante e e i, pero j ante a y o. Tenemos 
enérgico de energía o etimológico de etimología. Pero ante o o a tenemos j. Para 
encontrar muestras, hay que recurrir, por ejemplo, a sufijos aumentativos o de 
golpes: esfinjazo (golpe dado con una esfinge) o farinjota (una gran faringe). 
Quizá por la escasez de ejemplos cuesta tanto saber que, aunque cirujano se 
escribe con j, cirugía se escribe con g. Pero tú ahora ya sabes no solo que así es 
como se escribe, sino también por qué. En este caso, no es fácil crear un 


derivado normal con cirugía en el que aparezca la g ante i o e (salvo extraños 
casos como cirugiita), pero sí se ve que en quirúrgico (con el mismo origen) se 
mantiene la g. 


¿Y qué pasa con los verbos que terminan en -gar? Aquí no hay problema porque 
el sonido es distinto. Lo único que hay que saber es que, cuando la g aparezca 
ante e 0 1, habrá que usar el dígrafo gu. Ante a u o se escribirá g también porque 
el sonido es suave. Así, se escribirá juego, jugaba, jugué, juguemos. Casos con i 
no hay en la conjugación general, pero sí se pueden encontrar algunos en las 
formas de voseo especiales de Chile, que terminan en -í(s): amí(s). Así es 
posible encontrar un ejemplo como el siguiente, de El obsceno pájaro de la 
noche de José Donoso (chileno): 


«No le recibai porquerías, Iris, no seai lesa. Tenís que sacarle plata para que me 
paguís las leídas». 


Esta misma regla se aplica a derivados de palabras con g. Así, frente a juego 
tenemos jueguito, pero juegazo. 


¿Y en los verbos que no tienen ni g ni j en el infinitivo, pero luego tienen el 
sonido [j], es decir, el fuerte, en sus formas? En esos casos, siempre se escribirá j 
ante e 0 1, y también ante o. ¿Seguro? ¡Sí! Se ve en verbos irregulares como 
decir o traer: dije, dijo, dijimos, trajiste, trajeras, trajeran... Por eso se debe 
escribir conduje (de conducir), produjimos (de producir), etc. 


En cambio, el sonido suave, como es lógico, se escribirá con g o gu. Este 
aparece en más verbos: digas, caigo, traigáis, hago, hagáis, venguemos... 


Sobre la terminación de verbos también es crucial saber que se escriben con b 
todos los acabados en -buir y en -bir, salvo hervir, servir y vivir y sus derivados. 


Para las reglas de la y o 1l en las formas verbales, ve al disprosio (elemento 66). 
Para los casos de palabras terminadas en -aje y para saber por qué se escriben 
con j, ve a la plata (elemento 47). 


Quizá te haya sorprendido que yo pueda conocer esos verbos tan raros acabados 
en -jer y -jir aparte de tejer y crujir. La verdad es que no los conocía. Lo que hice 
fue utilizar la búsqueda por terminación que permite realizar el DLE en línea. 
¿Cómo funciona? Si entras en el diccionario, a la izquierda del cajetín de 
búsqueda, verás que pone «por palabras». Si pinchas encima de «por palabras», 
se te desplegará un menú en el que, entre otros, aparece «termina en». Si 
seleccionas esa opción y escribes en el cuadro de búsqueda jer, te saldrán todas 
las palabras que terminan con esa secuencia, como destejer, mejer, remejer, 
mujer, palabrimujer (*dicho de un hombre: que tiene el tono de la voz como de 
mujer”) o malamujer (en México, “especie de ortiga”). Y si pones jir, te saldrán, 
aparte de crujir, brujir o grujir, anejir (“refrán o sentencia popular puesto en verso 
y cantable”). 


Vale, crujir y tejer se escriben con j, pero ¿por qué? ¿En qué se diferencian de los 
otros verbos? La clave es que en español se escribe j ante e e i en los casos en los 
que no hubiera una g clara en la palabra de la que proceden. Frente a lo que 
ocurre en proteger, coger, rugir o elegir, que vienen de los verbos protegere, 
colligere, rugire y eligere en latín, donde hay una g, tejer viene de texere, sin g y 
crujir es de origen desconocido, por lo que tampoco hay una g. En la plata 
(elemento 47), al ver por qué palabras como garaje pasaron a escribirse con j, se 
explican más cosas sobre la cuestión. 


Tienes trucos para saber cuándo escribir con g o con j algunos grupos de 
palabras en las páginas 104-106 de la OLE. También, por si te interesa, puedes 
encontrar un cuadro con las formas de voseo de los distintos países americanos 
en el $ 4.7i de la NGLE. 


Aunque Mendeléyev había predicho la existencia del germanio, fue un alemán, 
Clemens Winkler, quien en 1886 demostró que existía y le puso el nombre de su 
país. 


AS 


(arsénico) 


En lingúística el asterisco marca un elemento como 
agramatical 


Quizá no lo hayas usado nunca, pero, si has empezado este libro por el principio, 
al menos ya has visto el uso del asterisco para marcar que una forma no es 
lingúísticamente correcta. En general, el asterisco se usa para indicar que algo no 
se ajusta a la gramática, pero también se puede usar para marcar que una forma 
es incorrecta desde un punto de vista ortográfico. Así, por ejemplo, en el litio 
(elemento 3) marco con el asterisco la forma *rió, que no se ajusta a las reglas. 
En el berilio (elemento 4) marco como incorrecta por medio del asterisco la 
construcción *Vamos haber venido antes porque es agramatical. Aparte del 
asterisco, en gramática también se usan una o dos interrogaciones delante de 
ejemplos para indicar que no son agramaticales, pero que están ahí ahí. Yo los 
usé en mi tesis en ejemplos como Mi casa está justo frente a la tuya. 


Un uso completamente opuesto tiene el asterisco que se ve en WhatsApp y en 
otros sistemas de chats y mensajería, o incluso en Twitter. En estos medios el 
asterisco se usa para introducir una palabra que corrige una que se ha escrito mal 
en el mensaje anterior: 


¿Vas a benir hoy? 
*venir 


Hay gente que pone el asterisco delante y otros detrás. Parece que lo más 
adecuado es ponerlo delante. En cualquier caso, hay que escribirlo pegado a la 
palabra. 


El asterisco también se usa en lingúística para señalar que una determinada 
forma no se documenta, pero es probable que existiera para poder llegar a otra 
en la evolución. Este asterisco se ve mucho en la parte de etimología del DLE. 
Por ejemplo, en cazar: 


Del lat. vulg. *captiáre, der. del lat. captare “intentar coger”, “tratar de alcanzar”. 


También se usan asteriscos para marcar las palabras que se quieren poner en 
negrita: *hola*. En WhatsApp, al hacer esto, la palabra pasa directamente a 
negrita. 


El asterisco también se puede usar para llamadas de nota al pie (a veces entre 
paréntesis). En ese caso, se van añadiendo asteriscos según el número de nota. 
Martínez de Sousa (en OOTEA3) recomienda utilizar como mucho tres 
asteriscos. Si hubiera más notas, es preferible emplear para todos los casos 
números volados, que en el fondo son siempre más recomendables. Relacionado 
con este uso es el del asterisco de los formularios, donde este signo sirve para 
marcar los campos que se deben rellenar obligatoriamente. 


Junto a estos usos, en la ortografía se explica que se pueden utilizar varios 
asteriscos en sustitución de algunas letras de palabras malsonantes, como en hijo 
de p***, aunque que hoy es más frecuente recurrir a los puntos suspensivos (por 
tanto, solo tres): hijo de p... Aun así, cuando se quitan letras en el interior de una 
palabra, es más normal usar el asterisco: m**rda. También se utiliza el asterisco 
en sustitución de texto en los documentos del ordenador cuando aún no tienen 
nombre: *.doc 


A pesar de todos estos usos, el asterisco no se debe emplear cuando no proceda. 
Por ejemplo, no se considera correcto el uso del asterisco en sustitución del 
signo de multiplicación, para el que se puede usar el signo en forma de aspa X 
(distinto de la letra x). También se puede usar el punto medio. 


Puede que tú ya te hayas dado cuenta, pero habrá quien no sepa que el nombre 
asterisco está relacionado con estrella. Significa literalmente “estrellita. Las dos 
palabras tienen en su origen una raíz antigua similar a ster que dio también astro, 
asteroide o star en inglés. Una en la que está más escondido es en desastre, 
denominación que tiene su origen en que la desaparición de astros era 
interpretada como un mal augurio. Ah, y Astérix se llama así por el asterisco. La 
razón puede ser que unos parientes de Goscinny se dedicaban a la edición. De 
ahí también lo del obelisco o daga (f) para Obélix, signo que puede servir para 
indicar que una persona ha fallecido. 


En la ortografía y en el DPD se usa un elemento distinto al asterisco para señalar 
que una determinada secuencia no es recomendable: 69. Es un signo inventado 
en la propia RAE, que allí se conoce como bolaspa (nombre creado a partir de 
bola y aspa). En teoría, parece que ese símbolo representa en matemáticas algo 
llamado producto tensorial. 


Tienes información sobre el asterisco en las páginas 435-437 de la OLE. Sobre 
las llamadas de nota al pie y su colocación en el texto, tienes información en las 
páginas 299 y 300 de la OLE. 


En el DLE se dice que el nombre del arsénico procede del latín arsenícum, a su 
vez del griego arsenikón, formado sobre ársen “masculino, viril”, macho”. Se 
habría llamado así porque sus potentes propiedades, como la toxicidad, podían 
vencer a un varón. Esta forma parece creada por etimología popular a partir del 
persa zarnikh “amarillo”, de la misma raíz de donde viene cloro. 


Se 


(selenio) 


Un verbo + pronombre se tilda como nueva palabra: 
estese 


Ya en la ortografía de 1999 de la RAE se decía que las formas verbales con 
pronombres átonos pegados, lo que se conoce como pronombres enclíticos 
(literalmente “apoyados”, llamados también arrimados), se tildaban como nuevas 
palabras. ¿Qué quería decir esto? Que, aunque esté lleve tilde, si se junta con el 
pronombre se en casos como Estese quieto, perderá la tilde porque ahora forma 
parte de una palabra que es llana terminada en vocal. Lo mismo ocurre en Estate 
quieto. Por el mismo motivo que petate no lleva tilde, estate no la llevará. No 
importa que, cuando aparezca aislado, está lleve tilde. Y lo mismo con otros, 
como deme (de dé + me, como en Deme eso), mantente (de mantén + te, como 
en Mantente a la espera), proponle (de propón + le, como en Proponle ese plan) 


Si no conocías esta nueva norma, quizá te haya sorprendido. Pero debes saber 
que probablemente ya la aplicabas. Lo que pasa es que en la situación contraria. 
Cuando tildabas comiéndose a pesar de que comiendo no llevaba tilde, lo hacías 
porque la nueva palabra formada era ahora esdrújula. Así que ya aplicabas la 
regla de tildar la formación como una palabra nueva. En este caso, lo hacías 
tanto en gerundios (comiéndose) como infinitivos (comértelo) e imperativos 
(cómete). 


También se deberá aplicar esta regla a las creaciones, hoy ya arcaicas, en las que 
se pegan pronombres detrás a formas verbales distintas de gerundio, infinitivo e 
imperativo (las únicas que lo admiten hoy), como en admirose (admiró + se), 
harasme (harás + me), díjole (dijo + le). Algunas de estas formas se conservan 
hoy como fósiles en algunas expresiones: érase (de era + se) una vez... 


Si a su vez estas voces pasan a formar parte de un compuesto mayor, también se 
tildarán según las propiedades de la nueva palabra que compongan. Un ejemplo 
es metomentodo. Aquí la e de meto no se tildaba, pero pasa a tildarse en métome 
y luego la vuelve a perder en metomentodo. Lo mismo ocurre en sabelotodo. ¿A 
que nunca se te había ocurrido tildar estas palabras? Pues lo mismo hay que 
hacer ahora en estate o deme. 


También pierde la tilde el primer elemento de los compuestos cuando se escriben 
sin guion ( elemento 75), como se ve en italoamericano, no *ítaloamericano, 
vigesimoprimero, no *vigesimoprimero ( elemento 78), o en Joseluís, alternativa 
válida para José Luis ( elemento 22). Sin embargo, la conserva el primer 
elemento de los compuestos con guion a pesar de que dicho elemento no varíe su 
forma en femenino o en plural: clases teórico-prácticas. 


En las zonas de voseo (de Argentina, Uruguay, Bolivia, Colombia...) se pueden 
encontrar miles de ejemplos en los que la tilde se pierde al juntarse el verbo con 
un pronombre porque en general las formas de imperativo voseantes terminan en 
-á, -é o Í (dependiendo de la conjugación). Así tenemos pérdidas de tildes en 
callate (de callá + te), andate (de andá + te), ponele (de poné + le), decile (de 
decí + le)... Incluso se pueden crear homónimos ( elemento 117), como en 
tomate (de tomá + té). 


El hecho de tratar como palabras nuevas a los compuestos tiene varias 
consecuencias, que recopilo aquí a pesar de que se tratan en otras partes de este 
libro: 


1. Además de las formas verbales con pronombres, se acentuarán según su nueva 
apariencia otros compuestos: veintidós, dieciséis, miniyó, arcoíris, cortaúñas, 
vendehúmos... 


2. La r de principio de palabra que se pronunciaban con sonido fuerte y que en la 
nueva palabra pasa a estar en posición intervocálica ahora debe escribirse como 
rr ( elemento 44): pre + requisito = prerrequisito. 


3. La n de final de palabra que ahora pasa a estar delante de p o b, debe 
escribirse como m ( elemento 82): sin + palgar] = simpa; san + Bernardo = 
sambernardo. Esta es la regla que explica lo que te enseñaban en el colegio con 
respecto al prefijo in-: in+ presentable = impresentable. 


4. Si un prefijo se pega a una palabra que empieza por mayúscula y se 
comportan como un nuevo nombre propio, la mayúscula pasa al prefijo ( 
elemento 75): Superlópez, Prepirineo. 


Tienes información sobre la acentuación de los compuestos de verbo y 
pronombre en las páginas 274 y 275 de la OLE. 


El nombre del selenio procede del latín científico selenium, a su vez del griego 
seléné “la Luna”. Se llamó así porque al quemarlo desprendía un olor fétido que 
hizo que se confundiera con el telurio, cuyo nombre significa “la Tierra? ( 
elemento 52). Por la relación de la Tierra y la Luna, cuando se descubrió que 
este era otro elemento, se le puso el de la Luna. 


Salvo en chevrón, se escribe b antes de r 


Aunque algunos se quejen de que mantengamos la b y la v a pesar de que se 
pronuncien igual ( elemento 5), no siempre es difícil saber cuándo hay que 
escribir una u otra. Por ejemplo, en español, delante de r y 1 se escribe siempre b. 
Son muy pocos y muy raros los casos en los que esto no es así. 


En el diccionario solo encontramos como excepciones chevrón (nombre de una 
pieza heráldica) —que encima se puede escribir chebrón— y kevlar (nombre de 
una fibra sintética muy resistente que viene de la marca Kevlar). 


Fuera del diccionario vemos las secuencias vr y vl en nombres propios, como el 
de la marca Chevrolet, el del Louvre, el de la ciudad rusa Vladivostok o el 
nombre Vladimir. Se pueden encontrar incluso casos de bvr, como en Lefebvre. 
En el caso de Vladivostok y Vladimir, puesto que vienen de alfabeto no latino, lo 
ideal sería pasar la v a b ( elemento 45). De hecho, aunque es raro, en la OLE se 
indica que existe Bladimiro. 


Tampoco se usa v delante de otras consonantes. Así, salvo en ovni, que es un 
acrónimo ( elemento 18), es raro encontrar esta consonante ante consonante. 


En general, desde muy pronto se decidió escribir b antes de r o l. Ya en latín era 
así. Esta especie de preferencia por la b, justificada porque es la que 
originalmente se pronunciaba como ahora, se ha visto reflejada en los intentos de 
reforma de la ortografía. Como se explica en la Historia de las letras, en general, 
siempre que se ha propuesto reducir a una el par b/v, la elegida para quedarse ha 
sido la b. No obstante, según se indica allí, el jesuita Lorenzo Hervás y Panduro 
(1735-1809) propuso quedarse con la v, supuestamente porque era más fácil de 
representar con las manos. 


El nombre del bromo procede del francés brome, que a su vez viene del griego 
brómos “fetidez”, de origen incierto. Se llamó así por el característico olor de los 
vapores que despide este elemento. 


Se prefiere k en kárate, euskera, kurdoharakiri 


En el potasio (elemento 19) y en el calcio (elemento 20), tienes información 
sobre la k.Pero poco se habla en ellos de la historia de esta letra.A pesar de que 
en el alfabeto latino tenían la k, esta solo se usaba como resto en algunas 
palabras antiguas. Según se explica en la OLE, los romanos heredaron de los 
etruscos tres letras para representar el fonema /k/: la c, la k y la q. La primera la 
empleaban ante e e i, la segunda ante a y la tercera ante o y u. No obstante, muy 
pronto empezaron a usar solo la c, salvo ante u. De hecho, consultando los dos 
diccionarios de latín que tengo en mi habitación, en uno no se recoge ninguna 
palabra que empiece por k y en el otro solo la abreviatura kal. de calendae 
“calendas”. 


Aun así, por ser la k la única que por sí sola (sin necesidad de u) y que siempre 
(frente a la c) representa el sonido /k/, en los intentos de aplicar al español 
solamente el criterio fonético, es decir, el de que cada letra represente un sonido, 
generalmente se ha optado por ella para representar el fonema /k/. Un ejemplo 
muy conocido es el de la Ortografía kastellana de Gonzalo Correas (Korreas en 
su ortografía). Por lo curioso que es y, de paso, para que se vea cómo era su 
ortografía, comparto un fragmento de lo que apuntaba Correas sobre esta letra: 


... ke por violenzias, i korruzion de las ke se entraron en su boz, nunka perdio su 
valor. Antes por no desdezir de kien es, sufrió estar arrinkonada, komo suzede tal 
vez a un buen xuez, ó letrado. [...] Algunos giados por su antoxo, ó pereza, 
dizen ke es difikultosa de eskrivir. [...] Mas fazil de eskrivir es la c, konzedolo: 
pero ke inporta, si no kunple ni basta, i obliga á usar la qu, ke es mui enbarazosa 
kon la u. Vaia fuera de Abeze Kristiano la media luna Moriska, blason de 
Turkos. De estos dos estremos la k tiene el medio: i no es difikultosa, mas de en 
no estar usados á eskrivirla: mas se tarda en una m. 


Todo lo contrario ocurrió con la RAE, que consideraba la c como propia y la k 
como característica de palabras extranjeras, como en el apellido Kostka (página 
146 de la primera ortografía). En esta línea, por ejemplo, Bécquer, para que su 
apellido sonara español lo pasó de Becker a Bécquer, donde se ve que cambió la 
k por el más español dígrafo qu ( elemento 108). 


Y así ha llegado la k hasta ahora, la cual, siguiendo con el espíritu etimológico, 
solo se escribirá en español en palabras relativamente modernas que la tengan 
claramente en la palabra de la que proceden, como en kárate, euskera, kurdo o 
harakiri y las que hemos visto en el potasio (elemento 19) y en el calcio 
(elemento 20). Esto explica que al menos en palabras de uso común no nos 
extrañe, e, incluso, prefiramos, la k, como en kétchup, kart, sudoku, kebab — 
todas ellas recogidas así en redonda y como única alternativa en el DLE— o 
pokemon como adaptación de Pokémon. 


¿Alguna vez te has preguntado por qué la q lleva una u detrás en español? En 
una palabra como queso, se podría quitar la u y no pasaría nada: qeso. Nadie 
dudaría que qeso se pronuncia [késo]. En la OLE se da una buena explicación. 
Se indica que en español se decidió usar el díigrafo qu —lo cual se adoptó de 
manera manifiesta en la ortografía de 1815— debido a que en latín la q se 
utilizaba siempre delante de u. La diferencia es que ahora la u pasaba a no 
pronunciarse, frente a lo que ocurría en latín. De hecho, en los casos en los que 
sí se pronunciara la u, se debían escribir en español con c, como en cuando a 
partir de quando. De igual forma se recurrió a la u para el dígrafo gu cuando la g 
ante e e i empezó a pronunciarse como [j]. 


En ambos casos, se usó antiguamente la diéresis para cuando la u sí se 
pronunciaba. Con la g se conservó esta diéresis y es la que vemos en antigiiedad 
o pingiiino. En cambio, como la q pasó a c ante u cuando esta se pronunciaba, ya 
no se ven apenas ejemplos de diéresis en u tras q. Solo en casos en los que se 
quiere conservar el uso de q ante u y se quiere dejar claro que la u se pronuncia, 
como en Uterqúe. 


Tienes información sobre el uso de la k en las páginas 112-114 de la OLE. Sobre 
el origen del dígrafo qu tienes información en la página 111. Sobre la diéresis en 
casos antiguos como elogiiencia o freqiiente, tienes información en la página 
280, también de la OLE. 


El nombre del kriptón procede del latín científico krypton, a su vez del griego 
kryptón “oculto”. Se llamó así porque permaneció mucho tiempo desconocido 
hasta que se descubrió en 1898. 
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Se puede alterar el acento en nombres familiares: 
Ruben 


Como se indica en el sodio (elemento 11), al reflejar por escrito una 
pronunciación descuidada en la que se pierden letras, se omiten dichas letras y la 
palabra se debe adecuar a su nueva forma en lo que respecta a la acentuación. 
Así, se escribirá Madrí o usté con tilde si se omite la d de Madrid o usted en la 
pronunciación porque ahora estas palabras son agudas terminadas en vocal. 


Pues lo mismo ocurre con los cambios acentuales. Si un nombre como Rubén se 
pronuncia [rrúben] y se quiere dejar constancia de ello en la escritura, se 
escribirá Ruben. Lo mismo sucede con Jose frente a José, Míguel frente a 
Miguel o Jesus frente a Jesús. 


Aun así, la representación del cambio de acento en la escritura no siempre es 
válida. En las palabras formadas por la secuencia ui que se pueden pronunciar 
con acento en la u o en la i, como en cuídate, se debe conservar la tilde siempre 
en la segunda vocal. Es decir, a pesar de que algunos puedan pronunciar 
[cúidate], lo correcto es escribir cuídate. La razón que se da en la OLE es que 
este cambio acentual no es distintivo, es decir, no distingue una palabra de otra. 
En otras palabras, no se da nunca el caso, en teoría, de que pueda haber una 
palabra pronunciada [búitre] que no signifique lo mismo que una que se 
pronuncia [buítre] y por eso se recomienda escribirlas siempre igual, buitre, y no 
búitre o buitre según se pronuncien. 


Esto explica por qué palabras como siux o diu se escriben sin tilde, pese a que 
algunos las pronunciemos claramente [síuks] y [díu]. Distinto es el caso de 
mildiu (“enfermedad de la vid, producida por un hongo microscópico que se 
desarrolla en el interior de las hojas, y también en los tallos y en el fruto”), quese 
debe escribir sin tilde si se pronuncia [míldiu], pero se escribe mildiú cuando se 
pronuncia con acento en la u (o en la segunda i). 


De acuerdo con todo lo anterior, en principio, nunca encontraremos una palabra 
terminada en -íu en español. Esto se ve en el caso del apellido catalán Codorníu 
que, si se quiere adaptar al español, se debe escribir Codorniú, ya se pronuncie 


con acento en la i o con acento en la u. 


Para la acentuación en acortamientos del tipo de Dépor, ve al flerovio (elemento 
114). 


Tienes información sobre el cambio de acentuación en nombres familiares en la 
página 636 de la OLE. Sobre la acentuación de palabras con iu o ui, tienes 
información en la página 229 de la misma obra. 


El nombre del rubidio viene del latín científico rubidium, a partir del latín 
rubidus “rojo oscuro”. En este caso, el propio DLE nos dice que se llamó así por 
las dos rayas rojas que presenta en el análisis espectroscópico. 
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Sr. 


(estroncio) 


La abreviatura de señor se escribe con mayúscula: Sr. 


Los tratamientos (o, según el DLE, el título que se da a una persona por cortesía 
o por su cargo o función), como don y doña (procedentes de dominus y domina 
“señor y señora”), usted (procedente de vuestra merced, pasando por vusted), su 
excelencia, señor, licenciado, fray, monseñor, san, reverendo, vuestra merced,se 
escriben en general en minúscula: don Antonio, señora alcaldesa... En cambio, 
sus abreviaturas, por tradición, se escriben en mayúscula: Sra., Fr., Lic., Comod. 
(de comodoro), Card. (de cardenal), Gral. (de general), Mtr. o Mgtr. (de 
magíster), U. (o Ud., V., Vd.),etc. 


En el DPD se decía que la mayúscula se aceptaba en los tratamientos que 
aparecieran en denominaciones que se tienen por nombres propios, lo que se 
podía aplicar a nombres de personas ilustres, como Sor Juana, Fray Luis, San 
Juan o a nombres de personajes, como Don Juan o Don Quijote. Sin embargo, de 
la OLE —que es la que marca la norma actual ( elemento 29)— se deduce que 
ya no se admite la mayúscula ni siquiera en estos casos. Por lo tanto, lo 
adecuado es escribir sor Juana, fray Luis,etc. Y lo mismo en el caso de 
personajes con títulos nobiliarios, como en duque de Rivas o marqués de 
Santillana. 


Por tanto, se entiende que, a pesar de aparecer prácticamente siempre junto a 
estos nombres, el tratamiento no se considera como parte del nombre propio. Sí 
se considera que pertenece al nombre propio la calificación que se añade a 
continuación del nombre para distinguir a una persona de otras que puedan tener 
el mismo nombre. Esto es típico de los nombres religiosos: san Isidro Labrador, 
san Juan Bautista, san Juan Evangelista... ( elemento 80). Como se ve, incluso 
en estos casos, el tratamiento va en minúscula. 


Sí se admite hoy la mayúscula en tratamientos cuando se refieren a las más altas 
dignidades y no van acompañados del nombre: Su Santidad, Su Majestad, Su 
Excelencia, pero su santidad Francisco, su majestad Felipe VI... 


También se escribirán con mayúscula los tratamientos cuando formen parte de 
un nombre propio: Don Bosco (ciudad de la provincia de Buenos Aires), San 
Sebastián de los Reyes, Basílica de San Juan el Real, Castillo de Don Juan 


Manuel... 
Aquí tienes otras cuestiones sobre las mayúsculas en las abreviaturas: 


* Hay algunas abreviaturas que se escriben en mayúsculas a pesar de venir de 
palabras en minúscula, como D. E. P. (por descanse en paz) o C. P. (por código 
postal)... 


* Pero, en general, las abreviaturas conservan la minúscula inicial de la palabra 
que abrevian: doc. de documento, gral. de general... 


* Su primera letra pasará a mayúscula si la abreviatura aparece a principio de 
oración e irá completamente en mayúsculas si aparece en un texto así escrito: C/ 
Mayor, 2; Frutería (c/ Mayor, 2). 


* En los díigrafos ch y 11 ( elemento 108), solo va en mayúscula la primera letra: 
Ch. por Chacón y Ll. por Llopis. (En la abreviatura por inicial de palabras que 
empiecen por qu y gu, solo se toma la q y la g porque no hay riesgo de 
confusión). 


+ Si se dobla una abreviatura obtenida de un nombre propio, se ponen en 
mayúscula las dos letras ( elemento 7): EE. UU. 


En general, se usa señor o la abreviatura Sr. delante del apellido o de los 
apellidos: Sr. Semprún. En España no se suele poner este tratamiento delante del 
nombre y el apellido salvo con intención sarcástica (o, curiosamente, delante de 
nombres extranjeros): el señor Mariano Rajoy. Para estos casos se prefiere usar 
don. Yo, de hecho, tenía un profesor que nos ponía un negativo si le llamábamos 
señor Eloy en vez de don Eloy.En América, en cambio, es común usar señor 
delante del nombre y el apellido o, incluso, delante del nombre a secas: señor 
Pepe. En España sí se puede usar señor delante del nombre si aparece también 
don o doña: Sr. D. Andrés Rubio. 


Aunque son palabras extranjeras y, por tanto, deberían escribirse en cursiva ( 
elemento 61), por ser frecuentes y conocidos, no se suelen marcar en cursiva los 
tratamientos extranjeros: lord, lady, mister, madame, sir... Así, en el caso de 
mister, a pesar de que se pronuncie [míster] y no lleve tilde, no hace falta la 
cursiva. Se escribirá, en cambio, míster con tilde para referirse a un entrenador 
de fútbol o a un ganador de un concurso de belleza, acepciones recogidas en el 
DLE. 


Tienes información sobre la mayúscula en las abreviaturas en las páginas 575 y 
576 de la OLE. Además, tienes información sobre la ausencia de cursiva en los 
tratamientos extranjeros en la página 203 del Libro de estilo de la Justicia. 


El nombre del estroncio procede del inglés strontium, que viene a su vez de 
Strontian,nombre de un pueblo de Escocia en el que se encontró por primera vez 
la estronciana, mineral de donde se obtiene este elemento. 


Se deja y ante i que no suena como [i]: Hulk y 
Ironman 


Muchas veces al hablar nos saltamos la regla de pasar a e la conjunción y cuando 
le sigue una palabra que empieza por [i]. Pero en la escritura la norma general es 
hacerlo: María e Irene. Por mucho que al hablar no respetemos la regla, es 
fundamental tener en cuenta que el cambio de y a e se produce por cuestiones 
fónicas, es decir, por cuestiones relacionadas con la pronunciación. Esto quiere 
decir que la y solo pasará a e cuando le siga una palabra que se pronuncie, y no 
que se escriba, con la vocal i. Esto tiene las siguientes consecuencias: 


* Se pasa a e también con palabras que empiezan por hi- cuando la h es muda y 
después de la i no hay otra vocal: jengibre e hinojo, ciruelas e higos. 


+ Con palabras que empiezan por i- o hi- cuando la h es muda, si después de la i 
hay otra vocal, se dejará y si la i y la vocal siguiente forman un diptongo, como 
en limón y hielo, pero podrá pasarse a e si la i y la vocal siguiente se pueden 
pronunciar por separado, como en diptongo y hiato, que se podrá escribir 
diptongo e hiato si se entiende que se pronuncia hi.a.to en tres sílabas. 


* Se mantiene y ante palabras que empiezan por hi en las que se aspira la h: 
Mussolini y Hitler. 


* Se pasa a e con palabras, generalmente de otras lenguas, que no se escriben con 
i, pero se pronuncian como si se escribieran con ella: los grupos Belle € 
Sebastian e Eels, las letras w e y. Nuevamente, esto no ocurrirá si la h es 
aspirada: Skeletor y Heman. 


+ No se pasa a e con palabras extranjeras que se escriben con i inicial, pero en su 
pronunciación no empiezan con ella: Hulk y Ironman. 


* No se pasa a e cuando y se usa para preguntar dónde está alguien: ¿Y Iván? 


Si ya te ha quedado clara esta parte, puedes pasar a los casos más complejos que 
vienen ahora: 


+ Ante símbolos o signos que se lean como palabras que empiezan por i, y pasará 
ae: + e = (leído como más e igual). 


+ Ante símbolos o signos que se escriban con i, pero no se pronuncien así, no 
pasará a e: apartados ii y iii, leído apartados dos y tres. 


+ Ante símbolos que se leen con i en su forma plena, pero no como símbolos, se 
usará y o e dependiendo de cómo se interprete que se lee: Oe HuO y H. En el 
primer caso se interpreta que se lee oxígeno e hidrógeno. En cambio, en el 
segundo, se leería o y hache. 


+ Aunque no se recomienda usar la fórmula y/o, en caso de emplearla, si tras la 
fórmula va una palabra que se pronuncia con i inicial, la conjunción no debe 
pasar a e porque no estarían contiguas la y y la secuencia: francés y/o inglés. 
Hay que tener en cuenta que y/o se pronuncia siempre [í 6]. En cambio, sí se dirá 
o/u ante palabra que empiece por o ( elemento 92). 


+ Ante citas precedidas de (Y en Twitter, se pasará a e ante un nombre que 
empiece por [i] solo si se interpreta que no se lee la arroba: y (Wivan (leído «y 
arroba iván») o e (Vivan (leído «e iván»). 


Otra cuestión fundamental es que y pasará a e en los contextos antes 
mencionados incluso cuando vaya seguida de coma. De ahí que se use e delante 
de incluso cuando incluso se escribe entre comas: Este aparato te permite 
descongelar la comida en diez segundos e, incluso, calentarla en cinco segundos. 


Por último, aunque para algunos pueda ser una obviedad, es conveniente indicar 
que no se pasa a e cuando delante de la conjunción y hay una palabra que 
termina en -y, como en el rey y la reina. 


Aunque no se recomienda usar el signo llamado ampersand del inglés, es decir, 
82, puesto que lo normal es leerlo como si fuera la conjunción y,si se usa y 
aparece ante una palabra que se pronuncia con i, se debe leer como e: peras «z 
higos se leerá peras e higos. 


¿Te has preguntado alguna vez por qué la conjunción y se escribe así y no i? La 
explicación de la primera ortografía (páginas 171 y 172) no tiene desperdicio 
(adapto la ortografía): 


En los libros antiguos se halla comúnmente escrita la conjunción con la i latina, 
y esto es muy conforme a nuestra regla: porque en este caso la i es vocal, y 
forma sílaba, y así parece que se debía escribir i, pero esto no obstante, el 
moderno uso comúnmente recibido, escribe siempre la conjunción con la y 
griega, y está tan recibida esta cifra que si algún delicado crítico quiere, armado 
de su razón, y de antigua autoridad, usar en este caso de la i latina, se le mira 
como extravagante: aunque si se procura buscar la razón de la mudanza, solo se 
podrá discurrir la debilísima de ser la y griega más garbosa que la i latina. 


Y el hecho de pasar a e es que esta era la antigua forma (a partir de et). 


Sobre la posibilidad de que y se use como vocal dentro de palabra, ve al iterbio 
(elemento 70). 


Tienes información en las páginas 76 y 77 de la OLE. 


El nombre del itrio procede del latín científico yttrium, que a su vez viene de 
Ytterby, aldea sueca en el archipiélago de Estocolmo donde, como se indica en el 
DLE, se encontró el mineral que contenía este elemento. 
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(circonio) 


El símbolo de elemento químico lleva mayúscula 
inicial: Zr 


Los símbolos se pueden escribir con mayúscula o con minúscula. Además de 
escribirse con mayúsculas los que proceden de nombres propios, como N, del 
newton ( elemento 7) y también los de los puntos cardinales, como NE,de 
noreste ( elemento 10), se escriben con mayúscula, pero solo inicial, los 
símbolos de los elementos químicos, como Zr para el circonio o Ne para el neón. 


En cambio, como se ve, los nombres de los elementos químicos se escriben con 
minúscula inicial: circonio, hidrógeno. También se escribirán con minúscula los 
nombres de compuestos químicos y otras sustancias, así como los minerales de 
los que se extraen: bórax, sulfato de potasio, ácido acético, dióxido de carbono, 
feldespato... Para referirse a los isótopos, lo más normal es unir el nombre del 
elemento y el número con guion: carbono-14. 


En los casos de las denominaciones de compuestos que se forman con letras 
griegas, si se usa la letra griega, se pondrá delante del nombre seguida de un 
guion (P-caroteno), pero se escribirá todo en una palabra, como ocurre con los 
prefijos en general, cuando se desarrolle el nombre de la letra (betacaroteno). 


Por su parte, la letra de las vitaminas va en mayúscula, como en vitamina C, y, si 
se especifica el número, se suele escribir como subíndice: B12. 


También se escribe con mayúscula la letra de expresiones como equipo A, 
segunda B, plan B, Real Madrid C o rayos X. De igual manera, se pueden 
escribir con mayúscula las letras que indican formas, como en con forma de To 
en se cruzan formando una X. Cuando se utiliza la inicial común de distintas 
expresiones como herramienta para eslóganes, también se puede utilizar la 
mayúscula, como en las tres C de la economía, aunque en este caso es más 
recomendable emplear el nombre desarrollado de las letras, en ese caso en 
minúscula: las tres ces. Como se ve, en todos estos casos, la letra mayúscula va 
en redonda sin necesidad de comillas o cursiva. 


Al preparar la tabla, por si no conseguía encajar algún elemento, tenía un as en la 
manga: hablar de cómo se escribían los propios símbolos químicos en ese 
elemento. Aunque seguro que podría haber pensado alguna otra regla y aunque 
al final creo que no fue el último, me pareció curioso incluir esta indicación en 
este elemento. 


Tienes información sobre la escritura de los símbolos químicos en la página 590 
de la OLE. 


El nombre del circonio procede del latín científico zirconium, a su vez del inglés 
zircon *circón”. El nombre del circón, mineral de donde se extrae el circonio, 
procede de zarqún, del persa zargun “color de oro”. 


4] 


(niobio) 


En derivados de apellidos puede verse nb: 
steinbeckiano 


Una de las reglas ortográficas clásicas del español es que se escribe siempre m 
delante de p y b ( elemento 82). Y así se escribe campamento, comba, también, 
compañero, etc. Incluso se escribe m delante de ps: eclampsia o palimpsesto. 


Una de las pocas excepciones es la que da subtítulo a este elemento: las palabras 
que proceden de apellidos extranjeros pueden contener n antes de b. Un ejemplo 
es steinbeckiano, adjetivo procedente del apellido del escritor estadounidense 
John Steinbeck (1902-1968), autor de obras como Al este del edén, De ratones y 
hombres o Las uvas de la ira. No es fácil encontrar n antes de p en nombres 
propios extranjeros, pero un derivado de ellos también se escribiría con n. A ver 
si tú eres capaz de encontrar alguno. 


También se puede ver n antes de b o p en los extranjerismos, que lógicamente 
también pueden presentar esta secuencia por ser palabras pertenecientes a Otras 
lenguas. Un ejemplo recogido en el diccionario es input. Por supuesto, si se 
adaptan, ya pasan a escribirse con m, como en Camberra (del inglés 
Canberra).Algo similar ocurre en pimpón, a partir de Ping-pongú. 


También se pueden encontrar enes antes de pes y bes en las siglas. No obstante, 
en este caso, si se forman derivados, la n sí pasará a p. Un ejemplo que veo cerca 
de mi casa es el de la inmobiliaria INBISA. 


Acabamos de ver que los derivados de apellidos extranjeros conservan la forma. 
¿Por qué? Principalmente para que sean reconocibles. Si en vez de 
shakespeariano se escribiera sheikspiriano, sería más difícil saber de quién se 
habla. Claro que lo malo es que esto crea híbridos incómodos, con grafías ajenas 
del español en palabras que se escriben en redonda. Esto no se da, en cambio, en 
nombres procedentes de marcas. Por eso se escribe tuitero y no *twittero y se 
debería escribir yutúber, mejor que youtúber. 


Tienes información sobre la escritura de los derivados de nombres propios en la 
página 649 de la OLE y sobre casos como steinbeckiano en la página 90. 


El nombre del niobio procede del alemán Niobium, este a su vez de Nióbe 
“Níobe”, hija de Tántalo. Según indica el DLE, este elemento se llamó así porque 
siempre se encuentra junto al tantalio ( elemento 73). En otros sitios se indica 
que es por el parecido entre ambos. Antiguamente el niobio se llamó columbio 
(nombre que aparece como poco usado en el DLE) porque el mineral del que se 
extraía venía de América. 


| | E 


(molibdeno) 


En los verbos, mos pasa a mo al unirse a nos: 
vayámonos 


Cuando las formas de primera persona del plural de cualquier tiempo verbal, que 
terminan en -mos, se unen al pronombre nos, se pierde la s. Donde más se ve 
hoy este fenómeno es en las formas del subjuntivo con valor imperativo del tipo 
de vayámonos o hagámonos. 


En la primera gramática de la RAE ya se decía que en estas formas se solía 
perder la s. Aunque los dos ejemplos que se daban ahí eran formas de imperativo 
(estémonos y salgámonos), un poquito antes aparece mencionada quedámonos, 
forma creada a partir del presente o el pretérito perfecto simple quedamos y nos. 
De esto se puede deducir que incluso en las formas no imperativas que hoy ya no 
usamos se perdía (y se pierde si se usa una de estas formas arcaizantes) la -s. 


¿Se usaban antes formas como quedémosnos? Sí. Hasta 1609 salen 432 ejemplos 
en CORDE poniendo *mosnos en el buscador. Desde entonces hasta 1975 solo 
salen unos 40 casos. 


A pesar de que hoy se pierde la -s ante nos, esta no se pierde, en cambio, cuando 
el pronombre que sigue a -mos es otro, incluso aunque este termine en -s, como 
los o les. Así pues, lo correcto es, por ejemplo, digámosles y no *digámoles. 


Sobre la pérdida de la s en formas como digámoselo, ve al osmio (elemento 76). 


En otros casos no se pierde la letra. Por ejemplo, en el caso de que una forma 
terminada en n se combine con el pronombre nos, se mantienen las dos enes: 
póngannos. De esta manera es posible diferenciar entre la combinación de ponga 
+ nos, es decir, pónganos, usada para pedirle a una persona que nos ponga algo, 
y póngamnos, usada para pedírselo a varias personas. Para saber más sobre las 
consonantes que pueden aparecer repetidas, ve al indio (elemento 49). 


Tienes información sobre la pérdida de la -s en formas como dejémonos en la 
entrada de pronombres personales átonos del DPD. 


El nombre del molibdeno viene del latín científico molybdenum, a partir del 
latín molybdaena “especie de plomo”, a su vez del griego molybdaina. Se llamó 
así porque se confundía con el plomo. 


43 


Te 


(tecnecio) 


Se deja espacio entre el símbolo de tanto por ciento y 
la cifra 


En el magnesio (elemento 12) se dice que se debe dejar un espacio entre el 
símbolo y la cifra: 5 m. Pues esto también se debe aplicar al símbolo del tanto 
por ciento: 5 %. Seguro que estás acostumbrado a verlo pegado (incluso hay 
carteles en los que lo meten dentro del cero), pero hay que separarlo. 


¿Quién lo dice? En este caso no es solo que lo diga la RAE, sino que la RAE se 
basa en una norma de la Oficina Internacional de Pesos y Medidas. Y la cosa es 
que tiene sentido: igual que no escribes *10por ciento pegado, no debes escribir 
*10%. 


Más cosas importantes sobre el símbolo del tanto por ciento: 
+ No se debe escribir tras un número escrito en palabras: *cinco %. 
* Si se escribe en palabras, por y ciento se escriben separados: cinco por ciento. 


+ En intervalos, lo más recomendable es ponerlo detrás del segundo número: 5- 
10 %. 


* Como otros símbolos, no se debe separar del número a final de línea. Para 
evitarlo se puede poner un espacio duro o de no separación o uno fino. En estos 
espacios el Word no salta de línea. 


+ Se lee como por ciento en todos los casos, excepto en 100 %, donde se puede 
leer cien por cien. 


* También existen el tanto por mil o el tanto por diez mil. El símbolo se forma 
añadiendo ceros en la parte de abajo: %o, %oo. La división en dos líneas de los 
ceros se puede deber, según una de las teorías que hay, a que en el origen del 

símbolo un trazo de la p de per se interponía entre ellos y uno quedaba arriba. 


Por cierto, un uso curioso del símbolo de tanto por ciento es, como en otros 
casos de símbolos de formas peculiares (como la almohadilla), el de formar parte 


de maldiciones, insultos e imprecaciones en los cómics. 


En los números que terminen en uno, como 21, 31, 41..., uno no se debe 
apocopar en un delante de por ciento: es veintiuno por ciento, no *veintiún por 
ciento. 


Para insertar un espacio duro o de no separación, se puede usar la combinación 
«Alt + 0160». Para insertar un espacio fino, se puede usar la combinación «Alt + 
0176». Ambos pueden encontrarse también entre los símbolos del Word. 


Tienes información sobre la necesidad de dejar un espacio antes de % en la 
página 590 de la OLE y más información relacionada con la escritura de 
porcentajes en las páginas 696-698 de esta. 


El nombre del tecnecio procede del latín científico technetium, que viene a su 
vez del griego technetós “artificial”. Se llamó así por ser el primer elemento 
sintetizado artificialmente. 


== 
J 
L A 
L 
y 
- 


(rutenio) 


Se dobla la r tras prefijo y en compuestos: semirrico, 
Villarrubia 


Sabiendo que los prefijos se escriben pegados a la palabra a la que modifican ( 
elemento 83) y puesto que las palabras prefijadas y compuestas pasan a tratarse 
como nuevas palabras, si dentro de ellas aparece una r entre vocales que se 
pronuncia fuerte, se debe escribir rr. No importa que esa r proceda de una 
palabra en la que solo había una r. 


Así, aunque en rico solo se escribe una r porque, a pesar de pronunciarse fuerte, 
aparece al principio ( elemento 103), en semirrico, donde la r ya no está al 
principio y encima aparece entre vocales, se debe escribir doble. De igual forma, 
en Villarrubia, la r de rubia se dobla al aparecer ahora precedida de otra vocal y 
no al inicio de palabra. 


Aquí tienes más ejemplos de palabras de este tipo que aparecen en el 
diccionario: ultrarrojo, prerrománico, prerrafaelista, prerrogativa, 
antirreglamentario, antirrábico, semirrígido, semirrecta, multirracial, vicerrector, 
pararrayos, telerrealidad, radiorreceptor, pelirrojo... 


Esto no siempre ha sido así. Por ejemplo, en la ortografía de 1815 (en su página 
47) de la RAE se dice que se conserva solo una r en palabras con pre y pro como 
prerogativa y prorogar. Hoy escribimos prerrogativa y prorrogar. 


Dicho esto, ¿qué pasa si un prefijo, un elemento compositivo o una palabra que 
termina en -r se une a otra palabra que empieza por r? Pues que se conservan las 
dos erres. Esto es muy típico del prefijo super-: superrico, superrápido, 
superrealismo. También hay casos con inter-: interregional, interrelación. 


¿Qué ocurre con otras consonantes? Aquí te presento los casos más curiosos: 
e b + b: se mantienen las dos, como en subbético, subbarrio. 


* | +: en principio, no se puede porque la doble | se pronunciaría como una elle 
(elemento 75). 


e s + r: se escribe solo una r, como en desratizar. 
* otra consonante + r: se deja solo una r, como en subrayar, exreverendo... 


es + s: se deja solo una s, como en desemejar (de des + semejar) o transexual 
(de trans- + sexual). 


e x + x: en principio, se deja solo una, como en exilofonista. 


Para las combinaciones del prefijo in-, ve al indio (elemento 49).Para las 
combinaciones de dos vocales, ve al dubnio (elemento 105). 


¿Cómo se pronuncian las palabras formadas por elementos acabados en r que se 
unen a otras que empiezan por r-? ¿Es [supe.rríco] o [super.rico]? Pues, según la 
OLE, se pueden pronunciar de las dos maneras. Yo creo que lo pronuncio de la 
segunda manera. Y eso está bien porque estas palabras son una excepción en lo 
que respecta a la división a final de sílaba. ¿Por qué? Porque es en las únicas en 
las que se recomienda hacer la llamada división morfológica, es decir, obviar la 
pronunciación y separar siguiendo la estructura morfológica de la palabra. Con 
un ejemplo se ve mejor: a pesar de que superrico se pueda pronunciar 
[supe.rrico], lo que permitiría partir la palabra al final de sílaba como supe- 
/rrico, en estas se recomienda separar como super-/rico. En cambio, en un caso 
como superágil, se podría, en principio, hacer la división de las dos maneras: 
supe-/rágil o super-/ágil. 


Este fue uno de los elementos que más se me resistió. Pero, cuando le dije a mi 
futura cuñada que no se me ocurría nada con Ru, me contó que unaamiga suya, 
apellidada Villarrubia, siempre se había quejado de que escribieran su apellido 
con una sola r, lo cual encajaba perfectamente en la tabla. 


Tienes información sobre la necesidad de doblar la r en palabras prefijadas y 
compuestas en la página 119 de la OLE. 


El nombre del rutenio viene del latín científico ruthenium, a su vez del latín 
medieval Ruthenia, nombre que se le daba a Rusia. El elemento se llamó así 
porque fue descubierto en residuos de los montes Urales. 


Se recomienda omitir la h en casos como Rodesia 


Bastante tenemos ya con las extrañas grafías de los muchos extranjerismos como 
para encima crear más de la cuenta. Así, en las palabras —sobre todo nombres 
propios— que proceden de lenguas que no tienen alfabeto latino (ruso, chino, 
árabe...) lo ideal es evitar las grafías ajenas a nuestra lengua al pasarlas al 
alfabeto latino. Lo malo es que muchas veces tendemos a robar las 
transcripciones o transliteraciones que han hecho en otras lenguas. Y así, por 
ejemplo, para muchos es más normal la forma inglesa Tchaikovsky que la 
española Chaikovski. Y muchos reconocerán mejor Ouagadougou como capital 
de Burkina Faso que Uagadugú. Yo de hecho me aprendí de pequeño la primera 
y la pronunciaba tal cual, es decir, [ovagadougóu]. Y el hecho es que 
Ouagadougou es la grafía que utilizaron los franceses para el nombre original de 
una lengua africana. Por esta misma razón, es preferible escribir Catar a Qatar ( 
elemento 20)y es preferible usar Ereván sin la y delante que se puso en inglés. 


Por tanto, para no complicarse y para que no se creen pronunciaciones extrañas, 
lo más recomendable es utilizar formas en español. En la OLE se ven algunas 
consecuencias de este modo de proceder: 


+ No se utiliza la y donde no se utilizaría en español, es decir, a mitad de palabra 
como vocal o a final después de consonante: Mayakovski y no Mayakovsky. 


+ No se utiliza la j como una vocal ni como una consonante con el sonido de la y. 
Por eso se recomienda escribir Liubliana, Azerbaiyán (y no Azerbaiján o 
Azerbaidján, formas híbridas tomadas del inglés y del francés), Buyumbura (y 


no Bujumbura) o Skopie (y no Skopje). 
+ No se utiliza la w como vocal: Ruanda (y no Rwanda). 


* También se descartan las secuencias complejas que en español se escriben con 
una sola letra, tanto las vocálicas como las consonánticas: Bangladés (y no 
Bangladesh), Lesoto (y no Lesotho), y, aunque no parece proceder claramente de 
un alfabeto no latino, Rodesia (y no Rhodesia). 


+ El resto de consonantes se debe adaptar al español, como la m antes de b de 
Dusambe (y no Dushanbe) o el uso de gu para el sonido suave de la g ante e O i, 
como en Serguéi. 


* Puesto que las palabras son ya adaptaciones, se deben tildar si procede: Tolstói, 
Baréin... 


Como se ve, grupos no demasiado normales como -vs- o zetas delante de vocales 
sí que se mantienen. En otros casos puede parecer que se mantienen formas 
raras, como en Shanghái o Ghana, pero es que son formas muy asentadas. 


Por supuesto, todo esto se puede aplicar a los nombres comunes. De ahí que se 
recomiende escribir yincana (y no basarse en la forma inglesa gymkhana), yudo 
(evitando la j vocálica del inglés) o suajili. 


Seguro que alguno de los ejemplos te ha hecho ver que no pronunciabas un 
nombre como debías. Yo, aparte de lo de Ouagadougou, siempre he pronunciado 
Bujumbura o Skopje como si tuvieran jota. Pero con esta transcripción adaptada 
al español ya no hay problemas. Ya no corremos el riesgo, al menos, en estos 
nombres, de que nos pase como con la pronunciación del nombre de James el 
futbolista, que se pronuncia tal cual, es decir, [jámes], a pesar de que por venir 
del inglés la pronunciación debería ser algo como [yéims]. 


Curiosamente, ahora los nombres que proceden de lenguas con alfabeto latino y 
que, por tanto, más cercanos deberían resultarnos, al final son los que resultan 
más raros. No tendremos ningún problema en leer Uagadugú, pero sí 
Liechtenstein o Utrecht. ¿Cómo se pronuncian esas ches, por ejemplo? Pues, en 
principio, lo recomendado es pronunciarlos, igual que ocurre en otros 
extranjerismos, lo más parecido a como se pronuncian en su lengua. Así que en 
este caso, como jotas. Eso sí, cuando haya forma tradicional en español, se debe 
usar esta: París o Londres. En general, es la tradición la que marca el uso de la 


forma en español. Esto explica que se escriban Mánchester o Ámsterdam con 
tilde, pero Washington sin ella, o que Liverpool mantenga su forma. Por su parte, 
no se deben tildar los nombres de lugares en latín, como Emerita Augusta 
(nombre de Mérida), porque se entiende que se está usando el nombre latino y en 
latín no había tildes. 


Asimismo, aunque en los textos oficiales no ocurra así, en el habla corriente se 
debe utilizar el nombre castellano de los lugares en los que se hablan lenguas 
cooficiales como el catalán, el vasco o el gallego. Así pues, si estamos hablando 
en castellano, lo recomendable es usar, por ejemplo, Orense, Álava, Gerona O 
Lérida. 


Antiguamente era normal traducir los nombres de personajes, como en el caso de 
Nicolás Copérnico, Guillermo Tell, Alejandro Dumas o Julio Verne, pero ahora 
no es tan normal. Nadie llamaría, salvo en broma, Esteban King, o peor, Esteban 
Rey, a Stephen King. Sí se hace, en cambio, con los reyes y los príncipes: 
Beatriz de Holanda o Alberto de Mónaco. También se puede hacer con los 
nombres de lugares o personajes de ficción que tienen una explicación detrás. En 
Juego de tronos, por ejemplo, se esfuerzan en este sentido y traducen Jon Snow 
por Jon Nieve o Winterfell por Invernalia. 


Tienes información sobre la transcripción de palabras procedentes de alfabetos 
no latinos en las páginas 621 y 622 de la OLE. 


El nombre del rodio viene de rhodium, a su vez del griego ródon “rosa”. Según el 
DLE,se llamó así por el color que presentan las sales de este elemento metálico. 


CO 


La abreviatura de posdata es P. D. (también se usa P. 
S.) 


Ya no se utilizan demasiado las posdatas, pero alguna vez las seguimos usando 
en los correos electrónicos, a veces con algo de espíritu nostálgico, porque 
podríamos editar el texto del correo, a veces para incluir alguna cuestión que no 
tiene que ver con el resto del mensaje. 


Sobre las posdatas se pueden decir varias cosas: 


* La forma más recomendable es posdata porque, salvo antes s,es preferible usar 
la variante pos- del prefijo post- ( elemento 84). 


+ Su abreviatura es P. D., la cual conserva la forma de cuando posdata se escribía 
en dos palabras (post data), pero no se escribe en cursiva. 


+ Alterna con P. S. (de post scriptum), que sí se escribe en cursiva por venir de 
una locución latina ( elemento 61). 


* En ambos casos, se deja un espacio entre las dos letras, como ocurre en otras 
abreviaturas complejas ( elemento 7). 


* Después de P. D. puede dejarse el punto o se pueden poner dos puntos. En este 
último caso, no se debe prescindir del punto: 


P, D. Te quiero. 


P, D.: Te quiero. 


* Tanto después del punto como después de los dos puntos, se empieza en 
mayúscula. 


* Si hay varias posdatas, se pueden ir añadiendo pes, que equivaldrán a añadidos 
del prefijo pos-. Así, la abreviatura de posposdata ( elemento 75) sería P. P. D. 
También se podrían añadir números: P. D. 2. 


Y ya que estamos con el final de las cartas, ¿por qué no ver cómo se puntúan las 
despedidas? Hay varios métodos. Yo prefiero el que utiliza la RAE y es el que te 
cuento aquí. En él, cuando se utilizan expresiones típicas sin verbo, como un 
saludo, un abrazo, besos o incluso atentamente (o su abreviatura atte.), se 
recomienda poner coma: 


Un saludo, 

Juan 

Si se utiliza una frase con sentido en sí misma, se cerrará con punto: 
Os mando muchos besos. 

Juan 

Si el nombre forma parte de la despedida, no se pone ningún signo: 
Os manda muchos besos 

Juan 


Si se añade la firma precedida de firmado o fdo., se aplica lo mismo que en el 
caso de las posdatas, esto es, se puede usar punto o dos puntos: 


Fdo. Juan Romeu 
Fdo.: Juan Romeu 


Si se quiere poner una despedida en un texto que se redacta en líneas seguidas, lo 
más indicado es poner punto (salvo si el nombre forma parte de la oración): 
Hola, Silvia. ¿Qué tal estás? Un saludo. Juan. 


Para saber cómo escribir los saludos de las cartas, ve al vanadio (elemento 23). 


El nombre del paladio procede del latín científico palladium, a su vez del latín 
Pallas, -ádis, nombre que se le daba a la diosa Atenea y que se le puso a un 
asteroide del sistema solar, descubierto en 1802. Cuando este elemento se 
descubrió un año después, se le puso este nombre. 


Salvo en enálage, hipálage y ambages, se escribe - 
aje(s) 


Puesto que enálage e hipálage —aparte de ser palabras relacionadas con 
desviaciones en el uso de elementos lingúísticos que rara vez vas a emplear— 
son esdrújulas y ambages generalmente solo se usa en plural (así se recoge en el 
DLE), se puede decir que todas las palabras llanas terminadas en -aje se escriben 
con j en español. Parece fácil. Pero hay un pequeño problema: la mayoría antes 
se escribían con g. De ahí que aún se vean en algunos carteles grafías como 
*oarage o *bricolage. 


¿Qué pasó? Pues que en la primera mitad del siglo XIX la RAE empezó a 
proponer que se escribieran con j las palabras que no tuvieran una g en su origen 
(en general retrotrayéndose solo hasta el latín). Así, decía lo siguiente en el 
Prontuario de ortografía de la lengua castellana dispuesto para el uso de las 
escuelas públicas (1844): 


«Las sílabas ge, gi solo se han de escribir con esta letra en las voces que 
notoriamente la tienen en su origen, como ingenio, agilidad. En los demás casos 
se usará siempre de la j». 


Pero ¿palabras como garaje o bricolaje no tenían g en francés? Sí, pero ese no es 
su origen último. El sufijo -age con el que se formaron estas palabras procede 
del sufijo latino -aticus, donde, como se puede apreciar, no hay g alguna. En el 
germanio (elemento 32) puedes ver que lo mismo pasa en tejer y crujir. 


Este cambio explica, por ejemplo, que hasta la edición de 1822 del diccionario 
académico solo estuviera muger, pero que a partir de la de 1832 se recogiera 
solamente mujer. La razón en este caso es que, aunque en español se usó mugier 
o muger —como se puede ver, sin ir más lejos, en obras académicas anteriores, 
como la gramática de 1771—, la palabra procede del latín mulier, sin g. 


También se puede explicar así la j de jirafa, que viene directamente del italiano 
giraffa, pero, según el DLE, el italiano lo tomó del árabe zurafah o zarafah, 
donde nuevamente... no hay g. Tampoco en el étimo de lejía (en latín lixivia), de 


perejil (del latín tardío petrosilénon [lit. “perejil de la piedra”]), mejilla (del latín 
maxilla) o jefe (del francés chef, y esta, aunque no lo parezca, del latín caput), 
otra palabra que, como mujer, estuvo al principio con g en el diccionario. Y hay 
casos mixtos como jengibre (del latín zingiber). Ocurre lo mismo en el caso de 
extranjero, que, aunque se escribió con g, pasó a escribirse con j porque viene 
del latín extraneus. De esta forma también se puede explicar la j que aparece en 
los verbos que no la tienen en el infinitivo como en dije o en trajiste ( elemento 
32). Posibles excepciones serían gilipollas, palabra de la que no parece que se 
sepa el origen y, sin embargo, se escribe con g, y gilí, que, en teoría viene del 
caló jilí “inocente, cándido”, con j. 


La regla de escribir con j las palabras que proceden de la terminación -age del 
francés o del inglés sigue vigente. Así, por ejemplo, la adaptación de goal 
average es golaveraje. De igual manera, si se quisiera adaptar collage con la 
pronunciación [coláje], lo adecuado sería escribir colaje. Esta era la forma 
sugerida en el DPD, pero esta grafía no ha triunfado y no se incluyó en el DLE. 
Si se mantiene la forma collage con una pronunciación similar a [colásh], lo 
adecuado es escribir la palabra en cursiva por ser extranjerismo. 


Tienes trucos para saber cuándo escribir g o j en las páginas 103-106 de la OLE. 
Además, en las páginas 116-118 de Lo que el español esconde doy algunos datos 
más sobre estas jotas. 


El nombre de la plata viene de latín medieval plata “lámina de metal”, “plata”, 
que procede del latín vulgar *plattus “plano”, “aplastado”, a partir del griego 
platys “ancho”, “plano”. El símbolo Ag procede del nombre de este metal en 
latín: argentum. 
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(cadmio) 


No se añade -s al plural de siglas: los CD 


A la hora de escribir el plural de las siglas, nos encontramos ante uno de esos 
callejones sin salida que se crean entre la pronunciación y la escritura. ¿Cómo se 
escribe el plural de una sigla como CD, que en la pronunciación claramente 
pronunciamos con s: [los cedés]? Una opción sería escribir una s mayúscula 
(“los CDS), pero esa S podría tomarse como una sigla más dando a entender que 
no solo estamos ante un compact disc, sino ante un compact disc superb, por 
ejemplo. 


Tampoco sería posible utilizar una s minúscula porque en la OLE hay una regla 
por la que se impide combinar mayúsculas y minúsculas dentro de una palabra. 
Por tanto, no sería posible escribir los CDs. 


Otra solución, como sería la de usar el apóstrofo (los CD”s), tampoco se 
considera válida en español. De hecho, en inglés ahora se opta más por usar la 
minúscula directamente pegada a la palabra en estos casos. 


Otra opción sería usar de manera extraordinaria el guion para separar la s del 
plural de su base. Al fin y al cabo, para un caso en el que una sigla se une a un 
sufijo, como en LGTB-fobia, la RAE defiende por ahora el uso del guion. 


¿Qué solución se da entonces? La RAE dice que el propio contexto debe dejar 
claro que la sigla se usa en plural. Así, el artículo los en los CD ya es suficiente 
para que se entienda que la sigla se debe leer en plural. El problema es que no 
siempre hay contexto. Otra posibilidad es desarrollar la sigla, caso en el cual ya 


se puede añadir la s sin problemas: los cedés. Lo malo es que no siempre está tan 
claro que el desarrollo de la sigla se lea en una sola palabra. Por ejemplo, para 
DVD, no parece que tan claramente pronunciemos [deuvedé]. Sería más bien [dé 
úve dé] o quizá [déuve dé]. Incluso en ONG, que ya tiene su forma desarrollada 
oenegé en el diccionario, parece que la pronunciación por deletreo sigue siendo 
la normal. 


En vista de esto, quizá bastaría con aceptar que se puedan combinar minúsculas 
y mayúsculas. Fundéu acepta, por ejemplo, LGTBfobia. Y, de hecho, la RAE en 
su momento aceptaba para el escándalo de la FIFA, FIFA gate, aunque 
recomendaba Fifagate en ese caso. Además, como se indica en el cromo 
(elemento 24), es cada vez más frecuente, y se considera válido, el uso de 
minúsculas dentro de siglas, como en CyL por Castilla y León. 


Aceptando esta combinación se podría usar, por ejemplo, sin problemas DJs, sin 
necesidad de recurrir a diyéis (plural de diyey), y se evitarían otras adaptaciones 
que a muchos les parecen algo ridículas. Para otras adaptaciones incómodas, 
como yintónic, ve al hasio (elemento 108). 


En casos donde el diseño prima sobre la ortografía, se permite incluir 
mayúsculas en interior de palabra, como en el nombre de marcas: iPod, 
eDreams, PowerPoint, PlayStation... Nombres como los dos primeros suelen 
despertar curiosidad, pues, en teoría, si se conserva su forma y aparecen al 
principio de un enunciado, supondrían uno de los pocos casos en los que se 
empieza con minúscula en esa posición. Pasaría lo mismo en el caso de 
direcciones electrónicas, como www.sinfaltas.com. Para que esto no suceda, la 
RAE recomienda evitar que estas expresiones encabecen un enunciado poniendo 
delante algún elemento: La compañía eDreams... 


Otra situación en la que se puede empezar con minúscula es cuando se quiere 
explicitar que una cita no empieza desde el principio y se ponen puntos 
suspensivos delante: El texto continúa así: «... y se fueron unos días con sus 
abuelos». 


En el resto de casos, se debe empezar con mayúscula incluso cuando se añade un 
paréntesis justo detrás del punto: 


Lo hice muy rápido. (Siempre hago rápido lo que no me apetece hacer). 


También en etiquetas de Twitter la RAE acepta combinar mayúsculas con 
minúsculas: ++SinFaltas. En este caso el uso de la mayúscula sirve para 
identificar bien las palabras, de forma similar a como la mayúscula de inicio de 
enunciado permite reconocer bien dónde empieza una frase. 


Tienes información sobre el plural de las siglas en la página 583 de la OLE. 
Explico también este problema en la página 215 de Lo que el español esconde. 


El nombre del cadmio viene del latín científico cadmium, que a su vez procede 
de cadmla, voz usada para referirse a la cadmía o la calamina, minerales que se 
extraían de Cadmia, ciudadela de Tebas, fundada por Cadmo, uno de los 
hermanos que fue en busca de Europa cuando la raptó Zeus transformado en 
toro. 


In pasa a im- ante p y b y a1- ante l y r: imberbe, irreal 


Como ocurre en otros casos de formación de palabras, cuando la -n de un 
segmento se junta con una p o una b de otro segmento, pasa a m ( elemento 82): 
imposible, imberbe, impresentable, imbatible... 


Más especial es el prefijo in- cuando se junta con palabras que empiezan por r o 
l. En ese caso, se pierde el sonido nasal y solo queda la i: irreal, irreverente, 
ilegal, ileso... Además, como se ve, puesto que la r pasa a estar entre vocales, se 
debe escribir doble ( elemento 44). 


Pese a lo dicho, hay una palabra en el diccionario que empieza por inl-, aunque 
tiene trampa: es inllevable. La usó Cervantes en El licenciado vidriera. Y con 
inr- solo está inri, que no está formada sobre el prefijo in-. No obstante, es 
posible encontrar el prefijo in- tal cual ante l en construcciones como lavó lo 
inlavable. Con r también es posible encontrar íntegro el prefijo in- en estas 
construcciones con los verbos a partir de los cuales estamos menos 
acostumbrados a formar un derivado en -able. Así, aunque se diría realizó lo 
irrealizable o rompió lo irrompible, sonaría algo mejor remó lo inremable. 


Con el resto de palabras in- se conserva tal cual. Esto hace que, por ejemplo, se 
puedan creer secuencias de dos enes, como en innegable o innombrable, o de n y 
m, como en inmóvil. 


En español solo pueden aparecer dos consonantes iguales seguidas en el caso de 
la b, como en subbético (pero también en la pronunciación en palabras como 
obvio o subversivo), y en el caso de la n, en palabras como perenne. También se 
conservan dobles consonantes en algunas palabras del griego como gamma O 
kappa o en emmental. Otra secuencia posible en la pronunciación sería la doble l 
de casos como sal + le o les ( elemento 75). El caso de cc de palabras como 
acción no cuenta porque la primera c se pronuncia [k] y la segunda [z]. Por 
supuesto, también en los extranjerismos, que se escriben en cursiva ( elemento 
61), se encuentran secuencias de letras iguales (caddie, baguette, pizza...), las 
cuales muchas veces se pronuncian como una sola, caso en el cual, si las voces 
se adaptan, las dos consonantes se reducirán a una sola. Lo mismo ocurre en 
casos en español en los que se encuentren dos eses. Tienes ejemplos como 
digámoselo en el osmio (elemento 76) o como transexual, de trans y sexual, en el 
rutenio (elemento 44). 


En caso de que el prefijo se una a la palabra siguiente con guion por los motivos 
que se explican en el renio (elemento 75), no se pasará a m: Esa mancha es 
literalmente in-borrable. 


Tienes información sobre la combinación del prefijo in- con distintas bases en la 
página 533 de la OLE. 


El nombre del indio procede del latín científico indium, que a su vez viene de la 
raíz de Indicum “índigo, añil”. El elemento se llamó así porque presenta una raya 
de este color en el análisis espectroscópico. Por su parte, el nombre del color 
índigo se debe a que era un tinte procedente de la India. 
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(estaño) 


En español va e ante s + n (0 b, t, p...): esnob, 
esnórquel 


Un fallo característico de los hablantes de español es que añadimos una e ante la 
llamada s líquida. Yo mismo escribí una vez en una clase en inglés especific en 
lugar de specific en la pizarra. Esta necesidad de insertar una e ante s inicial 
seguida de consonante hace que, cuando adaptamos una palabra con tal 
comienzo al español, le pongamos una e. Así, la forma recomendada en español 
para snob es esnob y para snorkel es esnórquel, o esnórkel, que, según lo que se 
explica en el potasio (elemento 19), podría ser la forma más recomendable. 


También pasa cuando la s va seguida de otras consonantes, como en espray (de 
spray), esprint o esprínter (de sprint y sprinter), estand (de stand), escúter (de 
scooter), estriptis (de striptease) o espín? (de to spin). De hecho, en espín? se ve 
que la adición de la e ya se dio al pasar del latín al español: espín, como espina, 
vienen del latín spina. Y hay muchos otros casos a partir del latín: espada (de 
spatha), estar (de stare)... Por supuesto, también hay préstamos de otras lenguas, 
como espagueti... Una palabra curiosa es espanglish, que aparece tanto como 
spanglish (voz inglesa) como espanglish, escrita en cursiva por presentar el 
dígrafo sh y no llevar la tilde que la correspondiera. La e se añade incluso en 
casos en los que no se debería, como en algunos derivados de antropónimos o 
nombres propios de personas: aunque, en principio, se tendría que mantener la 
forma ( elemento 41), se escribe estalinista y no stalinista. 


Aun así, todavía quedan algunas palabras con s- seguida de consonante tanto del 
latín como del inglés en cursiva en el diccionario, como spam, spa, stock, stop, 
stricto sensu... Y, aunque no estén aún en el diccionario, se pueden añadir otros 
como spoiler. En el caso de los anglicismos, presumiblemente, si se asientan, 
pronto se adaptarán con una e- llamada protética ( elemento 73). En cambio, los 
latinismos, puesto que se utilizan como tales, se mantendrán así de seguir 
vigente la regla que tienes en el cobre (elemento 29). 


La s se pone incluso en palabras prefijadas, como en superestar. En este caso se 
podría prescindir de la e, pues el grupo rst que tendría superstar aparece en otras 
palabras, como superstición o kárstico, pero la cuestión es que, a pesar de que el 


grupo st de star no aparezca a principio de palabra, seguimos metiendo la e: 
[superestár]. 


La e también se pone en palabras procedentes de lenguas eslavas que empiezan 
por l o r y consonante, como Lviv, ciudad búlgara, que se debería adaptar como 
Elviv. 


No hay que confundir la e que se pone a palabras que empezaban por s- seguida 
de consonante en latín con la e del prefijo ex que ya estaba en latín. Esto permite 
entender por qué hay situaciones en las que dos palabras similares se escriben 
una con x y otra con s,como expectante (que viene de ex + spectans) frente a 
espectador (que viene simplemente de spectator). 


¿Por qué se llama s líquida esta s? Por lo que he podido encontrar, antiguamente 
liquidarse una letra era perder su sonido. En teoría como la s no sonaba del todo 
cuando aparecía ante consonante se la llamó s líquida, también s impura. 


Tienes información sobre la ese líquida en la página 126 de la OLE. 


El nombre del estaño procede del latín stagnum o stannum, de origen celta, 
usado desde hace mucho para referirse a este elemento. Como se ve, al pasar al 
español se le añadió una e. 


$b 


(antimonio) 


Los sobrenombres van en mayúscula: Alfonso X el 
Sabio 


Además del nombre propio que cada uno tiene y que se escribe en mayúscula, 
como Alfonso, algunos personajes tienen apodo, alias o sobrenombre. Aquí 
tienes algunas claves sobre los distintos tipos. 


Sobrenombres, como el Sabio en Alfonso X el Sabio o el Magnífico en Lorenzo 
el Magnífico: 


+ Generalmente van siempre acompañando al nombre. 

* Se escriben en mayúscula y en redonda, pero el artículo en minúscula. 
* No se separan con coma del nombre. 

+ En general, se pronuncian sin pausa después del nombre. 

Apodos y alias, como el Bicho para Cristiano Ronaldo: 


+ Suelen usarse en sustitución del nombre, pero pueden aparecer entre nombre y 
apellido o delante del nombre. 


* Se escriben en mayúscula en todas las palabras significativas, pero el artículo 
en minúscula: el Hombre de Acero. 


+ Se escriben en redonda, salvo cuando se insertan entre nombre y apellido o van 
delante. En ese caso, si no están muy asentados (como en el Che 
Guevara)pueden ir en cursiva o entre comillas: 


el Pipita Higuaín; René «el Loco» Higuita 
Hipocorísticos como Isco o Paco por Francisco o Lucho por Luis: 


* Suelen usarse en sustitución del nombre. 


* Se escriben en mayúscula y redonda, incluso cuando van con el apellido: 


* Si se utilizan junto al nombre, pueden escribirse en cursiva: 


Isco Alarcón, Francisco Isco Alarcón. 


En el caso de nombres alternativos de lugares, como la Ciudad Condal para 
Barcelona, también se utiliza la mayúscula. También en el caso de nombres 
familiares de monumentos o zonas, como el Pirulí. En cambio, cuando se 
utilizan expresiones que describen alguna característica del lugar o se usan 
metafóricamente, como la ciudad que no duerme para Nueva York, el planeta 
rojo para Marte, o el despacho oval para el de la Casa Blanca, no se utiliza la 
mayúscula. 


Por razones similares no se usa la mayúscula en descripciones de personajes 
como el manco de Lepanto para referirse a Cervantes. Tampoco llevarían 
mayúscula los calificativos de reyes, como Aragorn, hijo de Arathorn o en 
Daenerys de la tormenta, la que no arde, rompedora de cadenas, madre de 
dragones. 


Y ya que hablamos de nombres propios, es necesario recordar que no se escriben 
en cursiva los nombres propios extranjeros de persona: 


Gareth Bale ha marcado muchos goles este año. 


Tampoco se escriben en cursiva los nombres de marcas extranjeros ni los 
nombres de lugares. Sí se usará la cursiva, por el contrario, cuando esta esté 
justificada por otros motivos; por ejemplo, si el nombre corresponde a un libro o 
a un periódico y se cita en un texto, tal como ocurriría con un nombre en 
español: 


The Washington Post 


Por el mismo motivo, no se escriben en cursiva ni siquiera los extranjerismos 
que se usen en otros nombres propios, como en esta asignatura: 


Grado en Marketing y Comunicación 


Sobre el uso incorrecto de y por i en casos como Tony, ve al flerovio (elemento 
114). 


Cuando se utilizan palabras como fulano, mengano, zutano o perengano para 
referirse a una persona cualquiera, se escriben en minúscula. Pero, como se 
indica en la OLE, si se usan en una estructura de nombre propio, se escribirán en 
mayúscula: Fulano de Tal, Manolito de Tal. 


Tienes información sobre la ortografía de sobrenombres, apodos y alias en la 
página 469 de la OLE. 


Aunque hay distintas teorías, según el DLE,el nombre del antimonio procede del 
latín antimonium, a su vez del árabe itmid o utmud, que procede del egipcio 
smty, todas voces usadas para este elemento. El símbolo Sb viene de stibium, la 
palabra latina para el polvo negro de antimonio. 


(telurio) 


Te: pronombre 
te: letra 
té: infusión 


(plural: tés) 


Si ya has pasado por el hierro (elemento 26), el silicio (elemento 14) y el titanio 
(elemento 22), tendrás más que claro que las palabras monosílabas solo se tildan 
cuando son tónicas y cuando tengan un correlato átono y se considere que existe 
riesgo de confusión. 


El primer requisito explica que no se tilde el pronombre te: es átono. Cuando se 
dice te quiero, el pronombre te se pega a quiero y forman una sola palabra en la 
pronunciación: [tekiéro]. Por algo cuando estos pronombres van delante del 
verbo se llamaban proclíticos (literalmente “inclinados hacia delante”) o 
arrimados ( elemento 34). 


La presencia del pronombre te como correlato átono permite que se tilde té 
cuando es nombre de infusión. Aunque en general el hecho de que cuando el 
pronombre va pospuesto se pegue al verbo ya eliminaría la ambigúedad en casos 
como Bájate frente Baja té o en ¡Cómo puedo quererte tanto! o ¡Cómo puedo 
querer té tanto!, se podrían dar ambigitedades cuando va antepuesto, como en la 
respuesta a ¿Qué quieres?: Te quiero o Té quiero. Es raro que, como en el caso 
de solo ( elemento 85), el contexto no resuelva la ambigiúedad, pero, como en 
este caso se cumplen los otros dos requisitos, la tilde tiene más sentido. 


Por el contrario, en el caso del nombre de la letra, se considera que el tercer 
requisito no se cumple en absoluto, pues el contexto en el que se usaría sería tan 
específico que permitiría discernir sin dificultad que se hace referencia a la letra. 
Por tanto, no se tilda, como tampoco se tildan los nombres de las notas musicales 
( elemento 57). 


Por otra parte, el hecho de que exista tes sin tilde como plural del nombre de la 
letra t no justifica la tilde en tés, pues el plural de la letra es tónico y, por tanto, 
se incumple el segundo requisito. No obstante, según se dice, esta tilde se 
mantiene por tradición (antiguamente el plural conservaba la tilde del singular). 
Como es un caso único, dado que no hay ningún otro plural monosílabo de 
monosílaba con tilde (mases o síes son ya bisílabos), no se puede comparar con 
nada. 


Un grupo de tildes que podría salvar el caso de tés es el que se pone en el plural 
de elementos sustantivados que aparecen en contextos metalingúísticos, como en 
los mís (en el sentido de “los distintos pronombres mí”) o los sís (alternativa a 
síes, en el sentido de “los distintos pronombres o adverbios sí”), para 
distinguirlos, respectivamente, de los mis (“los distintos casos del posesivo mi”)y 
los sis (“los distintos casos de la conjunción si”). Así, se podría alegar que la tilde 
en tés permite distinguir esta forma de tes, plural de la sustantivación del 
pronombre átono te.El mantenimiento de la tilde del singular en estos plurales 
también se da en elementos bisílabos, como en los dóndes o los cómos, y 
también debería darse en casos como los máses. 


Otra tilde a priori innecesaria como la de tés es la que en la NGLE se le pone a 
una variante del imperativo del verbo ir usada por algunos hablantes del noroeste 
de Argentina: í. Puesto que no hay un correlato i átono, esta forma debería 
escribirse sin tilde, por mucho que parezca necesitarla. 


Hemos visto que te quiero se pronuncia como si solo fuera una palabra. Pero 
¿qué pasaría si de verdad lo usamos como una palabra? En casos como ese, hay 
dos opciones. Se puede escribir todo junto, como en un tequiero,o se puede 
poner separado entre comillas, como en un «te quiero». Lo mismo se puede 
aplicar, por ejemplo, a un megusta o un «me gusta». Vemos que en singular no 
hay demasiada diferencia, pero en plural parece más recomendable utilizar la 
primera opción para poder poner la s sin problemas y no generar otro callejón sin 
salida parecido al de los CD ( elemento 48): los tequieros o los megustas. 


Tienes información sobre la tilde diacrítica en las páginas 242-244 de la OLE. 


El nombre del telurio procede del latín científico tellurium, a partir de tellus, - 
uris “la Tierra”. Parece que se pudo llamar así en oposición al uranio ( elemento 
92). 


En español se deben poner los signos de apertura 


Aunque en muchos casos no parecen necesarios y es pesado ponerlos, lo 
adecuado en español es abrir con signo de interrogación o de exclamación una 
pregunta o una exclamación. ¿Por qué? Porque el español da muchas libertades a 
la hora de ordenar elementos y esto, sumado al hecho de que podemos convertir 
en un enunciado interrogativo casi todo, puede crear confusión a la hora de 
determinar dónde empieza la pregunta. La libertad tiene su precio. 


La historia de las recomendaciones al respecto fue la siguiente. Aunque para la 
ortografía de 1741 bastaba con poner el signo de cierre, ya en 1754 se dice que 
«después de un largo examen» se ha considerado aconsejar poner el signo en las 
frases largas. Curiosamente en 1815 la RAE celebraba que se hubiera acogido 
bien la decisión, pero se quejaba del abuso, pues la gente empezó a poner signos 
de apertura hasta «en preguntas de una o dos palabras en que no se necesita». Y 
al parecer tampoco le gustó que la gente, en cadenas de preguntas, pusiera, 
además del signo de cierre, el de apertura en cada una y no solo uno al principio. 
En la gramática de 1870 acabó convirtiéndolo en regla. Allí ya se ponen 
ejemplos como ¿Dónde estás? o ¿A qué vienes? 


Viendo que no fue la RAE, sino la gente, la que hizo que se llegara a la norma 
final, uno se vuelve algo escéptico. Además, si surgió para evitar confusiones, 
¿por qué no se puede quitar en los muchos casos en los que está claro dónde 
empieza una pregunta, sobre todo en los nuevos sistemas de mensajería donde la 
pregunta queda perfectamente delimitada en su globito? Y más sabiendo que en 
muchos casos más que ayudar plantea dificultades en la tarea de puntuar. En 
muchas situaciones no está del todo claro dónde empieza una pregunta. Pasa 
cuando la conjunción y o pero encabezan preguntas. ¿Pero e y van dentro o fuera 
de la pregunta? La OLE dice que con y es preferible meterlo dentro y con pero 
es opcional ( elemento 59): ¿Y qué te dije? Pero ¿qué te dijo? 


Cosas como estas se evitarían si no hubiera que poner el signo de interrogación 
de apertura. La cuestión es que, si de verdad fuera necesario, lo pondríamos, 
igual que ponemos el de apertura de paréntesis. De hecho, la RAE alguna vez ha 
dicho que, en soportes en los que no sea del todo sencillo insertar los signos de 
apertura y donde no haya riesgo de confusión, se puede admitir prescindir de 


ellos. Desde luego, es mejor eso que poner uno de cierre como si fuera de - 
apertura. 


En cualquier caso, quizá lo más sencillo sería conseguir que nos los pusieran 
más visibles en el teclado y acostumbrarnos a ponerlos (yo lo suelo hacer), que, 
en el fondo, queda más bonito y es algo característico de nuestra lengua. 


A pesar de que en general se debe usar el signo de apertura, hay algunos casos en 
los que se puede usar solo el de cierre: 


+ Cuando aparecen entre paréntesis para indicar sorpresa o ironía: (?) y (!). 
* En fechas para indicar que no se sabe algún dato: (?-1894). 
* Para indicar que un ejemplo no es agramatical, pero es raro ( elemento 33). 


Con respecto al primer punto, existe un signo, llamado snark, con forma de 
interrogación invertida ($), que algunos usan entre paréntesis para indicar ironía. 


Quizá te preguntes si hay alguna otra lengua que tenga signos de apertura de 
interrogación y exclamación. En gallego se puede utilizar en frases largas y a 
veces se ha propuesto en catalán. También parece que se utiliza en asturiano para 
todos los casos. 


Un caso problemático se produce cuando un personaje de una novela hace una 
pregunta en otra lengua. En ese caso, se debe escribir en cursiva la intervención, 
pero ¿debería dejarse solo una interrogación? La RAE dice que sí: 


— Who are you? —preguntó Juan. 


Yo, en cambio, creo que al escribir un texto en español no habría por qué saber 
cuáles son las reglas de puntuación de otras lenguas. En inglés está claro, pero, 
si, por ejemplo, quiero incluir una pregunta de un personaje alemán en una 
novela, no tengo por qué saber si hay signo de interrogación de apertura en esa 
lengua o cómo es el signo en caso de que lo tengan. Por eso, yo lo escribiría así, 
aunque quede fatal: 


—¿Who are you? —preguntó Juan. 


De hecho, en otros casos, por ejemplo, se adapta la ortografía al español, como 
cuando se escribe un nombre del alemán en minúscula a pesar de que en esa 
lengua se escriben en mayúscula. 


Tienes información sobre los signos de interrogación en las páginas 387-394 de 
la OLE. 


El nombre del yodo procede del francés iode, a su vez del griego iódes “de color 
violeta”. Se llamó así por el color del vapor de este elemento. 


La x de voces como xenofobia se pronuncia como s 


Que hay letras que representan sonidos distintos dependiendo de dónde 
aparezcan ( elemento 74) es vox populi. Por ejemplo, la g de gato suena suave y 
la g de geranio suena fuerte. Pero que la x no se pronuncia igual en todos los 
casos no hay tantos que lo sepan. Por eso, muchos pronuncian como [ks] la x en 
xenofobia o en México. 


Y, sin embargo, en primer lugar, se recomienda pronunciar como s la x- de 
principio de palabra. Por tanto, no se debe pronunciar [ksenofóbia], sino 
[senofóbia]. Y lo mismo en xilófono y otras palabras que empiezan por x-. 


Y luego está el caso de México. La x en este caso es un resto gráfico del español 
antiguo, en el que la x se pronunciaba más o menos como sh. Este sonido acabó 
dando nuestra j y como j se debe pronunciar hoy, puesto que el sonido [sh] no es 
propio del español. De hecho, aunque es menos recomendable, se puede escribir 
Méjico. 


Lo que ocurre es que, seguramente por influencia del inglés, pero también 
porque estamos acostumbrados a pronunciar así la letra, muchos pronuncian la x 
de México o Texas como [ks]: [méksico], [téksas]. Pero igual que pronunciamos 
Quijote porque tenemos la j a pesar de que en su origen era Quixote, deberemos 
pronunciar como jotas las equis equivalentes, como en Xerez o en Pedro 
Ximénez. 


En nuevas creaciones en las que se conserve esta letra, se leerá como [ks]. De 
ahí que tex mex se lea [teks meks] y no [tej mej], igual que en los nombres de 
empresas mexicanas que toman el segmento mex, como CEMEX. Al fin y al 
cabo, también hay un cambio en la pronunciación en las siglas que se han 
formado con alguna palabra que empieza con y, como en YPF (de Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales), donde la y que en yacimientos se pronunciaba como 
consonante, en la sigla pasa a pronunciarse como vocal. 


Sobre el uso antiguo del acento circunflejo para indicar que la x se pronunciaba 
como nuestra x y no como j, ve al darmstatio (elemento 110). 


La x dejó de utilizarse como j en la ortografía de 1815, donde se indicaba que 
solo debía tener el sonido [ks]. De hecho, la x se mantuvo en esa obra en 
posición final en palabras como relox o carcax, en las que se recomendaba 
también pronunciar la x de forma similar a cs, pues el sonido j al final de palabra 
no era propio del español. Hoy se escriben con j y esta se pronuncia como en 
Otros Casos. 


Aunque hoy sí se pronuncia como [ks] la x de final de sílabaante consonante 
como en experto, hubo una época en la que se puso de moda pronunciarla como 
s. Esto es lo que decía la RAE al respecto en su prontuario de 1844: 


Cuando la x va después de una vocal terminando sílaba; como en experto, 
extraño,suelen algunos poner una s en su lugar, y aun la Academia aprobó tal 
sustitución, atendiendo a la mayor suavidad de esta consonante; pero ya con 
mejor acuerdo ha creído que debe mantenerse el uso de la x en los casos dichos, 
por tres razones; primera, por no apartarse sin utilidad notable de su etimología; 
segunda, por juzgar que so color de suavizar la pronunciación castellana de 
aquellas sílabas se desvirtúa y afemina; tercera, porque con dicha sustitución se 
confunden palabras con distinto significado, como los verbos expiar y espiar que 
significan cosa muy diversa. 


Esta x sí se debe pronunciar hoy como [ks]. 


Tal como se indica en la página 159 de la OLE, aunque son raras en el español 
de España, en palabras que proceden de lenguas como el náhutal o el quechua, la 
X inicial puede pronunciarse [j] (como en xiote), como en sh (como en xolco)o 
como s (como en xúchil). 


Sobre la historia de la x de México, tienes información en las páginas 157 y 158 
de la OLE y en las páginas 224 y 225 de Lo que el español esconde. Sobre la 
pronunciación de la x- inicial tienes información en la página 154 de la OLE. 


El nombre del xenón procede del inglés xenon, a su vez del griego xénon 
“extraño, extranjero”. Parece que se llamó así por lo raro que es en la atmósfera. 


Casos de cs y no x para [ks]: facsímil, fucsia, cómics... 


En el xenón (elemento 54), puedes ver palabras en las que la x no se pronuncia 
como [ks]. Aquí vemos el caso inverso, esto es, palabras en las que 
excepcionalmente el sonido [ks] no se escribe como x. 


En la OLE se citan casi todas y las demás se pueden encontrar en el diccionario 
en línea seleccionando la opción «contiene» y poniendo cs: facsímil, fucsia, 
fucsina, hicso *de un pueblo asiático que dominó Egipto en el siglo XVI, 
macsura (que es un determinado recinto de una mezquita). A estas se añaden los 
plurales de palabras terminadas en -c o -k, como cómics, bistecs, clics, pícnics, 
zódiacs, yaks, anoraks, punks, kayaks, tetrabriks... También se puede encontrar 
el sonido [ks] en las zonas seseantes en las palabras con -cc-. Los hablantes 
seseantes pronunciarán, por ejemplo, la palabra lección como [leksión]. 


Como en español la x es la única letra que puede representar dos sonidos, no hay 
más situaciones con otras letras en las que se dé algo similar. No obstante, hubo 
letras que representaban dos sonidos en español: la z, la c y la c. Tienes la 
explicación sobre ellas en el darmstatio (elemento 110). 


Pese a que la sigla CSIC podría leerse [ksic], se opta por una lectura combinada 
entre deletreo y lectura como palabra: [zesík] ( elemento 100). 


A pesar de que en facsímil se conserva el grupo cs, en su abreviación, dicho 
grupo pasa a x: fax. También en Netflix (de net, acortamiento de internet, y 
flicks, en inglés informal “películas”) un grupo con el sonido [ks] ha pasado a 
escribirse con x. 


Tienes información sobre las palabras que se escriben con cs en la página 153 de 
la OLE. 


El nombre del cesio procede del latín científico caesium, que a su vez procede 
del latín caesius “azul”. Según el propio DLE, se llamó así por las dos rayas 
azules que presenta en el análisis espectroscópico. 


La barra separa sin espacios palabras y morfemas: 
examen/es 


En español usamos la barra más de lo que creemos. Una de sus funciones más 
características es la de separar alternativas. En ese uso hay que tener en cuenta lo 
siguiente: 


* La barra se escribe pegada si separa morfemas o palabras: director/es, 
endibia/endivia, encendido/apagado... 


* La barra puede escribirse entre espacios si separa segmentos mayores: lo miré / 
le miré... 


* Pueden separarse con barras más de dos elementos: 
seviche/ceviche/sebiche/cebiche. 


* En inicio de oración solo se escribe con mayúscula el primer elemento porque 
el segundo ya no está al principio: Día/noche. 


* Cuando se muestra un morfema como alternativa, la palabra plena debe 
presentar la forma original, independientemente de la forma que adopte al unirse 
a ese morfema: examen/es, no *exámen/es; vez/es, no *vec/es. 


Aunque, para incluir a personas de los dos sexos se suele usar la barra (o el 
paréntesis), como en queridos/as alumnos/as, esto no es necesario, en principio, 
porque el masculino ya incluye a los dos sexos. En cualquier caso, puestos a 
mostrar el desdoblamiento, es preferible el uso de la barra al de la arroba ((D), 
que no es un signo lingiístico que pueda aparecer en ese contexto, o al de la x, 
que podría representar cualquier letra. El símbolo de la arroba en verdad es el de 
la unidad de peso (equivalente a 11,502 kg). Se usó en las direcciones de correo 
porque en inglés se llama at y servía como la preposición at en inglés para 
indicar en qué servidor se alojaba la cuenta. 


Otro uso típico de la barra es para marcar división, proporción o relación entre 
elementos. Lo vemos en unidades de velocidad, como km/h, en expresiones 
como 24/7 (las 24 horas los 7 días de la semana), Y o 4/5 (donde, como se ve, la 
barra va pegada), 50 euros/habitante... Se usa también para indicar el número de 
páginas con respecto al total: 7/20. Con un valor parecido se solía usar ../.. para 
indicar en la página de un documento que aún había más páginas. Sobre el uso 
de la barra en la fecha, como en 14/12/1984, ve al flúor (elemento 9). 


Un caso muy conocido en el que aparece la barra es en la fórmula y/o. En 
general, aunque muchas veces es útil, la RAE recomienda evitarla porque la o 
sola puede implicar que se elijan las dos opciones. Así en Buscamos filólogo o 
periodista, si alguien es las dos cosas, no queda descartado. Tienes más 
información sobre y/o en el itrio (elemento 39). 


No es un caso tan común, pero la barra también sirve para separar versos cuando 
se citan seguidos. Aquí va un ejemplo de cosecha propia: «Era mentira, ¿verdad? 
/ No te fuiste. / ¿Cómo te ibas a ir / si un día me pediste / que te quisiera para 
siempre / y yo te quise». Con la barra doble (//) se indica paso a otra estrofa. 
También se usa la barra doble (//) para indicar en una cita que se pasa a otra 
página. Hoy se ve más la barra doble en las direcciones electrónicas: 

https: //sinfaltas.com. 


Y tenemos barra también en abreviaturas: c/ (de calle), s/n (de sin número), s/v 
(en cursiva, de sub voce). 


Existe también la barra vertical o pleca: |. Es la que se pone con el «Alt Gr» y el 
«1». La gente la usa, por ejemplo, para separar los distintos aspectos de su 
descripción en su perfil de Twitter. La doble pleca (||) la habrás visto en el 
diccionario encabezando los paréntesis en los que se explica brevemente con qué 
acepción de las distintas que tiene se está usando una palabra: 


acogimiento. m. acogida (|| recibimiento). 


También se usa la doble pleca para separar acepciones cuando se escriben todas 
seguidas: 


fax. m. Sistema que permite transmitir a distancia por la línea telefónica escritos 
o gráficos. || 2. m. Documento recibido por fax. 


Para los topónimos cooficiales de España como Vitoria y Gasteiz, pese a que lo 
más normal sería pensar que al presentar los dos se debería usar la barra para 
señalar opcionalidad, lo recomendado es el guion: Vitoria-Gasteiz. De esta forma 
se presenta como nombre doble, como el de aquellos lugares cuyo nombre se 
compone del de dos lugares que se han unido: Rivas-Vaciamadrid. 


Tienes información sobre el uso de la barra en las páginas 424-429 de la OLE. 


El nombre del bario procede del inglés barium, a su vez de baryta “barita”, que 
viene del griego barys “pesado”. El bario se llamó así por extraerse de la barita. 
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La 


(lantano) 


Los nombres de notas musicales no llevan tilde 
diacrítica: la 


Las notas musicales que tienen un correspondiente átono (como la, mi y si) y 
que, por tanto podrían llevar tilde para evitar confusiones, no se tildan. Se dice 
que es porque se usan en contextos muy específicos donde no hay riesgo de 
ambigúedad. Así, en teoría, si se habla de una sonata en mi menor o en la mayor, 
nadie va a pensar que es en algo menor mío o en la cosa mayor. De hecho, si se 
tildaran, también habría ambigiedad, pues sonata en mí, por ejemplo,se podría 
entender como una sonata tocada sobre mí. 


Además, pese a lo que se hacía antes y lo que siguen haciendo algunos, los 
nombres de las notas no se escriben ni con mayúscula ni en cursiva: Toca Otra 
vez ese si. 


Tampoco se escribirán con mayúscula cuando formen parte del título de una 
canción porque los títulos se escriben solo con mayúscula inicial: Sinfonía en mi 
bemol mayor. 


Y ya que hablamos de música, es importante recordar lo siguiente: 


* Igual que los nombres de organismos, entidades, instituciones, etc., que se 
escriben con mayúscula en todas las palabras significativas y en redonda aunque 
el nombre sea extranjero ( elemento 109), también los nombres de los grupos, 
extranjeros o no, se escribirán en mayúsculas y redonda: Celtas Cortos, The 
Libertines, Red Hot Chili Peppers... 


* Puesto que los títulos de obras de creación se escriben en cursiva y solo con 
mayúscula inicial ( elemento 6), los títulos de las canciones se escriben solo con 
mayúscula inicial: Pienso en aquella tarde, Love me do. 


* Puesto que los títulos de partes de una obra mayor se escriben entre comillas si 
aparecen citados junto al nombre de la obra a la que pertenecen ( elemento 6), 
los títulos de las canciones se escriben entre comillas si se citan junto al nombre 
del disco, que irá en cursiva. 


Para hacer referencia a un solo miembro de un grupo, lo más indicado es 
mantener la mayúscula: un Beatle, un Rolling Stone... 


Ya que hemos hablado de música, hay que saber que en la letra de las canciones, 
igual que en las poesías, es preferible evitar hoy la mayúscula al principio de 
cada verso (la mayúscula versal) y se deben respetar los signos de puntuación. 
Por otra parte, los estribillos se pueden escribir en cursiva. 


Además, para representar la repetición de la terminación de una palabra, lo más 
normal y lo que recomienda la RAE es utilizar puntos suspensivos delante de 
cada segmento repetido de esta manera: bailando ...ando ...ando. Para 
repeticiones en las que el segmento repetido represente un sonido, se puede usar 
la coma: reguetón, ton, ton. 


Otro tipo de repeticiones se pueden escribir con guion, como el tartamudeo: pi- 
pi-pide lo que quieras. También se usa el guion para onomatopeyas que muestran 
una sucesión continua, como las de los disparos de una metralleta: ra-ta-ta-ta-ta. 
Si es una mera repetición se puede usar nuevamente la coma, como en toc, toc, 
toc para representar que alguien llama a la puerta. Si se nominalizan, pasan a 
escribirse en una sola palabra: el toctoc. Lo mismo puede ocurrir en nombres de 
objetos que se llaman por el ruido que hacen, como el flusflús. 


Finalmente, para que nos repitan una palabra de la que no hemos entendido el 
final o cuya forma completa nos sorprende, se puede añadir un qué pegado: — 
Era macilento. —¿Maciqué? 


Tienes información sobre la manera de escribir las notas musicales en la página 
509, sobre la manera de escribir los títulos de canciones en la página 489 y sobre 
la manera de escribir los nombres de grupos musicales en la página 483 de la 
OLE. 


El nombre del lantano viene del latín científico lanthanum, a su vez del griego 
lanthánein “estar oculto”, con el mismo origen que latente. Se llamó así porque 
este elemento se halló escondido en un mineral de cerio, elemento con el que es 
fácil confundirlo. 


Los saludos de cartas e e-mails se cierran con dos 
puntos 


Seguramente porque es un uso raro de los dos puntos, muy pocos cierran con 
ellos los saludos de las cartas y los correos electrónicos. Aun así, en español es 
como se recomienda hacerlo. Por tanto, un correo electrónico se debe empezar 
de la siguiente manera: 


Buenos días, María: 

Te escribo para decirte... 

O de esta otra: 

Estimado Sr. González: 

Te quiero anunciar que... 

O así: 

Hola a todos: 

Recordad que mañana... 

Como ves, después de los dos puntos se empieza con mayúscula. 


Distinto es el caso de los mensajes que se escriben sin ir saltando de renglón. En 
ellos, la puntuación y el uso de las mayúsculas deben ser las que se vayan 
necesitando: 


Hola, Juan. Te escribo para pedirte un favor... 
Querido Antonio, ¿qué tal estás? Espero que bien... 


Si quieres ponerle fecha a una carta, lo normal es ponerla arriba a la derecha, sin 
punto de cierre y con coma entre la ciudad y la fecha o entre el día de la semana 
y la fecha: 


Madrid, 26 de julio de 2017 
Jueves, 3 de agosto de 2017 


Tienes información sobre las fechas en el flúor (elemento 9). Para la puntuación 
de las despedidas, ve al paladio (elemento 46). 


Acabamos de ver que después de los dos puntos en cartas se sigue en mayúscula. 
¿Cuándo más se pone mayúscula después de dos puntos? En general, cuando 
antes de los dos puntos aparecen clasificadores o presentadores que dan pie a 
que después de este signo se empiece un enunciado independiente. Entre los 
presentadores están casos como advertencia, aviso, modo de empleo... Esto 
también se aplica en formularios y folletos, donde, antes de los dos puntos, se 
escriben categorizadores como nombre, horario, dirección, descripción, 
resultados, observaciones..., así como a entrevistas y otros textos en los que 
delante de los dos puntos se escribe, por ejemplo, pregunta y respuesta o el 
nombre de los participantes. Igualmente se escribe mayúscula cuando en un 
glosario o un esquema se presenta un concepto o tema que, tras los dos puntos, 
no solo se define, sino que se desarrolla y explica, como en el siguiente ejemplo: 


Acentuación: En español se acentúan las palabras agudas que terminan en... 


Asimismo, se puede escribir mayúscula en títulos de distintos capítulos de series 
o películas: Episodio VI: El retorno del Jedi. No se escribirá mayúscula si lo de 
después de los dos puntos se considera un subtema o una explicación de lo que 
va antes, como en 2001: una odisea en el espacio o en El señor de los anillos: las 
dos torres. 


Por supuesto, también se escribe mayúscula tras los dos puntos que anuncian una 
cita. No se escribirá mayúscula en citas no precedidas de dos puntos, aunque 
sean oraciones completas: "Tanto «no puedo hacerlo» me tiene harta. 


Con respecto a los dos puntos, hay que decir también que no se recomienda usar 
dos en un mismo enunciado por la confusión que podría generar. Si nos 
encontráramos en una situación en la que hiciera falta, lo adecuado es cambiar la 
redacción. Así, en un caso como *Tienes dos misiones: ir al banco y comprar en 
el supermercado las siguientes cosas: paté, mermelada y piñones, se preferiría, 
por ejemplo, una redacción como esta: Tienes dos misiones: ir al banco y 
comprar en el supermercado paté, mermelada y piñones. 


Otro problema relacionado con los dos puntos es el que se da cuando se usan en 


mitad de un enunciado que luego sigue. En estos casos, en la OLÉ optan por 
seguir después de punto y coma, como se ve en el siguiente ejemplo: 


En cambio, súper se escribe con tilde por ser voz llana terminada en consonante 
distinta de —n O =s cuando se trata del sustantivo que resulta del acortamiento de 
supermercado: «Ahora que fui a echar una manita a mi hijo menor en el súper de 
la esquina, observé los nuevos precios que marcaban las etiquetas» (Mojarro Yo 
[Méx. 1985]); del adjetivo, a menudo sustantivado, que designa la gasolina o 
nafta de octanaje superior al normal: «El valor por litro de gasoil descendió a 
0,419 pesos y el de la nafta súper, a 0,937» (NProvincia [Arg.] 13.4.1997); o del 
adjetivo, frecuente en el habla coloquial, que significa “estupendo, magnífico”... 


Yo suelo evitar esos dos puntos utilizando paréntesis o como en... entre comas: 


En cambio, súper se escribe con tilde por ser voz llana terminada en consonante 
distinta de —n Oo =s cuando se trata del sustantivo que resulta del acortamiento de 
supermercado, como se ve en «Ahora que fui a echar una manita a mi hijo menor 
en el súper de la esquina, observé los nuevos precios que marcaban las 
etiquetas» (Mojarro Yo [Méx. 1985]); del adjetivo, a menudo sustantivado... 


Curiosamente, en la ortografía de 1815 (página 100), por ejemplo, se defendía el 
uso de la coma frente al punto en las cartas cuando el saludo correspondiera a un 
vocativo ( elemento 23), como en muy señor mío. El punto sí tendría sentido en 
casos como Hola, Juan. Ya en 1840, no obstante, se decía que era costumbre usar 
los dos puntos tras expresiones de saludo en cartas. Luego pasó a 
recomendación. 


Tienes información sobre el uso de los dos puntos en saludos de cartas y correos 
electrónicos en las páginas 362 y 363 de la OLE. Tienes los usos de la 
mayúscula después de dos puntos en las páginas 453 y 454 de la OLE. 


El nombre del cerio procede del latín científico cerium, que viene del nombre del 
planeta enano Ceres. Se llamó así porque el planeta se había descubierto dos 
años antes que el elemento. El planeta se había llamado así en honor a Ceres, 
diosa de la agricultura y la fertilidad, que al parecer también era la diosa de 
Sicilia, lugar desde donde se descubrió este planeta enano. 
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(praseodim10) 


No se pone coma tras pero delante de pregunta 


Pocos son los casos en los que no se pone ningún signo entre una palabra y una 
interrogación de apertura. Los casos más habituales son el de pero y así que: 


Pero ¿cómo lo has hecho? 
Así que ¿cuándo vienes? 


Si te sorprende que no haya que poner coma porque haces una pausa, recuerda 
que no en todos los casos una pausa implica que haya que poner una coma ( 
elemento 89). Aquí, si quieres marcar la pausa, podrías usar puntos suspensivos: 
Pero... ¿cómo lo has hecho? 


Pese a que y u o también podrían aparecer fuera sin coma, lo más recomendable 
es incluirlos en la pregunta (algo que también se puede hacer con pero): 


¿Y cómo piensas hacerlo? 
¿O qué tenías pensado? 


Aunque a mí no me disgusta, en general, hay quien no acepta meter una pregunta 
de repente en una frase, como en La viste ¿en la fiesta?, Comimos albóndigas 
¿de carne? o Tienes que hacerlo para ¿mañana? Como mucho si se utilizan 
puntos suspensivos antes: La viste... ¿en la fiesta? Pero normalmente tiene que 
haber como mínimo coma para que se pueda incluir una pregunta. Si no, lo más 
probable es que se deba incluir todo entre los signos de interrogación. Esto se ve 
en el caso de preguntas como ¿Y tú qué tal estás? Si se sacara el y tú fuera, se 
entendería que se está utilizando como una expresión que introduce el tema del 
que se va a hablar y, por tanto, se separaría con coma: Y tú, ¿qué tal estás? Para 
los que tenemos la suerte de percibir contrastes en entonación, la diferencia entre 
una y otra es clara. En la primera hay una pausa tras tú e y tú no queda dentro de 
la curva de la interrogación. 


Similares a estas construcciones son las del tipo de Saber, no sabe nada o Hablar, 
no habla, pero se defiende. En estos casos es preferible escribir coma —como he 


hecho yo— después del primer infinitivo, el cual introduciría el tema del que se 
va a decir algo. Con mayor motivo se debe usar la coma en construcciones algo 
más complejas como Saber, lo que se dice saber, no sabe nada, pues lo que se 
dice saber sería un inciso. 


Asimismo, se debe poner coma detrás de otros elementos como sin embargo, 
entonces, no obstante, porque son elementos aislados, es decir, no forman grupo 
con lo demás: 


Sin embargo, ¿quién podía imaginárselo? 
Entonces, ¿cómo quieres que lo haga? 


Además, como ves, se escriben fuera de la pregunta. Si van en otra posición y 
aparecen dentro de la pregunta, también van entre comas: 


¿Quién podía imaginárselo, sin embargo? 
¿Cómo quieres, entonces, que lo haga? 


Lo mismo ocurre con otros elementos que se escriben entre comas, como 
vocativos, condicionales...: 


Juan, ¿vas a ir a la fiesta? 

Si saben cómo me pongo, ¿para qué me invitan? 
Pero: 

¿Vas a ir a la fiesta, Juan? 


¿Para qué me invitan, si saben cómo me pongo? 


Aquí te presento más información sobre algunos elementos que no llevan coma 
delante (salvo que les preceda un inciso): 


* No se pone coma delante del complemento o término de las preposiciones y 
conjunciones (y, O, pero, así que, que, si, aunque). No se pone, pues, coma entre 
de y si en un caso como Eso depende de si lo haces bien, ni entre que y se en Los 
países europeos prometen que se va a llegar a un acuerdo pronto. 


* No se pone coma delante de los segundos miembros de comparativas y 
consecutivas, que irán encabezados por como o que. Es tan grande como mi 
coche; Es mejor que yo; Hacía tal calor que no se podía estar ni a la sombra; Me 
gusta tanto que no puedo dejar de pensar en ella... 


* No se pone coma delante de como en la correlación tanto... como: La palabra 
aparece recogida tanto en el diccionario general como en la ortografía. 


Sí se pone coma delante de: 


* La conjunción pero: Me intento resistir, pero no puedo evitarlo. Solo se podría 
prescindir de la coma ante pero en casos en los que forme parte de un elemento 
interno de la oración, como en lento pero seguro o en casos como Dijo que lo iba 
a intentar pero que no prometía nada. 


* La conjunción sino: No vino María, sino Ana; No solo sirve para afeitarse la 
barba, sino también la cabeza; No fue Juan, sino Pedro, quien lo hizo. 


+ Elementos que introducen oraciones causales, finales, concesivas o 
condicionales externas: No lo he hecho, dado que no tenía el material; No lo he 
hecho, por lo que no voy a poder entregártelo; No lo he hecho, para que lo sepas; 
No lo he hecho, si es que te lo estabas preguntando. 


* Delante de no cuando encabeza una corrección: Te pedí aceite, no vinagre. 


* La segunda parte de las construcciones con cuanto más..., más...: Cuanto más 
lo pienso, más gracia me hace. 


Tienes información sobre la ausencia de coma tras pero y así que ante preguntas 
y exclamaciones en las páginas 328 y 341 de la OLE. 


El nombre del praseodimio procede del latín científico praseodymium, a su vez 
del griego prásios “verde pálido”, y de didymium *didimio”, que viene de 
dídymos “gemelo”. El didimio, un metal, se llamó así porque era como un 
gemelo del lantano. Entre los componentes del didimio se encontró uno 
caracterizado por formar sales verdes, que era el praseodimio. 
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(neodimio) 


En los números decimales se usa coma o punto, no 
apóstrofo 


La RAE, de acuerdo con normas ISO y la Conferencia General de Pesos 
Medidas, permite que se usen tanto la coma como el punto para separar la parte 
entera de la parte decimal de un número. 


¿De qué depende usar uno u otro? De las costumbres del país en el que vivamos. 
En la ortografía se indica que hay algunos países, como Cuba, donde se usan 
ambos, pero en España, Colombia o Argentina, solo se usa la coma; en otros, 
como México, solo se usa el punto. En la Wikipedia se recoge una lista con 
países no solo hispanohablantes (en los que no siempre coincide la información 
con la OLE) donde se observa que, por ejemplo, en Australia, Estados Unidos, 
Reino Unido o Japón se usa el punto y en Alemania, Francia, Grecia, Portugal o 
Rusia se usa la coma. 


De acuerdo con esto, el número pi, por ejemplo, se puede escribir 3,14 o 3.14.Lo 
que no se puede usar en ningún caso es el apóstrofo ( elemento 11): *3*14. 


Tampoco se deben usar las fracciones como representación de los decimales en 
textos científicos: Y. km, 3/8 kW. Pero puede ser válido en contextos como las 
recetas O las listas de la compra: % kg de sal. 


Para leer los decimales, se puede usar con o coma (si se usa este signo). Así, 3,4 
se puede leer como «tres con cuatro», «tres coma cuatro» o «tres punto cuatro». 


Para evitar ambigúedades, con números como 6,05, es preferible decir seis con 
cero cinco o seis con cinco céntimos a decir con cinco. Y para 6,50, seis con 
cincuenta. Al decir seis con cinco se podría interpretar 6,50. 


Para los decimales hay un caso en el que se prescinde de coma y punto y aun así 
se entiende que son decimales. Es en los carteles con precios donde los 
decimales aparecen en superíndice: 9%, En contextos como este, se admite, pero 
no en textos normales. 


Un uso muy parecido al del separador decimal es el del punto que separa 
versiones: 2.0 (leído «dos punto cero»). También se usa el punto para separar los 
números de apartados y subapartados. En este caso se recomienda no cerrar con 
punto el último antes del título: 


3.1.1 Los usos de la coma 


La coma se utiliza para... 


Como se ve en este ejemplo, tampoco se usa punto al final del título (después de 
coma). Y es que se suele prescindir del punto de cierre en secuencias que se 
utilizan aisladas, como las siguientes: 


* títulos y subtítulos 

* titulares y subtítulos en noticias 

* fechas que aparecen en su propia línea 

* citas que aparecen solas o exentas 

* dedicatorias 

* lemas y eslóganes 

* frases en carteles 

* pies de foto 

+ elementos que aparecen en celdas de tablas 


* otros elementos aislados, como datos en una carta... 


Salvo en los dos primeros casos (en los que no se pone nunca punto de cierre), 
en general, será admisible o más necesario poner el punto cuanto más 
oracionales sean los elementos. Si tienen puntuación interna o constan de varias 
oraciones, podría usarse el punto de cierre. 


En todos estos casos, el hecho de que la secuencia esté bien delimitada hace 
innecesario el uso del punto. Por este mismo motivo se puede aceptar la ausencia 
de punto de cierre en los mensajes de WhatsApp, que aparecen bien separados 
en su recuadro o bocadillo. 


En los elementos de una enumeración en forma de lista con rayas (no guiones), 
topos o boliches pasa algo parecido. Si son muy breves, se pueden escribir en 
minúscula y sin signo de puntuación alguno (como he hecho yo antes), o con 
coma (el último con punto). Si los elementos son más complejos, el signo ya será 
punto y coma o punto. Cuando se use punto, se deberá empezar con mayúscula 
cada elemento de la enumeración. También se suelen escribir en mayúscula los 
elementos de listas que en vez de rayas o topos tengan números. En este caso, se 
recomienda evitar el uso de punto y guion tras el número (1.- ...); es preferible 
emplear solo punto (1. ...). 


Tienes información sobre la escritura de los números decimales en las páginas 
666 y 667 de la OLE y sobre los casos en los que no se escribe punto en las 
páginas 295-299 de esta. 


El nombre del neodimio procede del latín científico neodymium, a su vez de 
neo- “nuevo? y de didymium “didimio”. Se llamó así porque se le puso el nombre 
después del praseodimio ( elemento 59), también extraído del didimio. 
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(prometio) 


Aunque p. m. es una abreviatura latina, puede ir en 
redonda (y a. m.) 


Los extranjerismos deben ir en cursiva para tranquilizar al lector ( elemento 6). 
De esta manera le indicamos que es normal que una palabra le suene rara. 
Además, le ayudamos a saber que puede que se pronuncie de una forma distinta 
a como se haría si fuera una palabra del español. 


Así, por ejemplo, al escribir en cursiva las expresiones ante meridiem y post 
meridiem permitimos que el lector no se asuste al ver un extraño post separado 
(en este caso no es nuestro prefijo) y damos cabida a que meridiem no se 
pronuncie como parecería al estar así escrito, es decir, [meridiém] y que se 
pronuncie como si tuviera tilde en la primera i. 


Puesto que las abreviaturas se leen desarrollando las palabras y son reducciones 
de ellas, es conveniente en principio mantenerlas también en cursiva. 


Otras abreviaturas de palabras latinas comunes que se escriben en cursiva son et 
al. (de et alii), id. (de idem), ib. o ibid. (de ibidem), cf. (de confer), P. S. (de post 
scriptum), s/v (de sub voce) o pass. (de passim, usada en los índices para indicar 
que algún elemento está repartido por varios lugares de una página o de un 
texto). Tienes explicadas algunas en el cobre (elemento 29). 


Lo que pasa es que a. m. y p. m. (también m. en 12 m. para el meridies 
“mediodía”) son tan comunes que la cursiva para avisar al lector se hace algo 
innecesaria. Ya está más que avisado, por lo que se permite quitarla. De hecho, 
hoy lo más normal es leerlas como a eme y p eme, lo cual quiere decir que se 
están comportando más bien como siglas. Dado que las siglas son letras que 
sustituyen a las palabras, no necesitan la cursiva (a no ser que correspondan a 
títulos): 


7 AM 


Este paso de abreviatura a sigla se da en otros casos conocidos, como en R. 1. P. 
—escrita también en cursiva por venir de requiescat in pace—, que ya se puede 
escribir RIP (en redonda). Y lo mismo SA y SL, creadas a partir de las 


abreviaturas S. A. (de sociedad anónima) y S. L. (de sociedad limitada). 


En cambio, no se debe tratar como sigla EE. UU. y escribir FEEUU. Puesto que 
el doblado de las letras se debe a que es una abreviatura ( elemento 7), no tiene 
sentido tratarlo como una sigla a pesar de que leamos [é é ú ú]. Por tanto, lo 
adecuado es escribir esta abreviación con puntos y un espacio entre los dos 
bloques. 


Pero estábamos con las horas. Aquí tienes algunas claves más: 
* Lo más adecuado es escribir dos puntos entre hora y minutos (19:42 h), pero 
también es válido el uso del punto (19.42 h); la coma o el apóstrofo no son 


válidos. 


+ Se puede prescindir del cero a la izquierda cuando no se requiera por 
cuestiones técnicas. 


+ El símbolo es h, que se escribe separado y sin punto detrás. 


* Si se usa h, no hace falta poner ceros en las exactas: A las 7 h empezamos. 


Es fundamental entender que no solo se consideran extranjerismos las voces que 
presentan anomalías grafofonológicas (es decir, las que se pronuncian de una 
manera distinta a la esperada en español o las que contienen secuencias y letras 
ajenas a nuestra lengua); también se tratan como extranjerismos las palabras que 
se utilizan intencionadamente en otra lengua y con elementos propios de ella. 
Así, a pesar de que una locución como in albis “en blanco” se pronuncia igual 
que como se pronunciaría esa secuencia si estuviera en español y a pesar de que 
no contiene ninguna letra extraña, se debe escribir en cursiva. De esta manera se 
consigue que al lector que no conoce la expresión no le sorprenda encontrar un 
elemento como in, por ejemplo. 


Esto crea algunos casos conflictivos. Por ejemplo, da capo (literalmente “desde 
el principio”), expresión italiana que se usa en música para indicar que se debe 
volver al principio, debería escribirse en cursiva a pesar de poder pronunciarse 
sin problemas en español, igual que mezzo soprano o mamma mia. Sin embargo, 
viene en redonda en el DLE. Lo mismo ocurre en otra locución procedente del 
italiano: opera prima. Aunque prima aún se recoge en el diccionario como 
“primera”, puesto que ópera tiene otro sentido en español (que no es el de “obra”, 
como aquí), la locución no se debería considerar propia del español y, por tanto, 
debería aparecer en cursiva en el DLE y sin tilde en opera. No obstante, dada su 
integración en español, se permite escribirla en redonda y con tilde, tal como 
figura en el DLE. Otro caso semejante y curioso es aloe vera o (áloe vera). La 
expresión es el nombre científico en latín de la planta, donde vera significa 
verdadera”, por lo que en teoría se debería escribir Aloe vera ( elemento 95). 
Aquí no se podría entender que vera es una palabra española porque en el 
diccionario vero, ra lleva la marca de desusada. Además, si se considerara un 
adjetivo en español, debería decirse la aloe vera o el aloe vero. 


Y también puede ocurrir lo contrario. Se pueden considerar palabras adaptadas 
las que no presenten ningún problema grafofonológico en español a pesar de que 
no vengan en el diccionario. Así, edamame, anime o miso (en sopa miso) pueden 
escribirse en redonda. No importa que, en el caso de miso ya haya una palabra 
miso en español en el diccionario (la interjección usada para llamar a los gatos) o 
que anime coincida con la forma del verbo animar; como digo en otras partes del 
libro, no hay que tener miedo a la homonimia. 


Tienes información sobre la escritura de la hora en las páginas 687-691 de la 
OLE. 


El nombre del prometio procede del latín científico promethium, y este de 
Prometheus, nombre latino de Prometeo, personaje de la mitología griega que les 
robó el fuego a los dioses y fue castigado por ello. Parece que se llamó así como 
símbolo de lo dramático que resulta obtener este elemento a partir de la fisión 
del uranio en un horno nuclear. 


(samario) 


Los días de la semana se escriben en minúsculas: 
lunes 


Pese a que tienen pinta de nombres propios con los que se nombra cada día de la 
semana, los nombres de los días se consideran comunes y se escriben en 
minúscula: lunes, martes, miércoles, jueves, viernes, sábado y domingo. Al fin y 
al cabo con lunes, por ejemplo, es como si se dijera el día de la luna o día lunar, 
donde no tendría demasiado sentido poner en mayúscula día. 


Más parecidos aún a los nombres propios son los nombres de los meses. ¿Por 
qué? Porque se pueden utilizar sin artículo. Frente a Mi día favorito es el jueves, 
se dice Mi mes favorito es diciembre. Y, sin embargo, también se escriben con 
minúscula en español. Es quizá la minúscula menos justificada del español. 


También se escriben en minúscula los nombres de las estaciones: primavera, 
verano, otoño e invierno. Y los solsticios y equinoccios: Hoy es el solsticio de 
verano. 


Por las mismas razones, se escriben en minúscula los nombres que hacen 
referencia a combinaciones de días o estaciones, como juernes o veroño. 


Y también se escriben con minúscula los días en otras lenguas, como sabbat, que 
aparece en minúscula y en cursiva en el diccionario. 


Por supuesto, si cualquiera de estos nombres aparecen dentro de un nombre 
propio, se escribirán en mayúscula: Domingo de Ramos ( elemento 87), avenida 
del 25 de Septiembre... 


Y ya que hemos visto que los nombres de días, meses y estaciones se escriben en 
minúscula, ¿qué más se escribe con minúscula pese a lo que parece? Aquí tienes 
algunos casos: 


* La luna, el sol y la tierra: Solo cuando se utilizan estas expresiones en 
contextos astronómicos, se consideran nombres propios, como en El eclipse de 
Sol se produce cuando la Luna se interpone entre este y la Tierra; en el resto de 
casos, es decir, en ejemplos como a la luz de la luna, gafas de sol, luna llena, 


tomar el sol, el más grande de la tierra, tomar tierra..., se escriben con 
minúsculas. 


* Los cargos: Sea cual sea el cargo, se escribirá en minúscula, como en el rey, el 
papa, la primera ministra. No importa que el cargo se refiera directamente a una 
persona o que le acompañe un nombre: la visita del rey, el rey Felipe... ( 
elemento 115). También los rangos militares y policiales: teniente O”Neil, cabo 
Rusty, sargento York... 


* Los títulos nobiliarios: Los duques, condes, etc., pueden presumir de título, 
pero no de mayúscula en él: conde de Sagunto, duquesa de Alba... Ni siquiera 
los nobles famosos: conde duque de Olivares, duque de Rivas, marqués de 
Santillana... 


* Los tratamientos: Pese a que suelen implicar respeto, los tratamientos se 
escriben en minúscula ( elemento 38): don Antonio, señor Cayuela, fray Pedro... 
Tampoco aquí los famosos se salvan: don Quijote, santa Teresa, fray Luis... 


* Disciplinas: Los nombres de disciplinas y de ramas del conocimiento se 
escriben con minúscula: derecho civil, microbiología, física teórica... Para poder 
gozar de mayúscula deben convertirse en nombres de asignaturas O Cursos ( 
elemento 109). 


* Nombres geográficos que solo describen: península ibérica, placa (tectónica) 
africana, hemisferio norte... 


+ Además de los gentilicios, los nombres de culturas, etnias e, incluso, culturas o 
tribus urbanas: cultura maya, aztecas, mods, hípsters, cultura nazca... 


* Los nombres de marcas de algún producto que pasan a utilizarse para ese 
producto aunque sea de otra marca, los cuales, además, se adaptan: clínex, rímel. 
Incluso podríamos incluir cocacola los que no nos extrañamos si, al pedir una, 
nos traen un refresco de la marca Pepsi. En cambio, se escribe un Peugeot, un 
Aquarius, dos Toyotas... 


* Los nombres de productos que proceden del de su inventor o creador: zepelín, 
kalasnikov, (código) morse... 


* Los nombres de medicamentos genéricos o que han pasado a usarse como 
nombres comunes: cortisona, ibuprofeno, omeprazol, aspirina, paracetamol, 


mercromina... No así los que representen marcas, como Nolotil (Me tomé dos 
Nolotiles), Reflex. 


Para saber qué expresiones sí se escriben con mayúscula ve al torio (elemento 
90). 


Los nombres que hacen referencia a entidades únicas no tienen por qué tratarse 
como nombres propios y, por tanto, no tienen por qué escribirse con mayúscula ( 
elemento 10). Por tanto, si padeces mayusculitis y quieres poner universo, 
ecuador, humanidad, naturaleza o mundo en mayúscula, tendrás que buscarte 
otra excusa. Incluso expresiones más complejas como estrella polar o sistema 
solar se escriben con minúscula. 


Cuando un determinado día hace homenaje a alguien o a algo, se considera que 
la denominación hace referencia a una festividad y se escribe con mayúscula: el 
Día del Niño, el Día de la Poesía... Tienes más casos de mayúsculas en nombres 
de festividades en el francio (elemento 87). 


Tienes información sobre la escritura de los nombres de días, meses y estaciones 
en la página 502, que está dentro de la sección de mayúsculas (páginas 442-517) 
de la OLE. 


El nombre del samario viene del latín científico samarium, a su vez del francés 
samarskite “samarskita?. Se llamó así porque se obtuvo de la samarskita, un 
mineral encontrado en los montes Urales y cuyo nombre se dedicó al coronel 
Vasili Samarski-Bikovets (1803-1870), un oficial de minas ruso. 
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(europio) 


Bernabéu se tilda porque [éu] se trata siempre como 
diptongo 


En el caso de eu, nos encontramos ante otra unión de vocales que, aunque se 
puedan pronunciar en dos sílabas, a ojos de la acentuación forman un diptongo: 
es la secuencia eu que aparece a final de palabra en casos como Bernabéu. De la 
misma manera que en Europa la e y la u se pronuncian en una sola sílaba, en 
Bernabéu se considera que también la forman. Como consecuencia de esto, la 
palabra pasa a ser aguda terminada en vocal y se debe tildar, igual que se tilda, 
por ejemplo, bonsái. 


Pese a que yo acato esta norma para otros apellidos o para Fundéu, me la salto 
en mi apellido. Así, como puedes ver en la portada de este libro, no le pongo 
tilde a Romeu. Es de las pocas licencias ortográficas que me tomo (aparte de 
alguna mayúscula o interrogación de apertura que me salto en WhatsApp). 
Aunque en verdad no es del todo una licencia. ¿Por qué? Porque los apellidos 
procedentes de otras lenguas se pueden mantener con su ortografía original. 
Como Romeu no lleva tilde en catalán, lo puedo dejar así. (La verdad es que de 
pequeño lo tildaba, pero luego decidí quitar la tilde viendo que claramente 
pronunciaba la palabra con hiato en eu y, por tanto, para mí era llana terminada 
en vocal. Y ya me acostumbré). 


Lo mismo que pasa en mi apellido ocurre en muchos otros nombres propios en 
los que se puede optar por la forma original o por la hispanizada. Lo que hay que 
evitar es la creación de formas híbridas. 


Y es que, si se hispanizan, los nombres propios deben respetar la ortografía 
española. Esto no quita que, por ejemplo, pueda haber variantes de nombres o 
apellidos, como Elena o Helena, Mirian o Míriam, Velásquez o Velázquez... Lo 
importante es que una vez que se opte por una forma se respete siempre. No 
tendría sentido que yo ahora escribiera Romeu con tilde en unos casos y en otros 
sin ella. Para saber más sobre la escritura de nombres propios, ve al neptunio 
(elemento 93). 


¿Qué uniones de vocales forman diptongos e hiatos? 
* Es diptongo: 


La unión de una vocal abierta átona o tónica con una vocal cerrada átona, como 
en ai, ei, oi, ia, ie, io, au, eu, ou, ua, ue, uo o sus versiones con h muda 
intercalada o con y: maizal, peine, hoy, viaje, pie, violín, náufrago, 
sobrehumano, soul, buhardilla, huérfano, cuota. 


La unión de dos vocales cerradas, es decir, ui, ju, o sus respectivas versiones con 
h muda intercaladay con y: druida, muy, ciudad, antihumano. 


e Es hiato: 


La unión de una vocal átona abierta y una vocal tónica cerrada, como en aí, eí, 
oí, ía, íe, ío, aú, eú, 0ú, úa, úe, úo o sus versiones con h muda intercalada: país, 
formaldehído, oímos, alegría, sonríe, tahúr, reúnen, finoúgrio, grúa, insinúe, 
flúor. 


La unión de dos vocales abiertas, como en ae, ao, ea, eo, oe, Oa: paella, ahorrar, 
crear, campeón, poeta, coartar. 


La unión de dos vocales iguales, como en aa, ee, ii, oo, uu y sus versiones con h 
muda: afrikáans, aprehender, diita, microondas, duunviro. 


* ¿Y triptongo (o unión de tres vocales en una misma sílaba?: 


Es triptongo la unión en este orden de vocal cerrada átona, vocal abierta y vocal 
cerrada átona ( elemento 67), como en iai, iei, ¡oi, iau, ieu, iou, uai, uei, voi, uau, 
ueu, uou y sus respectivas formas con h muda o y: averiáis, vieira, biohistoria, 
semiautomático, antieuropeo, biouniversal, guay, averigiéis, deciduoide. 


Tienes información sobre los diptongos, triptongos e hiatos en las páginas 235- 
239 de la OLE. 


El nombre del europio procede del latín científico europium, que a su vez viene 
del nombre latino Europa de Europa. Se llamó así simplemente en honor a 
Europa, como el americio ( elemento 95) en honor a América. 


(gadolinio) 


Para el bollo se puede usar magdalena o madalena 


¿Alguna vez has dudado entre magdalena o madalena? ¿Y cómo se escribe eso 
con los que algunos comparan al que llora? 


Pues bien, en primer lugar, se puede escribir tanto magdalena como madalena. 
¿A qué se debe esto? A que en los grupos de consonantes, como los que se 
forman a final de sílaba, es normal que incluso los hablantes cultos en el habla 
esmerada acaben simplificando un determinado grupo consonántico. Si la 
pronunciación se generaliza, se puede acabar aceptando. Es lo que ocurre con 
madalena, donde se refleja la pérdida en la pronunciación de la g. En cambio, en 
un caso como amígdala o Bagdad, la g no se pierde en la pronunciación y, por 
tanto, no se admite la reducción en la escritura. Tampoco se pierde la g en el 
nombre de María Magdalena y por eso se debe escribir llorar como una 
Magdalena. 


Puesto que la simplificación en general es algo que le gusta al español y a la 
RAE, se recomienda llevarla a cabo siempre que no pueda haber problemas 
añadidos. Esto explica que no solo se permita usar oscuro frente a obscuro, sino 
que se recomiende. Lo mismo con pos- frente a post- ( elemento 84), o con tras- 
y trans- ( elemento 84). Un caso propio que aún no se ha generalizado y que no 
está aceptado es el de constipar. Yo siempre lo pronuncio sin n (creo que fue 
porque de pequeño entendí que como constipate en inglés es “estreñirse” en 
español había que decir costipar). Y así se me quedó. Pero no está aceptado el 
uso de *costipar. 


Al fin y al cabo la simplificación siempre ha existido, aunque no te des cuenta en 
muchos casos. Por ejemplo, en casos como asunción o pronto se perdió la p de 
sus étimos latinos assumptio y promptus, y en junto o punto se perdió la c de 
iunctus y punctum. 


Un caso similar, donde la pronunciación es clave para la reducción es el de las 
secuencias de vocales iguales, como en antinflamatorio. Se explica en el dubnio 
(elemento 105). 


La pérdida de una consonante que, situada a final de sílaba antes de otra (lo que 
se conoce como posición implosiva) hace que muchas veces nos equivoquemos, 
es la que se ve en las palabras con -cc-. En un caso como fláccido se admite 
también flácido, pero no siempre es así. Por ejemplo, se escribe objeción, 
sujeción o inflación, no *objección ni *sujección ni *inflacción. Y, en cambio, es 
dirección y no *direción. ¿Cómo saber cuándo son unas u otras? Aquí va un 
truco: si estos nombres tienen un adjetivo relacionado que termina en -cto, 
quiere decir que se escribirán con dos ces: directo > dirección, perfecto > 
perfección, adicto > adicción. Si no tienen un adjetivo tan claro o si tienen uno 
que termina en -to con vocal delante, se escribirán seguramente con una c: sujeto 
> sujeción, objeto > objeción, discreto > discreción. Lo mismo vale para 
concreto > concreción. Lo malo es que hay algunos casos que podrían verse 
como excepciones, como olfacción, pues, en vista de que tenemos olfato, 
parecería que se debe escribir solo con una c. 


Tienes información sobre la adecuación de la grafía a la pronunciación en casos 
como madalena en las páginas 34 y 35 de la OLE. 


El nombre del gadolinio procede del latín científico gadolinium, a su vez del 
apellido de Johan Gadolin (1760-1852), químico y mineralogista finlandés. 
Aunque solo contiene pequeñas trazas de gadolinio, este elemento se llamó así 
por la gadolinita, mineral llamado así en honor a Gadolin, quien había trabajado 
con él. 


No llevan punto las abreviaciones en chats: q (que), tb 
(también) 


Puesto que las abreviaciones de chats y sistemas de mensajes instantáneos 
además de intentar ahorrar espacio pretenden ahorrar tiempo, no tendría 
demasiado sentido forzar a cerrarlas con punto. Tampoco ponía punto Nebrija 
cuando, por ejemplo, usaba la q con rayita encima para que. Así, es normal que 
se utilicen formas como q (por que), xq (por porque), tb (por también), tq (por te 
quiero)en chats. Sin embargo, cuando la RAE quiere abreviar la palabra también 
a la hora de presentar otras grafías posibles de palabrasen su diccionario, debe 
usar y usa tb. con punto. 


Por rapidez y ahorro de espacio, estas abreviaciones permiten combinar letras y 
números, de una manera similar a lo que ocurre con las abreviaturas, pero 
nuevamente sin necesidad de punto: salu2. 


En principio, el hecho de utilizar abreviaturas no tiene por qué perjudicar a la 
ortografía que se emplee en otros contextos. 


Y no son estas abreviaciones las únicas licencias de sistemas de mensajería 
instantánea y redes sociales. Aquí tienes otras: 


* Se suele prescindir del punto, sobre todo en aquellos soportes en los que el 
mensaje quede bien delimitado en su cajita o globito ( elemento 60). 


* Se suele omitir el signo de apertura de interrogación y exclamación, siempre 
que el mensaje quede claro ( elemento 53). 


» Se suele escribir la risa sin comas y sin respetar la repetición homogénea de la 
sílaba ja. No solo por el hecho de que escribir ja, ja, ja suena sarcástico, sino 
porque el contexto deja ver lo que significaría la risa sin comas, se podría 
considerar válido prescindir de ellas. Es cierto que escribir jajaja significa en 
teoría que nos reímos [jajája], pero, como en otras representaciones de 
fenómenos orales, la relación entre escritura y pronunciación puede no ser tan 
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se deba leer cada vocal de forma independiente como se haría en microondas o 


en tiita, sino que dicha vocal se prolonga en la pronunciación. 


+ Se pueden usar sin problemas las comillas inglesas (“ ”), cuyo empleo como 
primera opción es menos aconsejable pero no incorrecto ( elemento 17). 


Más que las abreviaciones, los emoticonos se están convirtiendo en los 
verdaderos reyes de la ortografía en redes sociales. ¿Qué son? ¿Dónde se 
colocan? Aquí tienes unas claves: 


* ¿Qué son los emoticonos? Son dibujitos, o signos que los representan, que 
indican cómo se debe interpretar nuestro mensaje (por ejemplo, en broma) o 
cómo nos sentimos ante lo que se dice en nuestro mensaje (por ejemplo, 
sorprendidos, contentos o tristes), aunque también pueden sustituir a palabras. 


* ¿Dónde se colocan? Si se entiende que afectan a todo el mensaje, se ponen 
después del último punto. Si se entiende que afectan a una parte interna, se 
colocarán junto a ella, preferiblemente dejando los espacios pertinentes para 
evitar confusiones. Si se utilizan como palabras, se situarán y se comportarán 
como lo haría la palabra. 


* ¿Se pone mayúscula tras ellos? Tanto si van después de punto como si van al 
principio de la oración, se escribirá mayúscula tras ellos cuando no cuenten 
como elementos lingúísticos, es decir, cuando no sustituyan a palabras. 


* Por el mismo motivo, no se separarán unos de otros con coma ni se pondrá 
coma para separarlos cuando aparezcan dentro de una oración (salvo cuando se 
comportan como palabras y la coma sea necesaria). 


Otras cuestiones en redes sociales: 


* Etiquetas: 


Pueden ser elementos externos (+DíaMundialDeL aPoesía) o formar parte de la 
oración (+hoysehablade)... 


Se permite la mayúscula interna, incluso en palabras no significativas, para 
facilitar la lectura: +HoySeHablaDe... 


Si son elementos externos, no se separan con ningún signo y se debe empezar 
con mayúscula tras ellos: 


H+DíaMundialDeLaPoesía ¿Por qué no te gusta la poesía?... 


Si son elementos internos, se incluyen en la oración donde y como corresponda: 
H+MeGustaríaHaberLeído toda la obra de +Szymborska. 


* Menciones: 


También se pueden utilizar como elementos externos (por ejemplo, cuando 
simplemente se ponen delante para responder), pero también como elementos 
internos. 


Si son elementos internos, se adaptarán a la puntuación. Por tanto, si se emplean 
como vocativos, irán entre comas. 


Una última cuestión controvertida es si las palabras escritas enteramente en 
mayúsculas representan gritos. En la página 517 de la OLE se explica que, entre 
las normas de comportamiento de la llamada netiqueta, está la de evitar las 
mayúsculas porque representa una subida en el volumen de la voz. 


Tienes información sobre las abreviaciones en las nuevas tecnologías en las 
páginas 585 y 586 de la OLE. 


El nombre del terbio procede del latín científico terbium, que a su vez viene del 
nombre de la localidad sueca Ytterby. Se llamó así porque se aisló a partir de 
material encontrado en este pueblo. 


( disprosio ) 


Se escribe y después de ad: adyacente, coadyuvante 


En muy pocos sitios (algunas zonas de Bolivia, Paraguay o Castilla, por 
ejemplo), se conserva la distinción entre la y y la 11. Pero en general casi todos 
los hispanohablantes son yeístas, es decir, pronuncian igual la y y la 11. Ante esto, 
es conveniente conocer algunas claves que permitan saber y entender mejor 
cuándo escribir y o 1. 


Realmente, se escribe siempre y después de d tras vocal (en todos los casos a), 
como en adyacente o coadyuvante “que contribuye a que algo suceda”. 


También se escribe y después de b, como en abyecto o subyacente y 
generalmente tras s, como en disyunción. En el diccionario solo hay una palabra 
en la que se escriba 1! tras s: piesllo. Es una palabra de la zona de Asturias que 
significa “pestillo”. 


No obstante y aunque en los corpus no se encuentran casi ejemplos, sí puede 
aparecer 11 tras estas letras en las posibles palabras que se puedan crear por 
composición o prefijación. Así, por ejemplo, se puede encontrar un ejemplo en 
CORPES de desllavear,que según el Diccionario de americanismos es lo mismo 
que desllavar, es decir, “desechar la llave a una puerta”. 


Por su parte, después de n se puede escribir y o 11: inyectar o cónyuge, pero 
conllevar o inllevable ( elemento 49). Y aquí igualmente pueden crearse nuevas 
palabras como inllenable. 


Donde sí es sistemático el uso de la y es en las formas verbales. En todos los 
casos en los que haya una forma con el sonido /y/ sin que el infinitivo lo tenga, 
se escribirá y. Pasa en verbos terminados en -uir, como huir, construir o 
distribuir: huyó, huyamos, construyas, distribuyo... Otro tanto ocurre con los 
verbos en -eer como poseer o creer: poseyeras, creyeron... Y pasa en verbos 
como haber (mira más adelante) o ir ( elemento 77). 


Los verbos que ya tienen 11 en el infinitivo tendrán también ll en el resto de 
formas: me escabullo (de escabullir), el agua está bullendo (de bullir)... También 
ocurre con rallar desmenuzar algo con un rallador”: he rallado el queso. 


En cambio, los verbos que tienen y en el infinitivo, se escribirán con y en el resto 
de formas. Es el caso de yacer (yacías, yacerán...) o de rayar. Este es el rayar(se) 
que se usa hoy en el habla coloquial con el sentido de “comerse la cabeza” para 
indicar preocupación, molestia y demás, que se escribirá, por tanto, con y en 
todas sus formas: No me rayes, Estoy rayado, Deja de rayarte. También en los 
derivados: Qué rayada. A pesar de que no venga así marcada, la acepción 2 que 
aparece en el DLE de rallar “molestar, fastidiar? es antigua y era algo distinta. 


Gracias a este truco sabrás que cuando utilices formas del verbo callar, que tiene 
11 en el infinitivo, debes escribirlas con 11 y cuando utilices formas del verbo caer, 
sin 11 ni y en el infinitivo, deberás escribirlas con y: Se calló para dejarte hablar, 
frente a No vio el agujero y se cayó en él. 


La 11 puede venir de doble 1 en latín. Así, si sabes que valla “vallado” viene del 
latín valla, que a su vez viene de vallum “estacada, trinchera”, sabrás bien cómo 
se escribe. También puede venir de pl-, fl- o cl-. La etimología, pues, podría 
ayudarte a saber que se escribe llorar o lleno (de plorare y plenus), llama o hallar 
(de flamma y afflare) y llamar o llave (de clamare y clavis). 


En cambio, la y suele venir de i en latín, como en ayudar (de adiutare), poyo (de 
podium), frente a pollo (de pullus), bayeta (que viene de badius “blanco 
amarillento”), cayado (de caia) “bastón”, frente a callado de callar (de una 
supuesta forma callare)... 


Un par como pulla/puya es algo más complicado. Puesto que puya viene del latín 
pugio, -Onis “puñal” (como púa), uno podría entender que es la palabra que debe 
usar el que dice algo para tocar las narices a otro porque es como si le clavara 
una puya. Pero en verdad se debe usar pulla (del portugués pulha), que en el 
DLE se define como *dicho con que indirectamente se humilla a alguien”. 


En otros casos, no te quedará otra que buscar en el diccionario para saber cómo 
se escribe la palabra en cuestión. Así sabrás que se escribe gayumbos con y, pero 
con ll, por ejemplo, enrollar(se) y rollo para referirse a la acción de liar algo o a 
aquello liado. 


Un caso que siempre supone confusión es el de haya y halla. ¿Cómo saber 
cuándo escribir haya o halla? Si se puede sustituir por el verbo encontrar es 
halla: El edificio se halla en las afueras > El edificio se encuentra en las afueras. 
Compáralo con este: Me voy a enfadar con quien haya hecho eso. Para casos 
más complejos como va a defender al hombre que se halla injuriado, un truco es 
pasar el ejemplo a plural. Si se puede poner en plural el participio y el verbo 
admite la sustitución por encuentran, es que es halla: a defender a los hombres 
que se hallan injuriados (> que se encuentran injuriados). En cambio, en un caso 
como Atiende al hombre que haya venido, el participio no puede pasar a plural 
(“Atiende a los hombres que hayan venidos) y por eso es hayan y haya en 
singular. 


Tienes consejos sobre cuándo se debe escribir y o 11 en las páginas 120-122 de la 
OLE. 


El nombre del disprosio procede del latín científico dysprosium, a su vez del 
griego dysprósitos “difícil de obtener, inaccesible”, a partir de prositos, que 
parece venir de prosienai “acercarse”, formado con pros- “hacia” y ienai “ir”. Se 
llamó así porque, según se dice, para aislarlo hicieron falta unos treinta intentos. 


67 


(holmio) 


No se considera hiato ortográfico el de voces como 
guion 


Por si aún no te ha quedado claro, la unión de una i átonay una o tónica se 
considera un diptongo desde un punto de vista ortográfico a pesar de que se 
pueda pronunciar como un hiato. Esto hace que palabras como guion no se 
tilden. Para saber más sobre esta cuestión, ve al litio (elemento 3). 


Aprovechemos ahora para ver algunos casos difíciles que no son diptongos, 
hiatos o triptongos, después de haber visto en el europio (elemento 63) las que sí 
lo son: 


+ No es diptongo la unión en la escritura de dos vocales de las cuales no se 
pronuncia una. Es lo que pasa en que, qui, gue y gui. Así, en guerra la sílaba gue 
no contiene un diptongo porque solo se pronuncia la e. En cambio, en bilingúe, 
gie sí contiene un diptongo porque se pronuncian la u y la e y forman una sola 
sílaba. 


* No es hiato la unión de una vocal de un prefijo o un elemento compositivo con 
la vocal de la base si formarían diptongo en caso de aparecer dentro de una 
palabra normal. Así, la e y la i de preinscripción forman un diptongo como el 
que formarían en peine. 


+ No es triptongo la unión de tres vocales que no sigue el orden de vocal cerrada, 
vocal abierta, vocal cerrada, es decir, solo VC + VA + VC. Por esta razón, no son 
triptongos los de palabras como hawaiano (VA + VC + VA), marihuana (VC, 
VC, VA) o Aaiún (VA + VC + VC). En estos casos, lo normal es que la segunda 
y la tercera vocal formen diptongo entre ellas: ha.wa.ia.no. Tampoco hay 
triptongo en un caso como rehuíais, pues al ser tónica la primera i se rompe 
cualquier posibilidad de unión con las otras. Estos últimos puntos hacen que en 
español no pueda haber cuatriptongos o pentaptongos. 


La presencia de diptongos e hiatos mal identificados hace que se tilden palabras 
que no se deberían tildar: 


* Las llanas que tienen un diptongo en su última sílaba. No se deben tildar 
palabras como continuo, vacuo o principio. Sí se tildan las que terminan en y del 
tipo de yóquey. 


* Palabras con el diptongo ui o iu: 


Solo se debe escribir tilde en la segunda letra de este diptongo cuando esté 
justificada por las reglas generales. Así, frente a lo que pasa en oído, no se debe 
tildar una palabra como huido. Por eso se tilda búho, pero no buhito. Tampoco se 
tildará el apellido Ruiz, por ejemplo. 


No se deben tildar palabras como hui porque ui se considera diptongo aunque se 
pronuncie en dos sílabas, lo que hace que la palabra sea monosílaba. Tampoco se 
tilda Luis. 


* Palabras con otros diptongos que no parecen monosílabas, pero lo son, como 
los apellidos Sainz y Saiz (frente a Sáez o Sáenz). Tampoco se tilda Juan. Aquí 
se incluyen guion y compañía. 


Aquí tienes otros de los casos de tildes mal puestas más comunes: 


* Tilde en llanas terminadas en n. No se deben tildar palabras como canon o 
examen. 


* Tilde en elementos que se confunden con interrogativos o exclamativos por 
aparecer al comienzo de preguntas y exclamaciones. No se debe tildar que o 
donde en casos como los siguientes: ¡Que te vengas!; ¡¿Que no vas a venir?! ¿A 
que no te atreves? ¿Donde vives está muy lejos de aquí?... 


* Tilde en formas verbales que se unen a pronombres. No se deben tildar 
palabras como deme (combinación dé y me)a pesar de que dé lleve tilde cuando 
está solo. Tienes la explicación en el selenio (elemento 34). 


¿Desde cuándo se debe prescindir de la tilde de palabras como guion? Algunos 
creen que ha sido en la OLE donde se ha hablado por primera vez de este 
criterio. Sin embargo, ya en la ortografía de 1999 se recomendaba no tildar estas 
palabras, permitiendo, eso sí, tildarlas si quien escribe percibe «nítidamente» el 
hiato y, por tanto, las siente como bisílabas. 


Tienes información sobre la tilde en guion en las páginas 235 y 236 de la OLE. 


El nombre del holmio procede del latín científico holmium, a su vez de Holmia, 
nombre en latín moderno de Estocolmo. Según se dice en el DLE,se llamó así 
porque en los alrededores de la capital sueca se encontraron minerales con este 
elemento. 


Llevan h las voces en herm-, excepto ermita(ño) 


No son muchas, pero, salvo ermita y ermitaño, todas las palabras que empiezan 
por [erm] en el diccionario y que no están en desuso se escriben con h: 
hermafrodita, hermano, hermenéutica, hermético, hermoso... 


El de ermita y ermitaño es uno de los casos más curiosos del español. Muchos se 
empeñan en escribir ermita y ermitaño con h y, curiosamente, en otras lenguas se 
escribe con h, pero lo raro es que con una h que no está justificada. Al parecer se 
añadió en el latín medieval y así se quedó en francés o en inglés (no hay más que 
pensar en los Herman's Hermits), aunque no, por ejemplo, en catalán. 


La h que algunos ponen en ermita no es la única que se escapa. Aquí tienes 
algunas más y un truquillo en cada una para que no se te escapen a ti: 


* Exuberante: no lleva h intercalada. Para acordarte piensa que viene de uber 
fértil”, igual que ubre. 


* Inflar: viene del latín inflare, formado con in- porque se sopla dentro. El 
problema es que del mismo verbo viene hinchar, con una h añadida 
antietimológicamente. 


e Coartar y coartada: quizá por influjo de cohorte, a veces dan ganas de 
ponerles una h. Pero no la llevan. Vienen del latín artus “estrecho”, de donde 
también podría venir artículo. 


* Echar de menos: no se escribe echo con h en Te echo de menos ( elemento 2). 


* A: solo se escribe ha cuando es una forma verbal del verbo haber, ya sea como 
auxiliar de tiempos compuestos, como en ha hecho, ha venido o en la 
construcción a comer se ha dicho, como parte de la perífrasis haber de, como en 
ha de venir pronto, o en construcciones como tiempo ha o no ha lugar. Cuando a 
aparece en la perífrasis «ir a + infinitivo», en primer lugar, la a se debe escribir 
y, en segundo lugar, se debe escribir sin h. Así, solo es correcto voy a abrir y no 
*voy abrir ni *voy ha abrir. Lo mismo en «volver a + infinitivo»: vuelve a 
hacerlo. Y también se escribe a en el resto de casos en los que es una 


preposición: se fue a casa, se lo di a María, ¡a callar!... 


* Si tienes dudas en otros casos como urna, oriundo,etc., tendrás que mirar en el 
diccionario. 


Tienes información sobre el uso de a ver y haber en el berilio (elemento 4). 


Si no quieres que te pase como a algunos que escriben *habrimos a las 10, te 
será útil saber que los verbos no ganan haches que no tengan en el infinitivo 
salvo que en algún tiempo haya una forma con -ue-. Así, como abrir se escribe 
sin h, se escribirán sin h todos sus tiempos. Lo mismo permite saber que es te 
echo de menos ( elemento 2). Solo en verbos como oler, donde se crean formas 
con -ue-, nacen haches: olemos, pero huelo. Y esto ocurre incluso en interior de 
palabra: de desosar está, por ejemplo, desosamos, pero deshueso con una h que 
no estaba en el infinitivo.Tienes más información sobre todo esto en el 
hidrógeno (elemento 1). 


Tienes trucos sobre qué palabras se escriben con h en las páginas 146-149 de la 
OLE. 


El nombre del erbio procede del latín científico erbium, voz tomada del nombre 
del pueblo sueco Ytterby. Como en el caso del itrio (elemento 39), el terbio 
(elemento 65) y el iterbio (elemento 70), se llamó así porque se obtuvo a partir 
de material encontrado en este lugar. 


El símbolo del minuto y segundo de tiempo es min y s, 
no ? ni ” 


Es muy normal que para indicar el minuto en el que se ha metido un gol se 
escriba, por ejemplo, 90”. Pero ese es el símbolo del minuto geométrico, el que 
se usa para medir una circunferencia. El símbolo del minuto de tiempo es min. Y 
el del segundo es s, no ”, y tampoco *sg ni *seg. 


También en el tiempo de una etapa ciclista se pueden ver cosas como 3h 18” 24”, 
donde la h debería ir separada ( elemento 61) y no se deberían usar esos 
símbolos para los minutos y segundos. Para que se entienda bien, es como si en 
las horas se pusiera 3 en lugar de 3 h. 


¿Por qué la gente tiende a usar los símbolos de los minutos y segundos 
geométricos? Puede ser porque min ocupa más. Y también porque se pondría 
delante (min 90) y da un poco de reparo poner símbolos delante. Cuando tengo 
que ponerlos, yo siempre tengo la sensación de que ahí correspondería más bien 
poner una abreviatura (lo mismo pasa en km 50), pero, en principio, ahí también 
se pone el símbolo. 


En cualquier caso, dado el frecuente uso y la utilidad de esos símbolos para los 
minutos y segundos, quizá habría que aceptarlos como símbolo no oficial. En el 
fondo, son símbolos del sistema sexagesimal. 


Donde no hay dudas es en m/s o km/min para indicar velocidades. Ahí se utiliza 
el símbolo de tiempo bien, como en km/h. Ah, y por si te lo estás preguntando, el 
símbolo del día es d y el del año es a. 


Para referirse a la duración de algo, se recomienda usar los símbolos: El vuelo 
tarda 4 h 16 min. No son correctos híbridos que se ven, por ejemplo, en las 
etapas ciclistas como *86h 29:15. Para indicar, por ejemplo, el punto exacto en 
el que nos hemos quedado en una película o en una canción se pueden separar 
las distintas unidades con dos puntos: 2:16:34, 


En la Wikipedia se cuenta que antiguamente las subdivisiones del sistema 
sexagesimal se señalaban poniendo en superíndice el número romano 
correspondiente 11, 111, 11II, 11V... De ahí vendrían los símbolos que nos han 
quedado. 


En la página 591 de la OLE se habla de los símbolos adecuados para expresar 
tiempo. 


El nombre del tulio procede del latín científico thulium, que a su vez viene de 
Thule, nombre latino de Tule, una mítica región al norte de Europa que se ha 
identificado con Escandinavia. El elemento se llamó así porque se descubrió en 
esa región. 


70 


Yb 


(iterbio) 


Los nombres propios pueden llevar y vocálica: 
Ybáñez 


A pesar de que los nombres propios que se consideran españoles deben seguir las 
normas ortográficas, pueden presentar peculiaridades. Una de ellas es que la y 
puede ser vocálica, algo que, salvo a final de palabra tras vocal en casos como 
jersey, hay, convoy..., ocurre en muy pocas ocasiones: 


+ En formas verbales que se unen a pronombres: haberlas, haylas; voyme. 
* En el caso de la conjunción y ( elemento 70). 

* En los derivados de nombres propios: byroniano, neymarista. 

* En palabras que se han formado a partir de siglas, como pyme. 


A estas se añaden los nombres propios que conservan la grafía antigua. Algunos 
ejemplos son Ybáñez, Ynduráin, Ayllón, Goytisolo... De hecho, incluso puede 
darse el caso de que esta y lleve tilde, como en Yñigo (tilde que se pone como 
las otras en Word). A este respecto es conocido el caso de que el yugo era el 
símbolo de Isabel la Católica porque yugo empezaba por la misma letra que el 
nombre de la reina tal como se escribía en esa época, es decir, Ysabel. El 
símbolo de Fernando era la flecha. 


Otros restos de ortografía antigua que quedan en apellidos (y en otros nombres 
propios) son la doble s en casos como Lasso de la Vega ( elemento 76) o la x con 
valor de j en un apellido como Mexía ( elemento 54). Pese a que pueden quedar 
estas muestras de ortografía antigua, la acentuación sí se debe adecuar. Así, por 
ejemplo, aunque durante una época no se tildaban apellidos en -z como Pérez 
(porque sin la tilde ya se sabía cómo se pronunciaban), hoy se deben tildar a 
pesar de que se esté mencionando por su apellido a una persona que vivió en esa 
época. 


Volviendo a la y,puesto que en general solo se escribe y vocálica a final de 
palabra, en el plural de voces como jersey, gay o espray, donde el sonido [i] pasa 
a estar dentro de palabra, se debe usar i: jerséis, espráis, gais. En los dos 


primeros casos se añade además una tilde porque la palabra ya no es aguda 
terminada en y, sino en s ( elemento 3). Puesto que la y no debe aparecer a final 
de palabra si no va precedida de vocal, debe pasar ai en la adaptación de 
palabras al español: penalti (de penalty), curri (de curry), friki (de freaky), sexi 
(de sexi) o trendi (de trendy). 


Con respecto al nombre de esta letra, aunque hoy se recomienda usar ye, no es 
incorrecto mantener la denominación i griega. No se recomienda usar y griega, 
tal como la RAE hacía en sus primeras ortografías, sino i griega. No tiene 
sentido especificar que la y es griega porque no hay otra que no lo sea; sí hay en 
cambio i latina frente a la i griega. 


En cuanto a por qué la y no se incluye entre las vocales (se suele decir que las 
vocales son a, e, i, o, u), esto se debe a que solo se incluyen entre las vocales las 
que siempre lo son. Por eso tampoco está entre ellas la w. Tratar la y como 
consonante ayuda a entender que palabras como órsay (“fuera de juego”) o 
yóquey se escriben con tilde ( elemento 3). Se puede decir que no son puramente 
palabras llanas que terminan en vocal. 


Como acabamos de ver, se escribe con y el sonido /i/ que va detrás de vocal a 
final de palabra. Pero no el tónico. Por eso se escribe hay o ay, pero ahí. Para 
saber cuándo se escribe ahí mira a ver si en su lugar cabría aquí o allí. Así sabrás 
que se escribe ahí en casos como Ahí hay un río o Hay que ir por ahí. Por su 
parte, ay se escribe siempre que alguien se lamenta o se queja por algo. Es 
conveniente tener en cuenta la diferencia entre ay y hay para que no nos pase 
como a aquellos que querían entrar en una cueva tirándose uno a uno por un 
agujero, los cuales, confundiendo el «¡ay, ay!» de los que se tiraban primero 
como respuesta a si había paja que amortiguara la caída por «¡hay, hay!», se iban 
tirando todos confiados. 


Desde pequeño en mi clase, tuve a un compañero que se apellidaba Ybáñez. 
Como siempre me pareció curiosa esta y, quise homenajear a mi amigo y a su 
apellido en la tabla. 


Tienes los usos vocálicos de la y recogidos en las páginas 76-81 de la OLE. 


El nombre del iterbio procede del latín científico ytterbium, que a su vez viene 
de Ytterby, nombre de una localidad sueca en la que se encontró material de 
donde se obtuvo este elemento. 


/1 


Lu 


utecio) 


En nombres de lugar no va en mayúscula el genérico: 
río Eo 


Como se dice en la OLE, quizá porque en los mapas se suele ver mar 
Mediterráneo con mayúscula en mar, nos creemos que se debe escribir así. Pero 
esa mayúscula no está justificada, pues mar no forma parte del nombre propio. 
Por tanto, lo indicado es escribir en minúscula el nombre que hace referencia al 
tipo de accidente geográfico en casos como río Eo, mar Cantábrico, sierra de 
Guadarrama, delta del Ebro, islas Baleares, océano Glacial Ártico, estrecho de 
Gibraltar... 


Tampoco se escriben con mayúscula nombres como calle, avenida, plaza..., 
puesto que tampoco pertenecen al nombre propio: plaza de Castilla, calle 
Caleruega... Sí se escriben en mayúscula estos últimos nombres cuando 
aparecen pospuestos en nombres extranjeros o en sus traducciones, como en 
Oxford Street o en la Quinta Avenida. 


Los nombres que hacen referencia a lugares se escriben en mayúscula cuando 
forman parte del nombre propio. Casos claros son aquellos en los que el nombre 
genérico no se corresponde con la naturaleza del accidente geográfico, como en 
Río de la Plata. También forman parte del nombre propio y se escriben en 
mayúscula en casos como Sierra Nevada o Picos de Europa. Y se escriben 
asimismo en mayúsculas cuando pertenecen a denominaciones acuñadas u 
oficiales, como en Costa del Sol, Islas Baleares (nombre de la comunidad 
autónoma)... 


Distinto es el caso de los monumentos, en los que se suele considerar que el 
nombre que hace referencia al tipo de monumento forma parte del nombre 
propio y se puede escribir en mayúscula (aunque no es obligatoria): Iglesia de 
San Fermín de los Navarros, Catedral de Burgos, Castillo de Turégano, Alcázar 
de Segovia, Palacio de Marivent, Torre de Londres... También se escriben en 
mayúscula colegio, instituto o universidad cuando forman parte del nombre 
completo del centro, que es lo habitual: Colegio Nuestra Señora del Recuerdo, 
Instituto Ramiro de Maeztu, Universidad Complutense de Madrid. 


En otros muchos casos la mayúscula en el nombre genérico dependerá de si se 
considera que forma parte del nombre propio. En los restaurantes o bares, las 
voces restaurante y bar no suelen formar parte del nombre propio: bar La Patata, 
restaurante Filandón... Por su parte, en hospitales y aeropuertos sí se suele 
considerar que hospital y aeropuerto forman parte del nombre propio en las 
denominaciones completas: Aeropuerto de Madrid-Barajas Adolfo Suárez, 
Hospital Universitario Ramón y Cajal... 


Además, en este tipo de casos no se escribe con comillas el nombre, aunque este 
pertenezca a una persona o sea una frase: Biblioteca Municipal Antonio 
Machado. 


Tienes en el neón (elemento 10) otras claves para entender algo mejor, dentro de 
lo posible, las mayúsculas. 


Tienes información sobre las mayúsculas en los nombres de lugares en las 
páginas 475-482 de la OLE. 


El nombre del lutecio procede del francés lutécium, que a su vez viene de 
Lutece, en español Lutecia, nombre antiguo de París. Según se dice en el propio 
DLE,se llamó así porque se descubrió en un laboratorio de la capital de Francia. 


No llevan la h de voces como huérfano otras de su 
familia: orfanato 


En el hidrógeno (elemento 1) empezábamos hablando del origen artificial de la h 
de palabras como huérfano. Los que se quejan de que se conserven las haches 
tienen aquí un argumento fuerte. Pero no son los únicos casos de ortografía 
antietimológica. Hay otros casos, en su mayoría recogidos en la OLE, como la h 
de hinchar (de inflare)y hallar (de affláre), la b de basura (de versúra) y 
conchabarse (de conclavare) o la v de maravilla (de mirabilía) y avellana (de 
abellana). 


También ha habido cambios en las reglas que han podido influir en cómo 
escribimos ahora. Así, antes se escribía muger o garage, pero ahora mujer y 
garaje ( elemento 47). Es curioso, por ejemplo, que a muchos se les escape poner 
tilde en examen y que justamente examen se tuviera que tildar en ortografías 
anteriores a 1880. 


Ahora bien, hay reglas que, en principio, no han cambiado. Así, nunca se ha 
dicho que se tengan que tildar los demostrativos neutros (esto, eso, aquello...). 
Tampoco se ha dicho que las mayúsculas no se tengan que tildar. Otra cosa es 
que por razones técnicas se permitiera no tildarlas, pero no hay razones por las 
que no haya que tildar las MAYÚSCULAS. Igual que se debe poner la diéresis 
(PARAGUERO,, se tienen que poner las tildes. No tildarlas sería casi como 
decir que en las mayúsculas no se deben escribir las haches. 


Ya que ha salido la diéresis, otra letra que se podría considerar que sobra es la u 
que se interpone entre la q y la e y la i en palabras como queso o quiosco ( 
elemento 36). Dado que ya no hay ninguna palabra (exceptuando nombres 
propios como Uterqite) en la que la u se pronuncie después de q, se podría quitar 
sin más. No así en el caso de gue y gui porque al quitarla la g pasaría a 
pronunciarse como j: guerra > gerra. Para que no sucediera así habría que 
reajustar otros casos y, por ejemplo, establecer que solo se usara la j para el 
sonido fuerte. 


En definitiva, aunque se puede entender que quitar todas las haches o pasar todas 


las uves a bes conllevaría demasiados cambios y podría generar demasiados 
casos de ambigiiedad, sí se podría simplificar la ortografía eliminando elementos 
hoy innecesarios como la u tras q O la h en palabras como huérfano. 


Como es lógico, también hay casos de acentuación antietimológica. Algunos 
destacados son los dobletes del tipo de período/periodo, cardíaco/cardiaco, 
elegíaco/elegiaco, Tiberíades/Tiberiades en los que alterna la acentuación 
esdrújula con hiato —que era la original — con la acentuación llana —que es 
más cómoda en español —. También hay dobletes en palabras que terminan en - 
mancia, como en nigromancía/nigromancia, donde nuevamente alternan la 
pronunciación con diptongo y la pronunciación con hiato. Y hay otros en los que 
la acentuación puede depender de si se sigue la pauta en griego o en latín, como 
ocurre en omoplato/omóplato. En este caso se prefiere, por ser mayoritaria, la 
pronunciación esdrújula, es decir, la acorde con el latín. 


Tienes casos de haches antietimológicas en la página 143 de la OLE y de la b y 
la v en la página 93. 


El nombre del hafnio procede del inglés hafnium, a su vez de Hafnia, nombre de 
Copenhague en latín moderno. Según el propio DLE, este elemento se llamó así 
porque se descubrió en la capital danesa. 
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Ta 


(tantalo) 


Aféresis independientes del contexto van sin 
apóstrofo: no ta 


Igual que no se debe poner apóstrofo ( elemento 11) cuando una palabra queda 
cortada al final sin que la pérdida tenga que ver con la palabra siguiente, 
tampoco se debe poner cuando el corte se da por el principio. Así, no se debe 
usar apóstrofo en no ta porque el es- de está y estoy no se pierde en no ta o no 
toy por la presencia de no, lo que se ve en que también podría ocurrir en su 
ausencia (toy cansado). Sí se podría usar el apóstrofo si de verdad se pierde una 
letra por culpa de la de la palabra anterior. Un ejemplo sería no*stoy. Los 
ejemplos de este tipo no son muchos. De hecho, en general, cuando las dos 
vocales son iguales se prefiere considerar que la que se ha perdido es la final de 
la primera palabra. Así, es preferible escribir p'acá que pa*cá. Tampoco se 
marcan con apóstrofo las síncopas (ver más adelante), como la de empezao. 


Como vemos, este es otro caso en el que el apóstrofo no es bien recibido en 
español. Recapitulemos todos: 


* No se puede usar para décadas: *los 80”s ni*los *80 ( elemento 9). 
* No se puede usar para abreviar años: *en el *97 ( elemento 9). 

* No se puede usar para el plural de siglas, *CD's ( elemento 48). 

* No se puede usar para decimales, *51*08 ( elemento 60). 

* No se puede usar para horas: *15*30 h ( elemento 61). 

+ No se debe usar por la comilla simple ( elemento 17). 

Entonces, ¿cuándo se usa? 


* En apócopes y aféresis condicionadas por la palabra contigua ( elemento 11): 
d'aquí. 


* En nombres propios extranjeros y otras palabras que lo tengan: O”Donnell, 


O'Higgins, McDonald's. 


Sabiendo que el artículo el de casos como el agua procede de un antiguo artículo 
ela apocopado, algunos se preguntan por qué no se escribe el*agua emulando lo 
que ocurre en otras lenguas, como el francés, donde el artículo puede apocoparse 
ante vocal: 1”or. La razón es que debe existir la forma completa en español actual 
para que algo pueda marcarse como forma obtenida a partir de ella. Puesto que 
ya no tenemos el artículo ela (porque pasó a la), no tiene sentido indicar que el 
es una forma apocopada suya. 


La pérdida y la adición de sonidos en las palabras tiene un nombre distinto 
dependiendo del lugar que ocupe dicho sonido en la palabra. Hemos visto la 
aféresis y la apócope. Aquí tienes todas las posibilidades: 


+ Aféresis: pérdida de sonidos a principio de palabra, como en toy por estoy. 
+ Síncopa: pérdida de sonidos en medio de palabra, como la de la d en acabao. 
+ Apócope: pérdida de sonido al final de palabra, como la de la d en usté. 


* Prótesis: adición de sonido a principio de palabra, como la e protética de espray 
( elemento 50). 


+ Epéntesis: adición de sonido en medio de palabra, como la r en iros (de íos) o 
la d en formas verbales como pondrá que viene de ponrá (con síncopa de la e de 
ponerá). 


* Paragoge: adición de un sonido a final de palabra, como la s en dijistes. 


Tienes información sobre el apóstrofo en las páginas 433-435 de la OLE. 


El nombre del tántalo viene del latín científico tantalum, que a su vez procede 
del nombre latino (Tantálus) de Tántalo, un personaje mitológico. El elemento se 
llamó así por su incapacidad de absorber ácidos cuando se sumerge en ellos, lo 
que recuerda al castigo de Tántalo, quien fue condenado a estar medio 
sumergido en un río junto a un árbol, los cuales se alejaban cuando Tántalo se 
inclinaba para beber o se acercaba para coger una fruta, por lo que nunca podía 
saciar su sed o su hambre. 


(wolframio) 


La w se puede pronunciar [u] (o [gu]): wiski; o [b]: 
Wagner 


Aunque no hay sillón W en la RAE, sí hay letra w en el abecedario. Esta letra 
entró tarde, pero entró y ahora se acepta como una más. Dependiendo de su 
procedencia se puede pronunciar como una u o como una b. El sonido normal es 
el de u (o gu). Es el de palabras como wiski, taekwondo, web, sándwich o wifi. 
El de b aparece prácticamente solo en palabras en redonda si proceden de 
nombres propios extranjeros, como hollywoodense o wagneriano. Solo casos 
como wolframio pueden considerarse excepciones, pero, tal como ha ocurrido 
con vatio, también tiene forma con v. En otros casos, como en váter, solo se 
recoge la forma con v. 


A pesar de que la w puede tener valor vocálico, si aparece a final de sílaba la 
palabra se considera impropia del español y se pone en cursiva, como ocurre con 
newton. Y, si se adapta una w vocálica, pasa a u, como en tuitero a partir de 
Twitter. Lo mismo en los nombres y palabras que proceden de lenguas sin 
alfabeto latino ( elemento 45) como en el caso de Ruanda (mejor que Rwanda) o 
suajili (por swahili). En algunos casos, como en taekwondo o lawrencio puede 
aparecer una w vocálica en una voz española. No obstante, en la OLE se dan por 
válidas también taekuondo y laurencio, que aparecen como las preferidas en el 
DLE. 


Aunque para las palabras que vienen en el diccionario con redonda está claro 
que la w se deberá pronunciar como u, en los nombres propios y los 
extranjerismos será necesario tener conocimiento extra. Solo así se podrá saber 
que la w de Volkswagen se pronuncia /b/, pero la w de Washington se pronuncia 
/u/. Y es que en estos casos puede resultar fácil, pero, por ejemplo, ¿cómo se 
pronuncia la w de Wernicke en área de Wernicke? Y anda que no han 
pronunciado como [u] la w del nombre de mi amigo Witi (de Witiza). Un caso 
curioso fruto de esta incertidumbre es el de kiwi. Se ha pronunciado de muchas 
maneras, lo que ha hecho que también se escriba de varias formas. Como se 
indica en la página 86 de la OLE, hoy se recomienda escribir kiwi y 
pronunciarlo [kíguil. 


En general, la w solo se pronuncia como u si la palabra se considera española, 
pero hay otras letras que pueden tener distintas pronunciaciones en palabras 
consideradas españolas que no son ni nombres propios ni proceden de ellos. 
Aquí las tienes recogidas: 


* La x, que se puede pronunciar como [ks] o como [s] a principio de palabra ( 
elemento 54). 


* La g, que se puede pronunciar suave ante a, o y u O fuerte ante e ei. En el caso 
de mánager, dado que aparece así en redonda en el diccionario, la pronunciación 
sería [mánajer], por mucho que lo normal sea pronunciarlo con [y]: [mánayer!]. 


* La c, que se puede pronunciar como [k] ante a, o y uo como [z] ante e ei. Y 
eso sin contar que puede aparecer como parte de la ch ni las zonas de seseo. 


* La h, que generalmente no se pronuncia, pero que en algunas palabras se 
pronuncia aspirada, como en hámster o hasio ( elemento 108). Esto hace que una 
misma secuencia pueda pronunciarse de dos maneras. 


* La r, que se lee suave entre vocales, pero fuerte a principio de palabra o tras 
consonante que no pertenezca a su sílaba, es decir, la 1, la n,la s o la x. Cuando la 
r aparece a final de sílaba o de palabra, como en carta o amar, lo normal es que el 
sonido esté más cerca del suave. 


* La y, que se puede pronunciar como vocal (y, hoy...) o como consonante ( 
elemento 70). 


En cambio, una letra como la j se leerá siempre j en palabras españolas. Por 
tanto, cuando en el diccionario aparece judo en redonda, quiere decir que, escrita 
así, se lee [júdo]. La palabra que se lee [yúdo] es yudo, forma recomendada en el 
diccionario y de la que se obtiene yudoca. 


La w es de esas pocas letras, junto a la x y la q (equis y cu), que no aparecen en 
su propio nombre: uve doble. Ni siquiera en alguna de las otras variantes de sus 
nombres, como doble ve, doble u, doble uve o ve doble. Sí la lleva wau,que es el 
nombre que se da en fonética a la variante de la u que aparece en los diptongos, 
como en guapo o autor. Lo malo es que, curiosamente, la palabra wau (que viene 
en el diccionario) hace referencia a la u. 


Tienes información sobre el uso vocálico de la w en las páginas 85-87 de la OLE 
y sobre el uso consonántico en las páginas 99 y 100. 


El nombre del wolframio procede del latín científico wolframium, que a su vez 
viene del alemán wolfram “tungsteno”, de origen incierto. Su nombre alternativo, 
tungsteno, viene del latín científico tungstenum, a su vez del sueco tungsten, 
formado a partir de tung “pesado” y sten “piedra”. 


Se usa el guion para dar sentido literal a prefijos: re- 
coger 


En general, los prefijos se escriben sin guion pegados a la base o palabra a la que 
modifican ( elemento 83). Solo en los casos en los que al pegar el prefijo a la 
base se pudiera incumplir alguna regla o se pudiera dar una interpretación 
confusa, se opta por otra solución. Aquí tienes algunos casos: 


* Prefijo + base de varias palabras: Cuando un prefijo se une a un grupo de 
palabras que funcionan como una sola, el prefijo se escribe separado. Así ocurre, 
por ejemplo, en super a juego, donde a juego funciona como conjuntado. No 
tendría sentido pegar super a a. Como mucho, se podría llegar a escribir todo 
junto (superajuego), pero hoy se prefiere escribir el prefijo separado en estos 
casos: super a juego ( elemento 83). 


* Prefijo + número: Como en general no se deben mezclar números y letras en 
una palabra ( elemento 24), se recomienda escribir guion entre un prefijo y un 
número. Algunos ejemplos comunes son sub-21 o los relacionados con años: 
pos-2000. 


+ Prefijo + palabra que empieza con mayúscula: Aquí pueden pasar dos cosas. 
Por un lado, el prefijo puede afectar al nombre sin más. En ese caso, se debe usar 
el guion: anti-Messi. Por otro lado, se puede formar con un prefijo un nuevo 
nombre propio. En ese caso, la mayúscula pasa al prefijo y se prescinde del 
guion: Prerrenacimiento. En el primer caso, aunque se esté en un texto escrito 
enteramente en mayúsculas, lo más adecuado es mantener el guion para que no 
haya discrepancias entre una forma en minúsculas y su correspondiente en 
mayúsculas: ANTI-MESSI. 


» Prefijo + base que forman una palabra que coincide con otra donde el prefijo ha 
perdido su significado literal. En esos casos se admite el uso del guion. Así, 
puesto que en la palabra recoger no es normal entender que el prefijo re- tiene el 
sentido de repetición y no se entiende, por tanto, “volver a coger”, se puede 
escribir re-coger si se quiere dar esa interpretación. Aun así, este guion no es 
obligatorio. De hecho, la primera acepción de recoger del diccionario es “volver 


a coger”. ¿Otro ejemplo? Pre-ocuparse para indicar que alguien se ocupa antes y 
no que se preocupa. 


* Coordinación de prefijos: Cuando dos prefijos se coordinan, se pone guion en 
el primero, a diferencia de lo que ocurre con los adverbios en -mente ( elemento 
25). Ejemplo: pre- y posparto. 


* Combinación de prefijos: Cuando dos prefijos se unen a una misma base, se 
pegan a ella y entre ellos, incluso aunque el prefijo sea el mismo, como en 
antirreeleccionista (que viene en el diccionario), supermegapositivo o 
prepretemporada. 


Quitando estos casos, el prefijo se debe pegar a la base. Incluso en palabras que 
nos inventemos y que no vengan en el diccionario. Y también se deben escribir 
pegados elementos como mini-, tele-, video-, radio-..., que en el diccionario se 
tratan como elementos compositivos. 


Y, ya que hablamos del guion, ¿qué otros usos tiene? Donde más se deja ver el 
guion es en la división de palabras a final de línea. Para esto, lo mejor es que 
veas las reglas de la OLE (páginas 403-411). Aun así, en general hay que saber 
que se suele tener en cuenta la división silábica más que la morfológica, por lo 
que se preferirá dividir, por ejemplo, la palabra desarmar como de-/sarmar. No 
obstante, en casos como este en los que la palabra sin el prefijo (armar) existe en 
español, también se acepta separar el prefijo entero: des-/armar. No se aceptaría, 
en cambio, en inerme porque erme no es una palabra del español. 


Otro uso importante es de los compuestos adjetivales. Cuando dos adjetivos 
modifican a un mismo nombre es crucial tener en cuenta las siguientes claves: 


* Si el primer adjetivo conserva su forma plena en masculino, lo más normal es 
que se unan con guion: lógico-matemático, teórico-práctico... En este caso, el 
primer adjetivo conserva la tilde, pero no concuerda con el nombre: problemas 
lógico-matemáticos. 


* Si el primer adjetivo adopta una forma simplificada terminada en -o cercana a 
la de un elemento compositivo, no se debe guion: musculotendinoso, 

infatojuvenil... Aquí musculo- es la forma simplificada de muscular e infanto-, 
la de infantil. Lo mismo ocurre en compuestos de nombres como lectoescritura. 


Con estas dos claves, habrás cubierto la mayoría de los casos. Solo hay que saber 


que, si los dos adjetivos muestran una relación, se usará también guion. Es lo 
que ocurre, por ejemplo, en casos como guerra hispano-americana (“entre 
España y América?). 


Con los compuestos de nombres es algo más complicado, pero, en general, debes 
saber que, si has oído muchas veces un compuesto formado por dos palabras 
independientes, no se escribirá guion entre ellos: sofá cama, carril bici... 


Por último, los compuestos que se pronuncien como una sola palabra se 
escribirán en una sola grafía, incluso cuando sean creaciones novedosas: 
comelápices. También se recomienda escribir juntos los compuestos en los que 
el primer elemento es átono, como arcoíris (mejor que arco iris), medioambiente 
(mejor que medio ambiente); o mediapunta (mejor que media punta), referido a 
un jugador de fútbol que es casi delantero, o batamanta. Igualmente se escriben 
en una sola palabra compuestos con repetición expresiva o que imitan un sonido 
como picapica, brillibrilli, zigzag... 


La RAE da por imposible escribir la suma de sal (imperativo de salir) y el 
pronombre le (o les) para indicar a alguien que salga al encuentro de otro, 
porque la doble 1 de la forma salle se debería leer como ll. Ante esto se han dado 
muchas soluciones, pero la que parece tener más aceptación es la de usar el 
guion: sal-le. No estaría mal sabiendo que el guion sirve para separar y a la vez 
unir. De hecho, el guion se usa en lenguas como el portugués para separar los 
pronombres pospuestos del verbo: dá-lhe (“dale”). 


El hecho de que se ponga guion cuando se quiere dar a entender que el prefijo se 
interpreta literalmente no quiere decir que se deba poner guion siempre que una 
palabra prefijada sea igual que otra. Así, aunque la palabra prefijada expreso 
(“antiguo preso”) sea igual que el adjetivo expreso (de café expreso o tren 
expreso), no hay por qué poner guion tras el prefijo ex-. Además, si a uno no le 
convence el uso de expreso, siempre puede optar por utilizar el adjetivo antiguo 
en vez del prefijo o por usar exconvicto o expresidiario, por ejemplo. 


Tienes información sobre el uso del guion en las páginas 401-424 de la OLE. 


El nombre del renio viene del alemán Rhenium, voz procedente de Rhenus, 
nombre latino del río Rin. Se llamó así porque se detectó en ciertos minerales en 
las cercanías de este río. 


Solo se pone una s con verbos en -mos + se: 
digámoselo 


En español actual no se deben escribir nunca dos eses seguidas. Antiguamente se 
escribía -ss- entre vocales para representar el sonido de nuestra s actual. Si 
aparecía una s sola, el sonido era el de una ese sonora, parecida a como imitamos 
el ruido de las abejas. De ahí que en la primera ortografía se pueda encontrar, por 
ejemplo, la palabra assí escrita con dos eses. También se escribían por costumbre 
con dos eses las formas en -se del pluscuamperfecto (amasse), la terminación - 
ísimo de los superlativos (amantíssimo), los pronombres ese, esa, eso (esse, essa, 
esso) y algunas palabras como assunto. 


Hoy ya solo queda la doble s en nombres propios que pueden conservar grafías 
antiguas ( elemento 70). Se ve, por ejemplo, en Ossa de Montiel o en el apellido 
Lasso de la Vega. 


En el resto de casos, se debe evitar escribir dos eses en español. Así, cuando una 
forma verbal termina en -mos y se une al pronombre se, se deja solo una s: 
digámoselo, pidámoselo... También en las formas antiguas, como 
prometímoselo, quitámoselo. Asimismo, cuando un prefijo termina en -s y se 
une a una palabra que empieza por s-, se pierde una, como en transexual ( 
elemento 44). En el caso de pos(t)-, se prefiere recuperar la t, como en postsiesta 
( elemento 84). 


Tienes más información sobre los casos en los que pueden aparecer dos 
consonantes iguales seguidas en el indio (elemento 49). 


Si has visto algún libro antiguo, seguro que te ha sorprendido ver letras similares 
a la f que se comportan como eses (/). Es la llamada s larga, que se usaba como 
variante de la s. 


La $ se conserva como símbolo en las integrales. Fue adoptada por Leibniz por 
ser la primera letra de summa. También puedes ver un resto en la letra $$ 
(llamada eszett), que procede de la unión de dos eses. Si te fijas, la parte de la 
izquierda es similar a la ese larga. Esta letra se pronuncia casi como nuestra s y 
se suele transcribir al español como ss. 


Tienes información sobre las secuencias de dos consonantes iguales en español 
en las páginas 176-179 de la OLE. 


El nombre del osmio procede del latín científico osmium, a su vez del griego 
osmé “olor”. Como se dice en el propio DLE, se llamó así por su apestoso olor. 


(1r1d10) 


Del verbo ir se escribe yendo, iba, vaya, fui y fue 


Con el verbo ir se pueden aprender muchas cuestiones relacionadas con la 
ortografía. 


Si nos fijamos en yendo, vemos que se cumple la regla de que si el infinitivo no 
tiene 11, el sonido [y] dentro de las formas verbales, se escribirá y ( elemento 66). 


Con iba se ve que, a pesar de que un verbo no tenga b en su infinitivo, en el 
imperfecto en -ba va a aparecer b, frente a lo que ocurre en el resto de tiempos 
(voy, vamos, vaya). Lo mismo se comprueba en otros verbos: andaba, pero 
anduve (de andar). Pero, ojo, si el verbo tiene v en el infinitivo, esta aparece 
antes de la b del imperfecto: llevaba, chivabas... En la segunda y tercera 
conjugación, en las que el imperfecto se construye con -ía, se mantiene la b o la 
v del infinitivo: servía (de servir), pero escribía (de escribir); movía (de mover), 
pero cabía (de caber). 


Con vaya se ven las dos cuestiones anteriores: una v en un tiempo que no es el 
imperfecto y una y a partir de un infinitivo sin sonido [y]. 


Por su parte, en fui y fue se ven dos palabras monosílabas que no se tildan 
porque no tienen correlatos átonos ( elemento 26). Lo mismo ocurre en el 
imperativo ve: Ve a ver a tu hermano. Sobre esta forma es conveniente indicar 
que se conserva tal cual cuando se une a pronombres como en vete, velo o vela. 
En los dos últimos casos, el hecho de que la forma creada coincida con otras 
palabras no implica que haya que buscar una alternativa. Así, si quiero 
recomendar a alguien que vea una película, le diré ¡Vela! y no *¡Veela! o 
cualquier otra cosa para evitar que se crea que estoy hablando de una vela. Como 
se dice en otras partes de este libro, no hay que obsesionarse con la homonimia y 
las posibles ambigijedades generadas por esta. Generalmente el contexto 
resuelve estos casos conflictivos. 


Es más bien una cuestión gramatical que de ortografía, pero en el caso de iros, al 
no triunfar la forma regular íos (que sigue la pauta de veníos, salíos...) se 
recuperó la d del imperativo. Lo malo es que esta forma tampoco triunfó y se 
prefirió añadir una r. Esto no quiere decir que se utilice el infinitivo (si no, igual 


que se dice iros a varias personas se le podría decir irte a una sola), sino que el 
hueco que se necesita llenar por el poco cuerpo fónico de íos se llena con una r, 
lo cual no tiene por qué ser incorrecto. También se añade una d en futuros como 
pondrá (de ponerá > ponrá) y son las formas consideradas adecuadas. ¿Por qué 
se acepta iros como imperativo, pero no veniros? Porque solo la primera está 
extendida y asentada entre hablantes cultos. 


El nombre del iridio procede del inglés iridium, que a su vez viene del latín iris, - 
idis “arcoíris?. Como se indica en el propio DLE, se llamó así por los variados y 
brillantes colores que presentan sus sales. 


(platino) 


Es válido reducir -pt- a -t- en sétimo y setiembre 


De pequeño siempre me sorprendía y me molestaba ver en un cartel en Madrid 
avenida 25 de Setiembre. Sin embargo, por mucho que a algunos no nos guste, 
se consideran válidas las formas sétimo y setiembre. Aunque esto no quiere decir 
que se deba simplificar este grupo en otros casos, no son estas las únicas formas 
en las que se reduce el grupo pt. Tenemos hoy casos como escrito, que procede 
de scriptus, catar, que procede de captare, o retar, que procede de reptar a partir 
de reputare “calcular, considerar”. Pero que se acepten estas no quiere decir que 
se acepten otras como acetar o conceto. Se puede saber cuáles se aceptan 
comprobando si están en el diccionario y viendo si tienen la marca desus., como 
ocurre en acetar y conceto. 


Puesto que sobre los meses ya tienes información en el samario (elemento 62), 
este es buen momento para hablar de los numerales ordinales como sétimo. 


Como ocurre con los cardinales ( elemento 21), en las series de diez y veinte, es 
preferible escribir los ordinales complejos en una sola palabra: decimoprimero, 
vigesimosegunda... A partir del 30, se recomienda escribirlos en dos y, por 
tanto, mantener la tilde del primero: trigésimo primero, cuadragésima segunda... 
Aunque esto es lo normal, no se considera incorrecto escribirlos como una sola 
palabra, puesto que se pronuncian como si lo fueran, es decir, con el primer 
componente átono: trigesimoprimero, cuadragesimoprimera... Tampoco sería 
incorrecto escribir los de las dos decenas anteriores en dos palabras: décimo 
primero, vigésima segunda. Por supuesto, si se eligen las forma undécimo y 
duodécimo, se escribirán siempre en una sola palabra. 


En cuanto a las abreviaturas de los ordinales, es conveniente tener en cuenta lo 
siguiente: 


+ Se forman con letra volada, lo que implica que se escribirán con punto: 1.0... ( 
elemento 31). 


+ Se deben utilizar 1.er y 3.er en los mismos contextos que primer o tercer, como 
en 1.er aniversario (no sería correcto escribir *1.o aniversario). 


* Se pueden usar números romanos como ordinales: II aniversario. En ese caso 
no se deben poner voladitas: ni *Il.o aniversario ni *Ilo aniversario. 


* No es correcto en español el modelo que el inglés utiliza en 1st, 2nd, etc., y 
escribir *1o (o *1er), *2o, etc. Lo adecuado es utilizar las voladitas y el punto. 
Ni siquiera es aconsejable utilizar más de una letra en los ordinales en los que se 
pueda poner simplemente una o: *7.mo, *8.vo, *9.no... 


En cuanto a la lectura, los números elevados se pueden leer como cardinales. 
Esto puede explicar que en nombres de reyes y de papas se opte por el cardinal a 
partir del 10. Alfonso X se lee como «Alfonso décimo», pero Alfonso XI ya se 
lee como «Alfonso once». Eso sí, pese a que se puedan leer como cardinales, lo 
adecuado es escribirlos como ordinales, es decir, o con números romanos 0, 
cuando sea admisible, con la letra volada: 30.0 aniversario o XXX aniversario, 
no *30 aniversario. 


Cuando los números romanos acompañan a una palabra con minúscula, se 
recomienda para compensar escribirlos en versalitas, es decir, mayúsculas de 
menor tamaño. Las versalitas también se usan en otros casos: 


* Para resaltar palabras en un texto. Por ejemplo, en la NGLE se usa la versalita 
para marcar términos y conceptos importantes que se van a tratar por primera 
vez: «Así, los ARTÍCULOS se suelen dividir en...» 


* Para nombres de autores en bibliografías. 


* Para nombres de personajes teatrales o los que aparecen en la representación de 
chats, diálogos o entrevistas. 


+ Cuando se cita una frase entera en mayúsculas para que no choque demasiado 
con las minúsculas: En el cartel ponía CAVE CANEM., 


El uso de versalitas no exime de poner las mayúsculas necesarias en ellas: JOSÉ 
LUIS CUEVAS. 


A veces se usan números romanos en minúscula para numerar apartados. Se les 
llama romanitos. 


Tienes información sobre el grupo -pt- en las páginas 187 y 188 de la OLE y 
sobre la escritura de numerales ordinales en las páginas 674-678. 


El nombre del platino procede de platina, que viene de plata. Se llamó así por su 
parecido con la plata. 


La tilde de aún “todavía? sigue las reglas: es igual que 
Raúl 


Aunque muchas veces se incluye el par aun/aún entre los que se distinguen por 
una tilde diacrítica, la tilde de aún está justificada independientemente. En las 
secuencias de vocal abierta y vocal cerrada tónica, esta última se tilda siempre: 
maíz, Raúl ( elemento 3) e, incluso, la de ahí ( elemento 70) o búho. No 
obstante, se suele incluir en la sección de tilde diacrítica porque el uso de la tilde 
dependerá de si la palabra es átona o tónica. Para saber cuándo es una u otra el 
mejor truco es tener en cuenta que aun sin tilde equivale a incluso y que aún con 
tilde equivale a todavía. De esta manera, se puede saber que aun no llevará tilde 
en la interpretación más natural de un caso como Aun sin su ayuda, 
conseguiremos hacerlo. Y se sabrá que lleva tilde en un caso como Aún no se lo 
he dicho. La forma sin tilde es la que se usa en aun así o aun cuando siempre que 
aun tenga un sentido muy cercano a incluso: Aun así, podremos hacerlo; Aun 
cuando menos confianza tengas, siempre sabrás cómo hacerlo. 


En otros pares la tilde no está justificada independientemente. Así, aunque una 
palabra como el interrogativo qué no debería tildarse, se le aplica la tilde 
diacrítica para diferenciarlo de que. Para saber cuándo narices deben llevar tilde 
palabras como qué, cuándo, quién, cuál, dónde, cómo o cuánto funciona el truco 
que se suele dar en redes sociales y que ya estaba, por ejemplo, en la NGLE de 
que, si se les puede poner detrás palabras como narices, demonios O Coj..., es 
que deben llevar tilde. Puede fallar, eso sí, si qué lleva ya un nombre, un adjetivo 
o un adverbio detrás. Así, se sabría en Me gustaría saber qué (narices) haces, 
pero no en Me gustaría saber qué (*narices) coche tiene. Pero, siendo 
conscientes de esta limitación, el truco es muy bueno. 


Por otro lado, hay construcciones con tener, haber, buscar en las que estos 
elementos pueden llevar tilde o no. No siempre es fácil determinarlo, pero ayuda 
ver si los segmentos que encabezan se pueden sustituir por grupos interrogativos 
con qué. Así, si en No tiene dónde vivir se entiende “no tiene en qué lugar vivir”, 
se tildará qué. También llevará tilde en tener por qué: No tiene por qué hacerlo. 
En muchos casos puede usarse la forma con tilde o sin tilde con un ligero 
cambio de significado. En No me acuerdo de quien me ayudó se entiende que no 


me acuerdo bien de cómo era esa persona, mientras que en No me acuerdo de 
quién me ayudó es que no me acuerdo de qué persona fue. En otros casos el 
cambio de significado es mayor. Así, en Mira donde está Juan la interpretación 
sería similar a “busca en el lugar en el que está Juan? y en Mira dónde está Juan 
la interpretación sería algo así como “fíjate en qué lugar está Juan”. Por supuesto, 
estos elementos se escriben sin tilde si hay un antecedente, como lugar en este 
ejemplo: Mira el lugar donde está Juan. 


Con verbos como saber, decidir, decir estos elementos se tildarán cuando se 
interprete que hay que resolver una incógnita: No sabe dónde vivir, Decide 
cuándo quieres hacerlo, Dime quién te lo ha dicho... Relacionado con esto, es 
conveniente distinguir entre ¿Sabías que...?, pregunta usada en títulos donde se 
entiende que la información que exponemos después completaría la frase, de 
¿Sabías qué? o ¿Sabes qué?, usado como introductor cuando queremos contar 
algo. 


Uno de los casos en los que estos elementos pueden ser tónicos sin tildarse es en 
construcciones como Donde, cuando y como tú quieras. Con otras 
construcciones, que tienes recogidas en las páginas 251, 252 y 258-260 de la 
OLE, es necesario aprenderse cómo se escriben: quien más, quien menos; a cuál 
más; Cada cual; de vez en cuando; ni que decir tiene... 


Aparte de los interrogativos y exclamativos, es conveniente diferenciar los 
siguientes casos: 


* El adverbio más del poco usado mas “pero”: Quería más comida, mas se habían 
quedado sin existencias. 


* El pronombre se de sé como verbo tanto con el sentido de “conocer? como con 
el sentido relacionado con el sabor: Sé a sal porque se me ha quedado del mar; 
No sé si se lo has dado. 


* La preposición de de la forma dé del verbo dar: Dile que le dé lo de encima de 
la mesa; Dé usted ejemplo de cómo hay que hacerlo. 


« El artículo el del pronombre él: El que lo sabe es él; Él es el presidente de 
nuestra asamblea. 


Como se explica en el selenio (elemento 34), cuando las formas verbales con 
tilde llevan pronombres pospuestos, pueden perder la tilde porque forman 


palabras nuevas. Compara Sele sincero con Sé sincero con él o Dele la mano a 
su amigo con Dé la mano a su amigo. 


No se debe tildar que solo porque aparezca entre interrogaciones o 
exclamaciones. Solo se hará cuando se esté utilizando como interrogativo o 
exclamativo. Se tildará en ¿Qué haces?, pero no en ¿Que no vas a venir? Y se 
tildará en ¡Qué bonito!, pero no en ¡Que no se te adelanten! 


Tienes información sobre el par aún y aun en las páginas 271 y 272 de la OLE y 
sobre la complicada cuestión de los interrogativos y relativos en las páginas 245- 
268 de la misma obra. 


El nombre del oro viene del latín aurum (de ahí el símbolo Au), a su vez de una 
raíz antigua que ya tenía el significado de “oro”. El inglés gold viene de la misma 
raíz que cloro ( elemento 17). 


( mercurio) 


Aunque es múltiplo, la h de hecto- va en minúscula 


En general, los símbolos que representan múltiplos se escriben con mayúscula, 
como G- de giga-: GB para gigabyte. No obstante, los correspondientes a kilo-, 
hecto- y deca- se escriben en minúscula: kB (kilobyte), hl (hectolitro), dag 
(decagramo). 


Puesto que ya tienes amplia información sobre los símbolos en el nitrógeno 
(elemento 7), en el neón (elemento10), en el magnesio (elemento 12), en el 
azufre (elemento 16), en el circonio (elemento 40) y en el tulio (elemento 69), 
podemos aprovechar la coyuntura de que Mercurio es un dios para hablar de 
mayúsculas relacionadas con las divinidades y con otros conceptos religiosos. 


En primer lugar, se escribirán en mayúscula los nombres propios, como Jesús o 
Mahoma. También se escribirán con mayúscula apelativos como la Virgen, el 
Niño Jesús o el Señor, además de las llamadas advocaciones, como el Cristo de 
los Gitanos. Aunque el nombre común que los caracteriza, como apóstol en el 
apóstol Santiago se escribe en minúscula, si aparece pospuesto se considera parte 
del nombre propio y se escribe con mayúscula: Santiago Apóstol. Además, como 
se indica en el estroncio (elemento 38), el san se escribe con minúscula: san Juan 
de la Cruz. 


En el caso de la palabra dios, cuando se use como nombre común, irá en 
minúscula, pero, cuando corresponda al nombre propio de un dios, se escribirá 
en mayúscula: Dios es el dios de los cristianos. 


Aunque se escriba el nombre de alguna divinidad o personaje religioso en 
mayúscula, se recomienda evitar la mayúscula en los pronombres con los que 
nos referimos a ellos o en los adjetivos que les apliquemos, se recomienda 
prescindir de la mayúscula con la que antes se marcaban: Dios te salve, María; 
bendita tú eres entre todas las mujeres; a ti, celestial princesa... 


También se escriben con minúscula conceptos religiosos como misa, eucaristía, 
sacramento, primera comunión, cielo... Con más razón se escribirán en 
minúscula palabras como fe, caridad, esperanza, pecado... Entre los nombres 
comunes se incluyen los de episodios religiosos como ascensión de Cristo o 


asunción de la Virgen, los cuales, sin embargo, irán en mayúscula si se usan 
como nombre de festividad ( elemento 87). 


Tienes información sobre la minúscula en los nombres de religiones en el 
roentgenio (elemento 111). 


Se escribirán con minúscula también los nombres comunes de seres divinos y 
mitológicos, como minotauro, cíclope, arcángel, ninfa, kraken... En cambio, los 
nombres asentados que se usan para referirse de una manera inequívoca a ciertos 
personajes, se tratan como nombres propios y se escriben con mayúsculas: Reyes 
Magos, Papá Noel... Lo mismo se puede aplicar a los nombres de los personajes 
de cuentos y otros contextos, que se escribirán con mayúsculas cuando sean 
nombres inequívocos de personajes, como Cenicienta, Blancanieves, el Gato con 
Botas o la Vecina Rubia, pero con minúscula cuando sean nombres comunes que 
representen la naturaleza del personaje y que se podrían aplicar a distintos 
personajes: la bruja, el príncipe, la tortuga, la liebre... 


Puedes encontrar información sobre los símbolos correspondientes a múltiplos 
en la página 501 de la OLE. Tienes información sobre la mayúscula en 
conceptos y nombres relacionados con seres divinos y mitológicos en las páginas 
472 y 473 también en la OLE. 


El nombre del mercurio procede del latín medieval Mercurius “Mercurio”, 
nombre del dios y del planeta. Este elemento se llamó así porque sus 
propiedades se compararon con la rapidez del planeta Mercurio al girar 
alrededor del Sol. Su símbolo (Hg) se debe a su otro nombre, hidrargirio, que 
procede del latín hydrargytus, a su vez del griego hydrárgyros “mercurio”, 
formado sobre hydr- “agua” y argyros “plata”. 


Tl se pronuncia en 1 o 2 sílabas según la zona: 
at.le.ta/a.tle.ta 


Es un hecho que las palabras se pueden pronunciar de distintas formas 
dependiendo de la zona. Y, aunque lo más notable es la distinta pronunciación de 
algunas letras (por ejemplo, la letra z se puede pronunciar s incluso en el habla 
culta de países como México), también hay variaciones de pronunciación en la 
división de sílabas. Una de las diferencias más características es la 
pronunciación de la secuencia tl. Mientras que en España y algunos países de 
América se pronuncia en dos sílabas ([at.lé.ta]), en México y en otras zonas se 
pronuncia en una sola sílaba ([a.tlé.ta]), con una t que se comporta, por ejemplo, 
como la b de hablar. 


También hay claras diferencias en la pronunciación de secuencias de vocales en 
palabras como piano o teatro. Aunque en España pronunciamos las secuencias 
de vocales de estas palabras como hiatos ([pi.á.no] y [te.á.tro]),es común en 
América pronunciarlos como diptongos ([piá.no] y [tiátro]). Así, ellos no tienen 
problemas con la ausencia de tilde en guion ( elemento 67). Y en España 
también diptongamos a veces, como cuando pronunciamos línea como [línia]. 


La pronunciación como diptongo o hiato de determinadas secuencias tiene un 
claro reflejo en la conjugación de los verbos terminados en su infinitivo en -iar y 
-uar. En la mayoría se sabe si la secuencia de vocales se pronuncia en una o dos 
sílabas y no hay problemas a la hora de conjugar verbos como acentuar 
(acentúo) frente a averiguar (averiguo) o enviar (envío) frente a cambiar 
(cambio). Pero hay algunos en los que se dan las dos opciones (de las cuales se 
considera más culta la que no tiene tilde): evacuo o evacúo, adecuas o adecúas. 
Como muchas veces es difícil saber qué es lo correcto, se puede ir al diccionario 
en línea de la RAE y ver la indicación que estos verbos tienen debajo, donde se 
dice como qué otros se conjugan. Así, en el verbo agriar se dice que se conjuga 
como anunciar o como enviar, lo que quiere decir que es válido tanto yo agrio 
(igual que anuncio)como yo agrío (igual que envío). Y, por ejemplo, en menguar, 
donde se indica que se conjuga como averiguar, se sabrá que es menguo y no 
*mengúo. Si estas advertencias te dejan con dudas, lo mejor es pinchar en el 
botón «Conjugar» que aparece a la derecha de cada verbo en el diccionario en 


línea para acceder a la conjugación completa. También tienes una lista en las 
páginas 326-335 de la NGLE en la que se indica como qué otros se conjugan 
muchos verbos. 


Más curiosidades de cambios de pronunciación según dónde se ponga el acento: 


* La distinta pronunciación de la secuencia de i tónica más vocal abierta en casos 
como período/periodo ( elemento 72). 


* La secuencia ui en palabras como buitre se puede pronunciar con acento en la u 
o en la i: [buítre] o [búitre] ( elemento 37). 


+ Algunas palabras se pronuncian distinto según la zona. En América se 
pronuncia [vidéo] y, por tanto, allí se escribe video sin tilde, [chofér] y se escribe 
chofer o [futból] y se escribe futbol. 


* En muchos casos hay palabras procedentes de otras lenguas y nombres propios 
en las que aún se produce vacilación sobre dónde se debe poner el acento, como 
en Asperger, Almax, Nissan, Instagram... En los casos de marcas uno se puede 
fijar en los anuncios. También es posible buscar la pronunciación en internet. En 
la Wikipedia (sobre todo en inglés), generalmente viene la pronunciación. Por 
ejemplo, en el caso de Nissan, vemos esto: /'ni:sa:n/. La rayita que aparece antes 
de ni indica que la sílaba siguiente es la tónica, por lo que sabemos que, al 
menos en inglés, se pronuncia [nísan]. 


Puedes encontrar información sobre la distinta división de la secuencia tl en las 
páginas 404 y 405 de la OLE. Tienes información sobre cambios acentuales en 
palabras en las páginas 229 y 230 de la OLE. 


El nombre del talio viene del inglés thallium, que a su vez viene del griego 
thallós “retoño, ramo nuevo”, a partir de una raíz antigua que significaba 
“florecer”. Se llamó así por presentar rayas de brillante color verde en el análisis 
espectroscópico. 


Se escribe m antes de p y b: comprar, sembrar... 


¿Por qué se debe escribir m antes de p y b? Porque lo que realmente 
pronunciamos cuando tenemos una n delante de p y b es como una m y, ya que la 
pronunciamos, la escribimos. ¿Cuándo se dio esta norma por primera vez? Ya en 
la primera ortografía se daba esta norma diciendo que se había heredado del 
latín. 


¿Por qué no se pone entonces m delante de v si la v se pronuncia igual que la b ( 
elemento 5)? Exclusivamente por razones etimológicas. Aunque en casos como 
enviar pronunciamos la n como una m igual que en embalaje, se escribe con v 
por su origen —en el caso de enviar de la voz latina inviare “caminar”, 
“recorrer”, derivado de via *vía”—. Así que, si no fuera por el criterio 
etimológico, se escribiría *embiar, pero este criterio, sin ser el principal, es 
crucial para saber cómo se escriben las palabras. En cambio, cede el criterio 
etimológico en palabras como asunción, que procede de assumptio, en donde al 
perderse la p, no tiene sentido ya poner la etimológica m (*asumción) y se 
cambia por n. 


A pesar de las contrariedades etimológicas que puede traer consigo esta regla, 
conocerla permite escribir bien algunas palabras en las que muchos suelen fallar. 
Sabiendo que los compuestos se deben tratar como palabras nuevas, sabrás que, 
si se junta una palabra que acaba en n con una que empieza por p o b, se 
escribirá con m. Es lo que pasa en simpa (de sin pagar) simpapeles (de sin + 
papeles), Juampa o Juampi (de Juan y Pablo), Juampe (de Juan Pedro), 
sambernardino (de San Bernardo, ciudad de Chile), dombenitense (de Don 
Benito, ciudad española)... Como puedes ver en el indio (elemento 50), lo 
mismo ocurre cuando se une el prefijo in- a palabras que empiezan por p o b: 
impago, imberbe, imposible, imbatido... Pero se mantendrá n ante v: invisible, 
invidente, invulnerable... También en los hipocorísticos en los que se junte una n 
con una v: Juanvi por Juan Vicente. Las únicas excepciones las tienes en el 
niobio (elemento 41). 


Pese a que ahora vemos como normal el uso de m antes de p y b, no siempre se 
ha aceptado tan alegremente. Como se explica en la Historia de las letras, ya 
Gonzalo de Correas o Mateo Alemán se lamentaban de que pasara a la escritura 
la coloquial m antes de b, p e, incluso, m (como proponía ya Nebrija para casos 
como emmudecer).Las discrepancias, motivadas sobre todo por la falta de 
uniformidad en casos como enviar y cambiar, han llegado hasta hoy. Según la 
Historia de las letras, Martínez de Sousa ha propuesto no solo escribir canpo o 
canbio, sino incluso escribir alunno por alumno. 


Tienes información sobre el uso de m antes de p y b en las páginas 89 y 90 de la 
OLE. 


El nombre del plomo procede del latín plumbum (de ahí el símbolo Pb), voz que 
podría tener origen hispánico, relacionada con la voz griega mólubdos ( 
elemento 42). 


93 
Bi 


(bismuto) 


Como otros prefijos, bi- se escribe pegado a la base: 
bianual 


Ya en latín se escribían los prefijos pegados, lo que nos ha dejado palabras como 
extraer (de ex + trahére) o inmóvil (de in + mobilis), y así se deben escribir, en 
principio, nuestros prefijos: pegados a la base. Se escribirá así bi- y también 
super- e, incluso, ex-, que antiguamente se trataba como un prefijo separable: 
bianual, superoferta o exnovia. Por tanto, en general los prefijos no se escriben, 
pues, ni separados ni con guion. Esto vale para los elementos compositivos como 
mini-, micro-, para-, etc., y para posibles derivados con prefijos que se creen o 
que nos podamos inventar: micromachismo, premamá... Solo en algunos casos, 
que tienes recogidos en el renio (elemento 75), puede ser necesario el uso del 
guion. 


Ahora bien, si el prefijo se une a una base formada por varias palabras, se 
escribirá separado. Es lo que ocurre, por ejemplo, en el caso de ex primer 
ministro. Pero, ojo, esto no se aplica a casos como exjugador del Madrid, donde 
la base es solo jugador. Aunque es verdad que el que ya no juega en el Madrid 
puede seguir siendo jugador y, por tanto, no es un exjugador, en español la 
escritura de exjugador del Madrid no implica eso obligatoriamente. De igual 
forma, si se dice que algo es imposible de olvidar, no se está diciendo que ese 
algo sea imposible en general y, aun así, no se escribe *in posible de olvidar. 


De igual forma que ex-, un prefijo como super puede modificar a una base 
formada por varias palabras y escribirse, por tanto, separado. Esto no implica 
que se deba escribir con tilde. Los prefijos son átonos y, por tanto, no llevan tilde 
aunque se escriban separados: super primer ministro. 


Tienes más información sobre la escritura de prefijos en el renio (elemento 75). 


En algunos casos puede confundirse un prefijo con una preposición. Un ejemplo 
claro es contra-. Cuando se use como preposición, irá separada y, cuando se use 
como prefijo, se pegará a la base. Esto explica que se escriba en una sola palabra 
contrarreloj cuando se usa como nombre o adjetivo (la contrarreloj, prueba 
contrarreloj), pero en dos palabras cuando contra necesariamente sea una 
preposición como en Voy contra reloj. Una prueba es ver si entre contra y reloj 
se puede meter un artículo. Si no se puede, es que contra es prefijo y se escribirá 
pegado. Así, en el caso del sustantivo no se puede (*la contra el reloj), pero sí en 
Voy contra el reloj. En el caso del adjetivo, también se podría (prueba contra el 
reloj), por lo que se admite escribir contra reloj, pero se recomienda escribirlo en 
una sola palabra. 


Lo mismo se puede aplicar en el caso de contra incendios. Cuando se pueda 
entender contra los incendios, se podrá escribir contra incendios: protección 
contra incendios, sistema contra incendios. Por su parte, cuando complementa al 
nombre de un objeto, es cada vez más frecuente escribir contraincendios: 
manguera contraincendios. 


Tienes información sobre los prefijos en las páginas 531-544 de la OLE. 


El nombre del bismuto procede del latín científico bismut[h]um, que a su vez 
viene del alemán bismut o wismuth, quizá a partir de weifSe masse “masa 
blanca”. 


Salvo ante -s, se prefiere pos- a post-: posmoderno 


Hay algunos prefijos que pueden cambiar de forma dependiendo de la letra por 
la que empiece la palabra con la que se combinen. Uno de ellos es in-, que 
también puede aparecer como im- o como i- ( elemento 50). Otros son post- y 
trans-. 


El prefijo post- se escribe en general pos-. Dado que el grupo st es complejo y no 
se pronuncia realmente, se aconseja escribir pos- ante vocal o consonante que no 
sea s: posoperatorio, posfranquismo, posmoderno, posnatal, postítulo, 
posverdad... Solo ante s se conservará el prefijo post-: postsimposio. De hecho, 
ante base pluriverbal también se prefiere el uso de pos: pos Primera Guerra 
Mundial. 


En el caso de pos(t)- no hay demasiada complicación. Sí la hay, en cambio, con 
el prefijo trans-, que puede escribirse como tras- en algunos casos. En general, se 
puede decir que ante consonante es válido escribir tanto trans- como tras-, y así 
en el diccionario vemos que, aunque se prefieren las formas con trans-, también 
se dan como opciones posibles las formas con tras-. Pasa en casos como 
transmisión o trasmisión, transgresor o trasgresor, transpirable y traspirable,e, 
incluso, transporte o trasporte. 


No obstante, hay algunas palabras que solo se escriben con tras- y que o se 
aprenden o se buscan en el diccionario cada vez. Son casos como trastorno y 
trastornar, trasplante y trasplantar, trasladar, trasnochar, trasnochador... También 
se escribe tras- cuando el prefijo significa “detrás”, como en trastienda. 


En otros casos, como traspuesto, también se podría decir transpuesto, puesto 
que, aunque trasponer aparece como el preferente, también se da como opción 
válida transponer. También se prefiere trasvasar, aunque se acepta transvasar. 


Ante vocal se aceptan trans- o tras- cuando la palabra prefijada se ha formado en 
español: transoceánico o trasoceánico. Sin embargo, si la palabra ya vino así del 
latín, solo se acepta trans-: transigente. 


Por otro lado, si la palabra a la que se une el prefijo empieza por s-, solo se 


conserva una s, tanto si el prefijo es tras- como si es trans-: trasudor, 
transexual... ( elemento 76). En este caso, si se usa trans-, no pasa a tras- 
(“trasexual) a pesar de que se pasen a dar las condiciones expuestas para casos 
como trasoceánico. 


Por último, el prefijo sub- también puede cambiar. Este prefijo pierde la b en 
casos como sustancia, suscribir, sustituir o sustraer (aunque aún se aceptan las 
grafías con la b: substancia, subscribir, substituir y substraer). También se 
prefiere la grafía sin b en un caso como oscuro. No se debe omitir la b, en 
cambio, en palabras como obstar, abstracción, obsceno, obstruir u obstáculo. 


Tienes información sobre los prefijos pos(t)- y tra(n)s- en las páginas 185-187 de 
la OLE. 


El nombre del polonio procede de latín científico polonium, a su vez de Polonia, 
nombre en latín medieval de lo que hoy seguimos llamando Polonia. Según el 
propio DLE, el elemento se llamó así en honor a la patria de Marie Curie, su 
codescubridora. 


9) 


At 


(astato) 


La tilde en solo no distinguía entre palabra átona y 
tónica 


La tilde en solo no cumplía los requisitos necesarios para que una palabra se 
tilde. ¿Por qué? Porque no distinguía entre una palabra tónica y una átona: tanto 
el adverbio solo “solamente” como el adjetivo solo “sin compañía? son palabras 
tónicas. Por eso, aunque se aceptaba por tradición, solo se dijo explícitamente 
que fuera obligatorio ponerla en un informe que Julio Casares presentó a la RAE 
en 1952 llamado Nuevas Normas de Prosodia y Ortografía. Allí se decía lo 
siguiente en la página 21: «En la regla c, núm. 540 se suprimirán las palabras 
“por costumbre”, a fin de que sea preceptivo acentuar gráficamente el adverbio 
sólo». 


A pesar de no ser obligatoria, esta tilde se mantuvo porque era útil para 
distinguir el adverbio del adjetivo en casos ambiguos como Quiero un café solo. 
Además, era de esas tildes que no costaba demasiado saber cuándo había que 
poner. Bastaba con ver si solo equivalía a solamente. Lo que pasaba es que en 
los pocos casos de ambigiiedad el propio contexto permitía saber de qué solo se 
trataba y, si no, simplemente se podía o cambiar el solo de sitio o sustituirlo por 
solamente si era adverbio y no se veía otra solución. Yo puedo asegurar que, 
desde que dejé de poner esta tilde hace unos años, solo me ha hecho falta una 
vez. Pero todo fue porque no podía mover ni cambiar el solo al estar utilizándolo 
en una poesía en la que se me estropeaba el ritmo. 


Por todo esto, lo más recomendable hoy día es no tildar el solo nunca, ni siquiera 
en los casos de ambigijedad. Como muchos defensores de prescindir de la tilde 
afirman, si la tilde sirviera para desambiguar, también habría que ponérsela a 
seguro cuando es adverbio en casos como Hoy tendré sexo seguro o en primero 
en un caso como Me compré el piso primero. Y ya, tirando del hilo, también se 
podría pedir tilde en alguna de las distintas interpretaciones de circular en casos 
como Me gusta más circular. Aun así, no se puede considerar de momento 
incorrecto tildar solo cuando equivalga a solamente y haya verdadero riesgo de 
ambigúedad. 


Por ser también tónicos, los determinantes demostrativos no se deben tildar, pero 


eso lo tienes en el einstenio ( elemento 99). Tienes más casos de tilde diacrítica 
en el titanio (elemento 22), en el hierro (elemento 26), en el telurio (elemento 
52) o en el lantano (elemento 57). 


Tienes información sobre la tilde en solo en las páginas 269 y 270 de la OLE y 
en las preguntas frecuentes de la página de la RAE, en la llamada «El adverbio 
solo y los pronombres demostrativos, sin tilde». 


El nombre del astato procede del latín científico astatum, a su vez del griego 
ástaton “inestable”. Se llamó así por su inestabilidad y por la corta vida de sus 
isótopos. 


Se tildan las llanas acabadas en dos consonantes: 
western 


Puede que tengas claro que las llanas terminadas en -s o -n no se tildan. 
Teniendo en cuenta esto, si nunca lo has pensado y si no has pasado por el litio 
(elemento 3), te sorprenderá saber que una palabra como bíceps, que es llana 
terminada en s, se tilda. Y lo mismo wéstern, llana terminada en n. ¿Por qué? 
Esto se debe a que, pese a la norma que todos sabemos, las palabras llanas que 
terminan en dos consonantes se tildan a pesar de que la segunda sea una s o una 
n: cómics, cíborg, volavérunt, récord, afrikáans... 


¿Y por qué se deben tildar? En teoría las tildes se ponen en los casos menos 
frecuentes. Aquí podrían parecer menos frecuentes las palabras agudas que 
terminan en dos consonantes si, por ejemplo, nos fijamos en las que terminan en 
-ps. En el diccionario hay cinco llanas (bíceps, tríceps, cuádriceps, fórceps y 
prínceps) frente a tres agudas, dos de ellas monosílabas y raras (Corps y reps), 
además de chupachups. Pero, claro, si nos fijamos en las terminadas en -rt (todas 
agudas: confort, camembert...) o en los plurales de palabras agudas terminadas 
en consonante (complots), la balanza parece inclinarse hacia el otro lado. En este 
caso se incluyen la n y la s porque no entran las formas verbales (dicen, puedes), 
que son las que explican que no se tilden las llanas terminadas en -n y -s. 


A este respecto, es conveniente saber que no siempre se han tildado las palabras 
como se tildan ahora. Antiguamente, por ejemplo, se tildaban las llanas 
terminadas en -u e -i, como tríbu o cási. También se tildaban las palabras llanas 
terminadas en n que no eran formas verbales, como exámen o Cármen, frente a 
deben, y lo contrario ocurría en el caso de las agudas terminadas en n, como 
razon, frente a escribirán. Tampoco se tildaban, por ejemplo, los apellidos en -ez 
porque ya se sabía cómo se tenían que pronunciar. No se tildaban palabras 
bisílabas que terminaran en dos vocales como veo o cae, pero sorprendentemente 
tampoco duo o via. En cuanto a los plurales, se respetaba la tilde o la ausencia de 
tilde del singular (de aquí vendría lo de tés). Una excepción era el plural de 
carácter, en el que, se señalaba el cambio del lugar del acento con tilde: 
caractéres.En el oxígeno (elemento 8) también puedes ver que antiguamente se 
tildaban las palabras formadas por una sola vocal. 


Tienes información sobre la acentuación de palabras terminadas en dos 
consonantes en la página 232 de la OLE. 


El nombre del radón procede del alemán radon, formado a partir del nombre del 
radio (elemento 88), de cuya desintegración es producto el radón. 


Ll 
E 
Pp 


(francio) 


Las festividades religiosas y otras van en mayúscula: 
Año Nuevo 


Los nombres de festividades en general se escriben con mayúscula en sus 
palabras significativas. Esto se aplica tanto a las festividades religiosas como a 
las demás. Así, se escriben con mayúscula cuando hacen referencia a la fiesta 
Año Nuevo, Nochebuena, Nochevieja, Reyes Magos, San José, Viernes Santo, 
Corpus Christi, Semana Santa, Domingo de Ramos, la Asunción, la Tomatina, 
San Fermín, Semana Grande de Bilbao... Los nombres de festividades en otras 
lenguas no pierden su mayúscula, se adapten o no: Halloween, Jánuca (o Januca) 


También se escriben con mayúscula los nombres dedicados a días: Día del Niño, 
Día de la Madre, Día del Libro, Día Mundial de la Paz... Y van en mayúscula 
asimismo los días del año que se usan como el nombre de la festividad en sí: 4 
de Julio o 12 de Octubre. Lo mismo ocurre con otros elementos temporales 
dedicados a algo o alguien: Semana de la Ciencia, Noche de los Teatros, Año 
Internacional del Turismo Sostenible... 


En todos estos casos, hay que tener cuidado de no poner en mayúscula las 
denominaciones si no hacen referencia a la festividad en sí. Por ejemplo, cuando 
se dice próspero año nuevo no se está deseando una feliz festividad, sino un 
próspero año venidero, por lo que no hay que escribir en ese caso año nuevo en 
mayúscula. En feliz Año Nuevo igual que en feliz 4 de Julio, lo normal es 
interpretar que se está deseando una feliz festividad, por lo que la mayúscula está 
justificada. Por supuesto, en felices fiestas, dado que fiestas es un nombre 
común, por mucho que haga referencia a unas determinadas fiestas, se utiliza la 
minúscula. 


Cuando los nombres se emplean para referirse al periodo de tiempo más que a la 
festividad, se puede usar la minúscula, pero lo normal es la mayúscula: En 
Navidad/navidad me voy a la playa. Así se indica, por ejemplo, en el diccionario 
en la entrada de navidad: escrito mayoritariamente con mayúscula inicial en la 
acepción correspondiente al tiempo comprendido entre Nochebuena y la 
festividad de los Reyes Magos. Como también se dice en el diccionario, en este 


caso, es normal utilizar el plural: Navidades/navidades. Otro plural conocido es 
el de sanfermines (o Sanfermines). 


Por su parte, se escriben con minúscula los nombres de los años chinos, puesto 
que no corresponden a nombres de festividades propiamente, sino que son más 
bien meras expresiones descriptivas: año del cerdo, año del dragón... 


Tienes información sobre la mayúscula en festividades en la página 503 de la 
OLE. 


El nombre del francio procede del francés francium, que a su vez viene de 
France, nombre de Francia en esta lengua. Este elemento se llamó así en honor al 
país donde se descubrió. 


Frente a la de diálogo, sí se pone la raya de cierre de 
inciso 


En español la raya puede servir para delimitar incisos o para presentar los 
diálogos que se disponen en párrafo aparte. Aquí tienes dos ejemplos del primer 
uso: 


Antonio —y todos los que estaban a su alrededor— pegaron un respingo. 
Es bueno tomar el sol —aunque es peligroso si se toma en exceso—. 

Y aquí un ejemplo del segundo: 

—Hola, María —dijo Juan—. ¿Cómo estás? 

—Bien, gracias —contestó María. 


Como se ve, en ambos casos se escribe la raya de apertura pegada a la primera 
palabra y la de cierre pegada a la última. Además, los puntos se escriben detrás 
de la raya. Una diferencia es que, cuando el comentario del narrador cierra la 
línea en un diálogo, no se escribe raya de cierre, frente a lo que ocurre con la 
raya de cierre de inciso, que se debe poner incluso cuando el texto termina con el 
inciso, como se ve tras exceso en el segundo ejemplo. 


Los incisos delimitados con raya no tienen más misterio, salvo que se empezará 
en minúscula en ellos a no ser que se cierre el enunciado antes o que empiecen 
con un nombre propio. Pero la raya de diálogo sí tiene miga. Aquí resumo las 
cuestiones principales: 


+ El punto, la coma, el punto y coma y los dos puntos se escribirán detrás del 
comentario del narrador. 


* Los puntos suspensivos y los signos de cierre se escribirán antes. En estos 
últimos casos, detrás de la raya de cierre del comentario se escribirá punto (o el 
signo que corresponda). 


* Si el comentario no incluye un verbo de lengua que haga referencia directa a 
las palabras antes dichas o algún otro verbo que indique la manera en que se 
dijeron las palabras —protestó (= dijo protestando), le felicitó (= dijo 
felicitándole)— y se cierra el enunciado antes, se pondrá punto delante de la raya 
de apertura (si no se cierra el enunciado con otro signo). 


+ En ese caso, si se sigue después del comentario, detrás de la raya de cierre se 
pondrá punto o lo que corresponda. Un caso típico es terminar el comentario con 
y añadió y poner dos puntos después de la raya empezando tras ellos con 
mayúscula. 


Y aquí un diálogo en el que se ve todo aplicado: 

—Hola. 

—Hola —saludó María. 

—-¿Qué tal? —le preguntó Juan. 

—Bien —dijo María—, o eso creo. 

—-¿Qué te pasa? —se alarmó Juan—. Cuéntame. 

—Bueno... —empezó María—, es difícil de explicar. 

—JoO... —lamentó Juan—. ¡Espero que no sea nada grave! 

—¡No! —atajó María, y añadió—: En verdad no es nada del otro mundo... 
—Menos mal —dijo Juan. Y la animó a seguir—: Aun así, cuéntame. 


—A ver cómo empiezo. —María tomó aire—. Estoy un poco preocupada por el 
examen. 


—Ah, es por eso. —Juan mostró cierto alivio y le dijo —: Yo te puedo ayudar 
con él. 


—«¿Lo harías? —María sonrió por fin. Y tras volver a tomar aire añadió—: Te lo 
agradecería muchísimo. 


Aunque en español lo normal es presentar los diálogos con rayas y cada 


intervención en su línea, también se pueden mantener las intervenciones en el 
mismo párrafo que el resto del texto y delimitadas con comillas. Esto es normal 
con intervenciones únicas o con pensamientos. En esos casos el comentario del 
narrador se separa con coma si aparece al final y entre rayas si está en medio: 


Juan abrió la puerta de golpe. «No sabéis lo que ha pasado», gritó. Y les contó su 
conversación con María. 


Juan abrió la puerta de golpe. «No sabéis lo que ha pasado —gritó—. María 
quiere que la ayude con el examen». 


En casos como el último se prefiere utilizar la raya a cerrar las comillas en la 
primera intervención (tras pasado) y volver a abrirlas en la siguiente parte. 


La raya —y no el guion— también sirve para introducir los distintos elementos 
de una enumeración en forma de lista ( elemento 60). En este caso, se deja un 
espacio antes de cada elemento, igual que se dejaría si se usa un topo o boliche. 


El uso de los paréntesis, las rayas o las comas para delimitar incisos depende del 
mayor o menor aislamiento. Así, los paréntesis implican una mayor 
independencia del texto que encierran con respecto al texto principal, las rayas 
algo menos y las comas menos. Es cierto que a veces puede optarse por unos u 
otros signos dependiendo del contexto. Por ejemplo, si hay muchas comas en el 
texto principal, se puede optar por las rayas para un inciso y, si se necesita 
encerrar entre paréntesis una parte de un texto ya delimitado por ellos, se pueden 
sustituir estos paréntesis externos por rayas ( elemento 27). 


Tienes información sobre el uso de la raya en las páginas 373-380 de la OLE. 


El nombre del radio viene del francés radium, a su vez de radioactif 
“radioactivo”, que está formado por el prefijo radio-, que viene de radius “rayo”. 
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AC 


(actinio) 


Llevan coma delante los apéndices confirmativos: 
¿no?, ¿eh?... 


Como otros elementos externos, los llamados apéndices confirmativos y 
similares se escriben entre comas: 


No va a venir, ¿no? 

Creías que no lo sabría, ¿eh? 

Porque, ¿sabes?, es mejor hacerlo de esa manera. 
Lo quieres, ¿verdad, María? 


En estos casos es relativamente sencillo ver que los elementos son externos y 
que se deben escribir entre comas. Pero es que en general puede ser fácil saberlo 
si se siguen algunos consejos: 


* No toda pausa se marca con coma ni toda coma equivale a una pausa. Como 
dicen algunos, no hay que caer en la coma respiratoria. 


* Las comas tienen que ver más con la sintaxis (¿ves como para algo servía?): los 
elementos externos o periféricos irán entre comas. 


+ Además de los apéndices confirmativos, son elementos externos y van entre 

comas los vocativos ( elemento 23), las interjecciones (ja, ja, ja; ah, claro), los 
marcadores discursivos como ahora bien, sin embargo, a pesar de todo, por el 

contrario, ( elemento 101), los elementos que afectan a toda la oración o tienen 
que ver con la manera en la que se dicen las cosas ( elemento 101). 


+ También se escriben entre comas muchos elementos que se anteponen o 
aparecen en mitad de una oración, como las oraciones con cuando, la parte de las 
condicionales encabezada por si, la parte concesiva encabezada por 
aunque,muchas de las oraciones de gerundio y participio que aparecen a 
principio de enunciado: Pues, aunque no te lo creas, ya he terminado; 
Solucionado el problema, todo salió genial; Teniendo en cuenta que ya sabía la 


historia, no me ha sorprendido mucho... 


* Hay muchos elementos que pueden escribirse o no entre comas dependiendo de 
si se entiende que son incidentales o no. Por ejemplo, además, también, en 
general, generalmente, incluso, mientras, por eso, por favor, quizá, 
respectivamente... 


Si además tienes claro que no siempre se puede determinar a ciencia cierta si una 
coma es obligatoria o no, habrás dado un paso adelante en el dominio de la 
coma. 


Entre los elementos que se escriben entre comas están las construcciones 
explicativas. Estas pueden ser oraciones de relativo o aposiciones. Lo más 
importante es saber que estos elementos explicativos aportan información 
innecesaria para identificar a la persona o cosa de la que se está hablando porque 
ya se ha hecho una referencia completa y suficiente a ellas. ¿Qué quiere decir 
esto? Que se añaden como información extra. Así, en Diles a los niños, que están 
en el parque, que suban, antes de la relativa que están en el parque ya se sabe de 
qué niños se está hablando y su ubicación se añade no para identificarlos, sino 
como información de dónde están. En cambio, en Diles a los niños que están en 
el parque que suban, la oración de relativo especifica a qué niños se está 
haciendo referencia, es decir, permite identificar de qué niños se está hablando. 
En este caso se estaría hablando de los que están en el parque y no de otros. Por 
eso, en el primer caso se podría prescindir de la relativa (Dile a los niños que 
suban), pero no en la segunda porque no se sabría de quién se habla. 


Con las aposiciones pasa lo mismo. Si digo Mi hermano, Antonio, ha llegado, se 
entiende que con mi hermano ya se puede saber quién es la persona de la que 
estoy hablando —probablemente porque solo tengo un hermano— y el nombre 
solo lo añado como información extra. Por el contrario, si digo Mi hermano 
Antonio ha llegado incluyo el nombre como parte necesaria para identificar a la 
persona de la que hablo, seguramente porque tengo más hermanos (aunque esto 
no es necesario). 


Un caso de duda frecuente a este respecto es el de la inclusión del autor después 
del título de una obra: Acabo de leer la Eneida de Virgilio. Algunos dicen que el 
autor se debe escribir entre comas porque con el título ya se sabe de qué obra se 
está hablando y el nombre del autor simplemente añade más información, y que, 
por tanto, solo se debe prescindir de las comas si hay más obras con ese nombre 
y se requiere especificar a cuál de ellas se hace referencia por medio de su autor. 
El ejemplo más típico de esto último es el Quijote de Cervantes frente a el 
Quijote de Avellaneda. No es incorrecto lo que dicen. No obstante, tampoco es 
incorrecto prescindir de las comas en casos como la Eneida de Virgilio, pues se 
puede dar el caso de que se considere que toda esa información es necesaria para 
que se pueda identificar la obra. De esta manera no es preciso saber en cada caso 
si hay otras obras con el mismo nombre. 


Tienes información sobre la coma y los apéndices confirmativos y otros 
elementos externos en las páginas 306-313 de la OLE. 


El nombre del actinio viene del francés actinium, a su vez del griego aktís, -Tnos 
“rayo de luz”. Parece que se llamó así por los rayos a, [3 y y que emite debido a 
su radiactividad. 


Los nombres de tormentas y huracanes van en 
mayúscula 


Los nombres propios se escriben en mayúscula y los nombres que se les pone a 
las tormentas y huracanes lo son, por lo que deben ir en mayúscula: Katrina, 
Franklin... Se escribirán en minúscula, en cambio, los nombres genéricos de 
fenómenos meteorológicos tanto cuando se utilicen solos como cuando se 
utilicen delante del nombre propio: ciclón, monzón, tormenta tropical, huracán 
Sandy, siroco... En un caso como el Niño se admite la mayúscula, aunque no 
pasaría nada por usar la minúscula. 


Además, estos nombres se escribirán en redonda. Aunque antiguamente los 
nombres propios de animales, plantas y cosas se escribían en cursiva, ahora se 
recomienda escribirlos en redonda. Por tanto, se escriben en mayúscula y 
redonda los nombres propios de mascotas (como Garfield, 'Trufo) y de otros 
animales (Copito de Nieve), de dinosaurios (Piecito o Arlo), de barcos (Titanic o 
Perla Negra), de objetos (Aguja —la espada de Arya Stark—, Estrella del Sur — 
un diamante—, etc.)... En casos como la venus de Milo, la dama de Elche o el 
discóbolo de Mirón, se puede usar la mayúscula si, en vez de considerar que 
venus, dama y discóbolo son nombres comunes que hacen referencia al tipo de 
escultura, se utilizan como parte del nombre propio: el Discóbolo de Mirón. En 
otros casos es más difícil interpretar el genérico como nombre propio y se 
prefiere claramente la minúscula: la piedra de Roseta (mejor con una sola t). 


Los nombres de tormentas y huracanes se preparan cada año alternando nombre 
masculino y femenino y siguiendo las letras del abecedario. Así, en 2017, 
después de Franklin viene Gert, después Harvey, luego Irma... 


Tienes información sobre otros casos de mayúsculas en las páginas 442-517 de 
la OLE. 


El nombre del torio viene del latín científico thorium, que a su vez viene del 
nombre de Tor, dios escandinavo. Parece que el elemento se llamó así porque se 
obtuvo a partir de una muestra de un mineral enviado desde Noruega. 


(protactinio) 


El punto siempre se pone fuera de paréntesis (o 
comillas) 


Tenemos aquí uno de los puntos más conflictivos de las nuevas normas de la 
RAE. A pesar de que todo un enunciado esté encerrado entre paréntesis, comillas 
o rayas, el punto se escribe siempre después del signo correspondiente de cierre: 


Dijo que no le gustaba. (Sabía que no debía decir esas cosas, pero lo dijo). 
«No solo de pan vive el hombre». 
No fui capaz de hacerlo —estaba muy nervioso—. 


¿Cuál es el problema? Pues, por ejemplo, que, si somos de los que entendemos 
que lo que aparece entre paréntesis se puede quitar sin que pase nada, nos 
encontraremos, al puntuar así y quitar la parte entre paréntesis, con dos puntos 
seguidos (en el primer ejemplo, el de detrás de gustaba y el de después del 
paréntesis). Si el punto estuviera dentro, se eliminaría con todo lo demás y no 
habría problema. De igual forma, en los casos con comillas (típicos en citas que 
aparecen aisladas) el punto queda como suelto. 


¿Por qué ha hecho esto la RAE? Para permitir que no se tenga que estar 
dilucidando cada vez si el punto debe ir dentro o fuera. Se pone fuera siempre y 
ya está. 


Asumido esto, hay que saber que también se debe poner punto si el paréntesis o 
las comillas encierran un segmento que termina con interrogación, exclamación, 
puntos suspensivos o punto de abreviatura: 

Me ha saludado un hombre por la calle. (¿Quién sería?). 

Es una guía de signos de puntuación (coma, punto, dos puntos, etc.). 


Así empiezan generalmente los cuentos: «Erase una vez...». 


Pero, ¡ojo!, los puntos suspensivos o los signos de cierre de interrogación y 


exclamación pueden no pertenecer a los paréntesis o las comillas, sino al 
enunciado más grande en el que aparecen. Entonces, irán fuera: 


¿De verdad le dijiste «que te pires»? 


Vinieron mi hermano y su novia, mi tío, mi primo (sin su novia)... 


Tienes información sobre la concurrencia de punto y paréntesis en la página 369 
de la OLE y sobre la concurrencia de punto y comillas en la página 386 de esa 
misma obra. 


El nombre del protactinio procede del latín científico protactinium, formado por 
proto- “anterior” y actinium “actinio?. Se llamó así porque es el elemento anterior 
al actinio en la serie de desintegración del uranio-235. 


U 


(uranio) 


El cambio de o a u se produce también con cifras: 7 u 
8 


Como ocurre con el cambio de y a e ( elemento 39), la clave para saber cuándo 
pasar de o a u es ser conscientes de que el cambio depende de la pronunciación. 
Por eso, se escribirá u en 7 u 8, 10u 11 o en 700 u 800 a pesar de que la o no 
aparecería ante otra o, sino ante una cifra, porque esas cifras se leen con o- 
inicial: ocho, once y ochocientos. 


De igual forma, si la palabra que sigue a o empieza por o-, pero no se pronuncia 
cOmO O, no se pasará a u, como en Geraldine o Oona Chaplin. 


Por el mismo motivo, sí se pasa a u cuando la palabra empieza por ho-: neveras 
u hornos. Pero no si la h se aspira, como en Watson o Holmes. 


Es raro y no hay una norma clara al respecto, pero también se pasa de o a u en 
correlaciones con 0... 0...: U obligamos a hacerlo o no lo hace nadie; Quiero o 
esta u otra parecida. 


Curiosamente la regla de que solo se pasa a u si lo que sigue es una o no ha sido 
así siempre. En la entrada de u de algunas ediciones del diccionario académico 
del siglo XVIII, se decía que también se podía producir el cambio cuando la u 
seguía a o (ocho u nueve) y, más curioso aún, cuando la u iba seguida de d- para 
evitar malsonancias, por ejemplo, en de una manera u de otra (tal vez porque o 
de podía sonar similar a jode). 


Por último, aunque no se recomienda el uso de la fórmula y/o porque la o en 
español ya puede significar y/o, si se emplea y la siguiente palabra empieza por 
o, debe usarse y/u: albahaca y/u orégano. 


Sobre el paso de o a u y de y a e, tienes información en las páginas 76-78 de la 
OLE. 


El nombre del uranio viene del latín científico uranium, y este de Uranus, 
nombre latino del planeta Urano. Se llamó así en honor a este planeta, que se 
había descubierto unos años antes. 
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(neptuno) 


Los nombres propios españoles se acentúan 
regularmente 


Los nombres propios en español o que se adaptan al español deben acentuarse 
como cualquier otra palabra. No hay razones para que los nombres propios se 
salten las normas. 


Esto quiere decir que hay que poner tilde en Raúl o en Íñigo. Por su parte, los 
nombres procedentes de otras lenguas se pueden hispanizar o dejar en su forma 
original. Así, si se consideran nombres del español, se deben tildar Íker o 
Ríchard, pero no si se entiende que se conserva el nombre de la lengua original. 
Lo que hay que saber es que, si se adaptan, no deben presentar grafías extrañas. 
Por ejemplo, no sería válido escribir Jónathan, no solamente por la presencia de 
la secuencia th, ajena al español, sino porque, tal como está escrito, se 
pronunciaría [jónatan] y probablemente la pronunciación buscada sea [yónatan], 
para lo que habría que escribir Yónatan. Lo mismo ocurre en un caso como 
Judith, que en español, con la pronunciación con [y], debería escribirse Yudit. 


En los nombres que vienen de lenguas con alfabeto latino puede haber signos 
raros o que no tenemos en español como la virgulilla en el nombre portugués 
Joáo o el acento grave en nombres franceses como Adele. Como se dice en la 
página 647 de la OLE, en general, siempre que no sea difícil añadir el signo, se 
deberá añadir. En cambio, en los caracteres que sean muy raros y difíciles de 
escribir se puede prescindir del signo diacrítico y dejar la letra tal cual. Así, por 
ejemplo, en el apellido Modric, a pesar de que en croata la c va con tilde (€), esta 
se le puede quitar y dejar la c tal cual, por mucho que la letra se pronuncie en 
croata más bien como una ch. 


Como puedes ver en el rubidio (elemento 37), se debe respetar la ortografía 
incluso en los nombres familiares o hipocorísticos en los que se cambie el lugar 
del acento: Míguel. También puede haber variación acentual en un mismo 
nombre dependiendo de la zona. Así, se escribirá Óscar u Oscar dependiendo de 
cómo se pronuncie este nombre. 


Además de los cambios en la acentuación, hay también nombres y apellidos que 


pueden presentar variantes gráficas dentro del propio español. Es el caso de 
Elena y Helena o Jerónimo y Gerónimo. Las distintas grafías son válidas, pero se 
deben mantener en cualquier mención a la persona con tal nombre. En los 
apellidos también puede haber distintas grafías. Un ejemplo típico es el de 
Giménez, Jiménez e, incluso, Ximénez ( elemento 54). Cada uno debe respetar la 
grafía del apellido de su familia. 


Hablando de apellidos, es conveniente decir algo sobre la mayúscula en la 
preposición de y el artículo en apellidos como De los Santos o De Gea. Lo 
adecuado en estos apellidos es escribir con mayúscula la preposición cuando el 
apellido aparezca sin el nombre de pila y con minúscula cuando este lo 
acompañe: Antonio de los Santos, pero Sr. De los Santos y David de Gea, pero el 
guardameta De Gea. 


Ya que he mencionado antes la virgulilla del portugués, es oportuno apuntar que 
el signo que se escribe encima de la n en la ñ se puede llamar tilde o virgulilla. 


Tienes información sobre la acentuación de los nombres propios de persona o 
antropónimos en las páginas 636 y 637 de la OLE. 


El nombre del neptunio procede del latín científico neptunium, a partir de 
Neptunus, nombre latino del planeta Neptuno. Según se indica en el propio 
DLE,el elemento se llamó así porque aparece en la tabla periódica justo después 
del uranio, igual que ocurre con los planetas en el sistema solar. 


Se escribe minúscula después de punto y coma 


Después de punto y coma se escribe minúscula porque se entiende que no se 
termina enunciado con él. Puede escribirse mayúscula de forma excepcional 
cuando el punto y coma separa oraciones que sirven de ejemplo en obras 
lingúísticas, como puedes observar en algunos casos que aparecen en este mismo 
libro. 


Aunque el punto y coma está en horas bajas, algunos lo seguimos usando. Estos 
son algunos de los casos en los que lo uso yo: 


* Para separar segmentos que a su vez tienen comas, tanto elementos que se 
enumeran como en otros casos: Juan está en el gimnasio; María, en el cine, y 
Antonio, en su Casa. 


+ Para separar segmentos que no tienen la suficiente relación como para estar 
separados con coma ni la suficiente poca relación como para estar separados con 
punto: Sí se usará la cursiva, por el contrario, cuando esta esté justificada por 
otros motivos; por ejemplo, si el nombre corresponde a un libro o a un periódico 
y se cita en un texto. 


* En casos similares a los anteriores, antes de elementos como sin embargo, no 
obstante, así que, de ahí que... 


* Para separar ejemplos lingúísticos: Los vocativos se aíslan entre comas: Hola, 
Juan; Ana, ven. 


Y después de otros signos, ¿se escribe mayúscula o minúscula (en caso de que 
no estén justificadas por otros motivos)? 


* Después de punto de cierre se escribe siempre mayúscula. 


* Después de punto abreviativo se escribe minúscula en principio, pero 
mayúscula si con la abreviatura se cierra el enunciado. 


* Después de coma se escribe siempre minúscula. 


* Después de interrogación o exclamación de cierre se escribe mayúscula, salvo 
si se aceptan casos de signos en medio de oración ( elemento 59). 


* Después de raya de cierre, comillas o paréntesis, si no se pone ningún otro 
signo, se deberá seguir en minúscula. 


* Después de dos puntos se escribe minúscula en principio, pero también 
mayúscula en algunos casos ( elemento 58). 


* Después de puntos suspensivos se empieza con minúscula salvo si con los 
puntos suspensivos se cierra enunciado. 


Sobre los puntos suspensivos, es preciso indicar que, cuando se usan, la 
puntuación y las mayúsculas deben corresponder a las que se utilizarían si no 
estuvieran los puntos suspensivos. Así, por ejemplo, en Dijo que... lo hiciera tu 
hermano..., pero prefiero que lo hagas tú, se deben respetar las comas y las 
mayúsculas que habría en Dijo que lo hiciera tu hermano, pero prefiero que lo 
hagas tú. Ni se deben quitar ni poner comas. 


Tienes información sobre el punto y coma en las páginas 349-354 de la OLE. 


El nombre del plutonio viene del inglés plutonium, a su vez de Pluto, nombre 
latino de Plutón. Según se indica en el propio DLE,el elemento se llamó así 
porque aparece en la tabla periódica justo después del neptunio, tal como está 
Plutón en el sistema solar con respecto a Neptuno. 


(americio) 


Las razas de animales van en minúscula: dóberman, 
siamés... 


Como en otros casos, en vez de pensar por qué no debe escribirse algo con 
mayúscula, hay que partir desde la minúscula y pensar qué motivos reales hay 
para escribir algo con mayúscula. De esta forma se verá que no hay una 
verdadera razón para escribir los nombres de razas de animales con mayúscula. 
¿Por qué se va a escribir perro o gato con minúscula, pero dóberman o siamés 
con mayúscula solo por representar un subgrupo de los anteriores? Por tanto, lo 
adecuado es escribir estos nombres con minúscula. De igual forma se escribirán 
en minúscula otros nombres de razas animales y plantas como búho real, buitre 
leonado, abedul, pinsapo, pino negro... 


Si el nombre procede de otra lengua, se escribirá también en minúscula y en 
cursiva si no está adaptado, como pitbull o rottweiler. Se escribirá en mayúscula 
solo la parte que corresponda a un topónimo u otro nombre propio: tigre de 
Bengala, luchador de Siam (un pez)... Hay casos más complejos, como el del 
perro que debe su nombre al Hospicio del Gran San Bernardo. Para casos como 
este, la RAE recomienda usar una sola palabra: sambernardo. Sobre el uso de la 
m en este caso, ve al plomo (elemento 82). 


Sí se emplea la mayúscula en nombres relacionados con los animales y las 
plantas en las denominaciones científicas en latín, que suelen tener dos o más 
palabras. En esos casos se escribe en cursiva toda la denominación y en 
mayúscula la primera palabra: Abies pinsapo, Aloe vera, Pica pica (urraca 
común), Draculoides bramstokeri (una araña de Australia). 


De forma similar, se escriben con minúscula los nombres en español de especies 
y Clases: mamíferos, crustáceos, lepidópteros...; sin embargo, se usará la cursiva 
y la mayúscula inicial en el nombre en latín: Lepidoptera. 


Para saber cómo se escriben los nombres propios dados a animales, ve al torio 
(elemento 90). 


En los nombres de los dinosaurios ocurre lo mismo que en el de los animales. Se 
escribirá en minúscula el nombre común en español, como tiranosaurio, pero el 
nombre científico, se escribirá en cursiva y con mayúscula en la primera palabra: 
Tyrannosaurus rex. 


Tienes información sobre la escritura de razas de animales y plantas en las 
páginas 474 y 475 de la OLE. 


El nombre del americio viene del inglés americium,que a su vez viene de 
America “América”. Se llamó así en honor del continente, quizá porque este 
elemento se identificó en Chicago. 


No se pone coma entre sujeto y verbo: Lo que pasó 
pasó 


Si uno tiene claro que no siempre que haya pausa hay que poner coma, entenderá 
mejor que no haya que poner coma en frases como Lo que pasó pasó o Lo hecho 
hecho está. Da igual que haya dos verbos, y encima iguales, seguidos: entre el 
sujeto y el verbo no se pone coma. ¿Por qué? Porque son elementos internos de 
una misma unidad sintáctica, la oración. 


La tentación de poner la coma entre sujeto y verbo —coma a la que algunos 
llaman asesina o criminal — es particularmente grande cuando el sujeto está 
formado por una relativa o por una sustantiva en casos como Quien tiene un 
amigo tiene un tesoro o El hecho de que juegues bien no garantiza la titularidad 
o Que vengas me parece muy bien.Aparte de por la pausa que se hace antes del 
verbo, puede influir el que estos sujetos posean ciertos matices relacionados con 
las oraciones condicionales (las de si) o concesivas (con aunque). Si en estos 
últimos casos se pone coma, ¿por qué no ponerla en los de los sujetos? No hay 
mucha diferencia entre El que tenga ganas de beber agua puede encontrar 
botellas en esa habitación y Si alguien tiene ganas de beber, puede encontrar 
botellas en esa habitación.Por lo tanto, poner esta coma es un desliz más que 
justificado. Es normal que esté generalizada. Es muy frecuente, por ejemplo, en 
los refranes, como en *Quien mucho abarca, poco aprieta y en otros que tienes 
en el rutherfordio (elemento 104). 


De hecho, hay unas construcciones muy muy parecidas, que también se ven en 
refranes, en las que no se podría considerar incorrecto el uso de la coma. Son las 
que tienen un sujeto con relativa y un predicado que empieza por que: Quien no 
se haya apuntado todavía, que se apunte ahora; El que quiera peces, que se moje 
el culo. Pero es que además a todo esto se suma el hecho de que estos sujetos 
tienen mucha pinta de elementos que, más que actuar como sujetos, presentan la 
información de la que se va a hablar ( elemento 59), la cual se separa con coma: 
Con respecto a Juan, está un poco descentrado. 


¿Dónde más hay que abstenerse de poner coma? Hemos visto que no se debe 
intercalar una coma entre elementos internos de una misma unidad sintáctica; 


esto hace que no se deba escribir coma en muchos otros casos: 

+ Entre una preposición y su término: ... con quien se quiera venir. 

+ Entre una conjunción y su término: ... pero ¿qué has hecho?, y Juan. 
* Separando complementos internos del verbo: A María no la vi. 


+ Entre un verbo y un predicativo o complemento de modo, típica duda en los 
comentarios del narrador en los diálogos: —Ya está bien —dijo enfadado; —-ré 
—dijo sin ganas. 


Sí se suele poner coma tras el sujeto cuando el verbo se elide: Juan pide siempre 
ensalada y María, gazpacho. Es frecuente el uso de esta coma en enumeraciones: 
Juan está en el gimnasio; María, en el cine, y Antonio, en su casa. En cualquier 
caso, esta coma no es obligatoria, sobre todo si no hay riesgo de confusión y los 
enunciados son breves. Es importante tener en cuenta, además, que esta coma 
solo se pone entre sujeto y verbo. Por tanto, si el primer elemento no es el sujeto, 
puede no tener que ponerse coma: A Juan le vi en el colegio, a María en el 
supermercado y a Pedro en el cine. Puesto que en este caso el primer elemento es 
el complemento directo, no se pone coma entre este y el circunstancial. 


Tampoco se considera que haya elisión entre sujeto y complementos verbales en 
respuestas del tipo de Yo también o Yo no. Si alguien dice Juan lo ha hecho y 
otro contesta Yo también, no es que se elida un verbo antes de también, sino que 
se elide todo lo que va después de también, incluido el verbo: Yo también lo he 
hecho. Si antes de la elisión aparecían yo y también seguidos, no hay motivos 
para poner una coma ahora separándolos. Lo mismo en Yo sí como respuesta a 
Juan no lo ha hecho. 


Sí se suele escribir coma en titulares en los que un nombre va seguido, sin verbo, 
de lo que le ha ocurrido: Cristiano Ronaldo, sancionado con cinco partidos. 


En contraposición al hecho de no poner coma para separar elementos de un 
mismo grupo sintáctico, se usa la coma para separar elementos con una misma 
función. Por eso se pone coma entre elementos de una enumeración o en 
elementos que se repiten, como en una respuesta Sí, sí. En cambio, no se pone en 
elementos que se repiten, pero en los cuales uno modifica a otro. Es lo que 
ocurre en casos como Es muy muy guapo porque aquí un muy modifica a otro y, 
por tanto, no cumplen la misma función. Esto se ve en que se puede decir muy 
pero que muy. Esto mismo se da cuando se repite enfáticamente una palabra para 
indicar que aquello a lo que hace referencia se interpreta en su auténtica 
naturaleza, como cuando se dice Yo leo libros libros para indicar que se leen 
libros de verdad, es decir, en papel, insinuando que los libros en formato 
electrónico no lo son. 


Tienes información sobre el uso de la coma con el sujeto y otros elementos 
internos en las páginas 313-317 de la OLE. 


El nombre del curio procede del latín científico curium, que a su vez viene del 
apellido de Marie y Pierre Curie, en honor de quienes se le puso el nombre a este 
elemento. 
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Rh 


(berkelio) 


Se usa la k con fin transgresor en okupa o bakalao 


La letra k siempre se ha sentido como ajena al español. No en vano, el capítulo 
dedicado a esta letra en Historia de las letras (de Gregorio Salvador y Juan 
Ramón Lodares) se llama «La malquerida». 


Esta percepción de la k de estar fuera del sistema es la que ha propiciado su uso 
indebido como muestra de transgresión o inconformismo. Así, se ha utilizado en 
palabras que reflejan movimientos antisistema, como okupa, radikal o 
anarkismo, y algunos la han colado en el nombre de ciertas zonas para mostrar 
este sentimiento de resistencia en ellas, como en Vallekas y en grupos musicales, 
a los que les vienen muy bien las kas de ska o punk: Boikot, Ska-P. También se 
utiliza para realidades que se asocian con la fiesta algo descontrolada, como en 
bakalao o makinero. 


A pesar de que estas kas están en principio fuera del sistema, ya se recogen en el 
diccionario palabras como okupa, okupar o bakalao. Puesto que el uso de la k en 
estas voces está asentado en español, se pueden usar en contextos generales sin 
necesidad de cursiva. En cambio, la k en otras voces, como puede ser atakar o 
kambio, no es recomendable fuera de contextos muy específicos. 


Y la k no es la única letra transgresora. También la z ante e o i se podía usar con 
este fin. Un posible ejemplo con k y z es el nombre de la banda El Ultimo Ke 
Zierre. 


Pero la verdadera muestra de rechazo a la autoridad (en este caso de la RAE) es 
la de quienes conservan hoy la tilde en solo ( elemento 85). Veremos en qué 
acaba todo. Como poco será algo bonito que estudiar en clases de ortografía en 
el futuro. También era antisistema el uso de la j que hacía Juan Ramón Jiménez, 
quien también escribía s por x. 


Tienes información sobre el uso transgresor de la k en la página 114 de la OLE. 


El nombre del berkelio procede del latín científico berkelium, que a su vez viene 
de Berkeley, lugar donde está la sede de la Universidad de California en la que 
se descubrió este elemento. 


(californio) 


No se usa punto ni coma en la parte entera de las 
cifras: 4000 


Pese a que pueda sorprender, siguiendo normas de organismos internacionales, la 
RAE ha establecido que no se debe usar el punto para separar los grupos de tres 
cifras en los números. Se acabó, por tanto, usar *1.000 para el mil: debe usarse 
1000. De esta manera se evita la posible confusión entre el punto de separación 
de millares y el punto decimal, teniendo en cuenta que para separar los 
decimales se puede usar el punto —como se hace, por ejemplo, en México— o 
la coma —como hacemos en España—: 44,25 o 44.25 ( elemento 60). 


Pero, si no se puede usar el punto para separar los grupos de tres cifras, ¿cómo 
nos aclaramos con una ristra de números como 12300000? Siempre que el 
número represente una cantidad y tenga más de cuatro cifras, se pueden poner 
espacios, o mejor pequeños espacios (los que se ponen con «Alt + 0176»): 12 
300 000. Queda raro, sí. 


¿Qué quiere decir lo de que si el número expresa cantidad? Pues que cuando se 
habla del número o cantidad de algo, como de habitantes, se pueden poner los 
espacios, pero, si el número corresponde al de una serie, como el número 
correspondiente a un año, no se debe usar espacio. Así, se puede escribir 12 500 
años, pero año 12500, o 45 000 presos, pero el preso número 45000. De esto 
debe quedar claro que, cuando se hable de un año, no se usa espacio, y mucho 
menos punto: Estamos en 2017. 


Tampoco se deben usar espacios en otros contextos, como en el número del DNI 
(pero sí un guion antes de la letra) ni en códigos postales (28036). En los 
números de teléfono sí se pueden usar espacios para separar bloques y facilitar la 
lectura: +34 692 24 74... Y también es cómodo usar el espacio en las cuentas del 
banco para aclararse a la hora de hacer una transferencia, por ejemplo. 


Tienes información sobre el separador de millares en las páginas 663-665 de la 
OLE. 


El nombre del californio procede del inglés californium, que a su vez viene del 
nombre de California porque el elemento se descubrió en su universidad. 


(einstenio) 


En principio, no se tildan los pronombres 
demostrativos: ese, esta 


Otro de los motivos de controversia en la ortografía hoy es la supresión de la 
tilde en los pronombres demostrativos: Quiero ese; Me gusta esta. 


¿Por qué se ha quitado? Como en el caso de solo ( elemento 85), la tilde en los 
pronombres demostrativos no distinguía entre palabras tónicas y átonas. Pese a 
lo que muchos creen, los determinantes demostrativos (ese coche, esta alfombra) 
no son átonos; son tan tónicos como los pronombres. Es verdad que en algunas 
zonas pueden pronunciarse más átonos (yo se lo noto a mis amigos murcianos), 
pero en general se pronuncian con su propio acento: [ése kóche] y no [esekóchel. 
Así, puesto que la tilde diacrítica sirve para distinguir entre palabras átonas y 
tónicas, no tenía sentido ponerla en los pronombres demostrativos. Nuevamente, 
en los raros casos en los que hay ambigúedad, o bien el contexto la resuelve, o 
bien se puede modificar la redacción para evitarla. Así, en Quisieron estas 
invitaciones, el contexto podría esclarecer fácilmente la interpretación y, si no, se 
podría pasar estas al principio: Estas quisieron invitaciones. Lo que no se debe 
hacer es poner una coma para evitar la ambigiiedad porque se estaría utilizando 
una coma entre dos elementos internos que pertenecen a una misma unidad 
sintáctica ( elemento 96), en este caso un sujeto y un complemento directo: 
*Quisieron estas, invitaciones. (Hay que reconocer que en el caso de los 
determinantes, frente al de solo, los ejemplos con ambigiedad son bastante 
rebuscados). 


Por si esto fuera poco, hay que tener en cuenta que la tilde no se pone en otros 
casos similares, como en los numerales. Estos no se tildan cuando se usan sin el 
nombre. El numeral dos se escribe igual en Quiero dos libros y en Quiero dos. Y 
peor aún es otro caso de ambigijedad como el de Las cité a las dos, donde, si no 
hay un contexto, no se sabrá si simplemente se citó a dos personas o si a la hora 
que se citó a ciertas personas fue a las dos. Algo similar ocurre con los 
indefinidos: Quiero muchos libros y Quiero muchos. 


Para terminar, hay que saber además que la tilde en los pronombres 
demostrativos en 1999 ya solo era obligatoria en casos de ambigiúedad. Donde 


no se ha tenido que poner tilde nunca es en los demostrativos neutros (esto, eso y 
aquello) porque no hay determinante con esa forma. Es verdad que en algunas 
obras de la RAE se pueden ver con tilde, pero nunca se ha dicho explícitamente 
en sus normas que deban llevarlo. 


Tienes información sobre la tilde en los demostrativos en las páginas 269 y 270 
de la OLE y, en las preguntas frecuentes de la página de la RAE, en la llamada 
«El adverbio solo y los pronombres demostrativos, sin tilde». 


El nombre del einstenio procede del inglés einsteinium, a su vez del apellido de 
Albert Einstein, a quien se dedicó el nombre de este elemento. 


Siglas como FM se leen por deletreo: [éfe-éme] 


Dado que en las siglas se puede formar cualquier tipo de secuencia de letras, las 
siglas se pueden leer de distintas formas. Si la secuencia presenta las condiciones 
necesarias para que se pueda leer como una palabra, lo normal es que se lea así. 
Es el caso de CIA, RENFE, FIB (Festival Internacional de Benicásim), ONU, 
OTAN, EMI (de Electric and Musical Industries)... 


Por el contrario, si la sigla tiene una combinación de consonantes y vocales que 
no se puede leer como palabra, se recurrirá al deletreo. Esto se ve en FBI, HBO, 
EM, TNT, RTVE... 


Pero hay otras posibilidades. El contrapunto de FM, es decir, AM, se podría 
pronunciar [ám] y, sin embargo, se pronuncia [áéme]. Parece que esto es normal 
en las siglas formadas por una vocal y una consonante: OT (pronunciado [ó té]) 
o AC (para corriente alterna, leído [á cé]). 


Y hay siglas mixtas, en las que se combina la lectura por deletreo y la lectura 
secuencial. Un caso clásico es la sigla CSIC, que, aunque podría leerse [ksic], se 
lee con lectura combinada: [zesík]. Pasa lo mismo en PSOE, que se suele leer 
[pesóe] a pesar de que, como hacen algunos, se podría leer [psóe] o [sóe] ( 
elemento 117), y en otros casos, como en DCODE. 


Mientras que de los acrónimos se pueden formar directamente palabras, como en 
ovni ( elemento 18), de las siglas que se leen por deletreo, se pueden formar lo 
que algunos como Martínez de Sousa llaman alfónimos. Los alfónimos son 
palabras que reflejan la pronunciación de las siglas, como oenegé o 
elegetebefobia, esta última una de las posibilidades para referirse a la fobia u 
odio al colectivo LGTB. Esta escritura también vale para las siglas que se leen 
de manera mixta, como CSIC. Por ejemplo, yo estoy en un grupo de Facebook 
con mis antiguos compañeros del CSIC que se llama cesiquenses. 


Añado aquí algunas de las propiedades de las siglas: 


+ En general solo corresponden a las iniciales de las palabras que abrevian o al 
segmento inicial, como en AEMET (de Agencia Estatal de Meteorología). 


* Se escriben sin puntos y con las letras pegadas. 
+ No llevan tildes (salvo que se lexicalicen: FUNDEU, pero Fundéu). 


+ No se leen recuperando las palabras que abrevian, sino a partir de las letras que 
las forman. 


* Las siglas no doblan la letra cuando vienen de una palabra plural. 
* Las siglas no varían en plural ( elemento 48). 


* Las siglas no se escriben en cursiva por venir de palabras extranjeras (pero sí si 
son las siglas de un título: NGLE). 


Tienes información sobre la lectura de siglas en las páginas 580-582 de la OLE. 


El nombre del fermio viene del inglés fermium, a su vez del apellido de Enrico 
Fermi, físico italiano en cuyo honor se llamó este elemento. 


(mendelevio) 


En general, los marcadores discursivos van entre 
comas 


Puesto que son elementos externos, los marcadores o conectores discursivos se 
escriben, en general, entre comas. ¿Qué son los marcadores discursivos? Los 
elementos que unen unas oraciones con otras indicando la relación que se 
establece entre la información de unas y otras. Así, por ejemplo, el marcador por 
tanto indica que el enunciado en el que aparece es una consecuencia de lo 
expuesto anteriormente, el marcador en resumen indicará que lo que viene es un 
resumen de lo anterior y el marcador a pesar de todo dará a entender que la 
información que se ofrece en su enunciado es posible a pesar de la información 
dada anteriormente. 


Como estos elementos no son en general complementos internos del verbo de la 
oración en la que aparecen, irán delimitados con comas en cualquier posición 

que ocupen: Por tanto, se puede decir que la medida es positiva; En resumen, la 
medida es positiva; Hay que señalar, a pesar de todo, que la medida es positiva. 


En cualquier caso, es conveniente apuntar que no siempre es necesario escribir 
entre comas estos elementos. A veces se puede prescindir de las comas si el texto 
va a quedar muy sobrecargado de ellas o si la omisión de las comas no impide 
que el ejemplo se entienda bien: Y sin embargo lo hizo. Además, hay que tener 
cuidado porque estos elementos no siempre son marcadores del discurso y 
muchas veces el límite entre su empleo como tales y su empleo como elementos 
internos es difuso. Con algunos elementos, como con entonces, es fácil ver la 
diferencia porque el significado cambia. Si entonces se utiliza como marcador, 
significa algo como “en vista de esto”: Entonces, ¿no vas a venir?; Entiendo, 
entonces, que no vas a venir. Pero entonces también puede ser un complemento 
interno de tiempo con el significado de “en ese momento”: Entendí entonces que 
no ibas a venir. 


Otros marcadores de uso frecuente que van entre comas son es decir, o sea y esto 
es: El último día para entregar el trabajo es jueves, es decir, el 5 de octubre. 


Hay muchos otros marcadores, como al fin y al cabo, visto lo visto, en 


consecuencia, de todas formas..., pero, mejor que aprendértelos sin más, lo ideal 
es que entiendas su comportamiento para saber cuándo debes delimitarlos con 
comas y cuándo no. 


Similares a los marcadores por ser externos son los modificadores que afectan a 
todo el enunciado, indicando la postura del hablante con respecto a ellos o 
alguna otra cuestión relacionada con todo el enunciado. Son elementos como 
sinceramente, que indica que el hablante va a dar su opinión sincera, aunque me 
pese, lamentablemente... Como los marcadores, deben ir delimitados con 
comas: Sinceramente, me parece que la medida es positiva; He de decir que, 
lamentablemente, no me sirve lo que habéis hecho hasta ahora. 


Otros elementos parecidos son los complementos circunstanciales que enmarcan 
todo el enunciado: En Madrid, se sale hasta bastante tarde. Al poner la coma se 
entiende que Madrid es el marco del que luego se dice algo. Si no se pusiera la 
coma, simplemente se entendería como el lugar donde sucede la acción del 
verbo. 


Por último, es conveniente saber que delante de los marcadores podrá aparecer 
una coma, un punto y coma o un punto dependiendo de la relación que se 
establezca entre el enunciado que encabezan y lo anterior. Así, delante de no 
obstante, en un ejemplo como el siguiente, puede escribirse punto o punto y 
coma dependiendo de si se quieren separar más o menos las ideas de los dos 
segmentos: Es fácil hacerlo; no obstante, presta atención. 


También se delimitan con comas otros elementos externos: 


+ Causales externas: Me vine a descansar, puesto que estaba muy cansado; Te 
recomiendo hacerlo hoy, porque luego se te acumula todo; No digas nada, que 
luego te arrepientes. 


* Finales externas: No he sido yo, para que te enteres. 
* Condicionales externas: Me voy un momento, si te parece bien. 


* Concesivas externas: Estaría bien que lo hicieras, a pesar de que no te gusta 
que te dé consejos. 


En todas ellas la pronunciación puede ayudar: hay una pequeña pausa antes (en 
este caso la pausa sí que es importante). Además, es útil ver si las oraciones 
están haciendo referencia al hecho de decir la frase. Si lo están, llevarán coma. 
Por ejemplo, en Va a venir hoy, porque lleva mucho sin venir, al poner la coma, 
se indica que el hecho de que lleve mucho sin venir no es la razón para que 
venga hoy, sino la prueba que veo yo para deducir y decir que va a venir hoy. En 
casos como este, se puede poner y lo digo delante de porque: Va a venir hoy, y lo 
digo porque lleva mucho sin venir. Hay un claro contraste con Va a venir hoy 
porque le da la gana, donde no se podría entender Va a venir hoy, y lo digo 
porque le da la gana. 


Para saber cuándo un elemento es externo y se separa con coma también ayuda 
ver si la oración sin el segmento que encabeza este elemento queda completa y 
se enuncia como si no estuviera la parte entre comas. De esta forma se puede 
distinguir entre Vendré si me das permiso, en donde lo que se afirma es que 
vendré en caso de que me des permiso, de Vendré, si me das permiso, en donde 
se afirma que vendré y luego se añade que lo haré si me das permiso. La 
diferencia es pequeña y no es fácil de detectar, pero, cuando le cojas el 
tranquillo, te resultará fácil. 


Tienes información sobre el uso de la coma con los conectores o marcadores 
discursivos en las páginas 343-346 de la OLE. 


El nombre del mendelevio procede del inglés mendelevium, a su vez del apellido 
de Dimitri Mendeléyev. El elemento se llamó así en su honor. 
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(nobelio) 


No lo hará Juan, sino Ana, pero Lo hará Juan y, si no, 
Ana 


Una de las grandes dudas del español es cuándo escribir sino y cuándo si no. Lo 
mejor para identificar uno y otro es ver si el no se está utilizando como negación 
de un verbo. Así, en Lo hará Juan y, si no, Ana se entiende que se dice y si no lo 
hace Juan, como se ve a continuación: Lo hará Juan y, si no lo hace Juan, lo hará 
Ana. En cambio, en No lo hará Juan, sino Ana, no se entiende si no lo hace Juan: 
*No lo hará Juan, si no lo hace Juan, Ana.Lo que se entiende es que no lo hará 
Juan, sino que lo hará Ana. 


Como esto puede ser algo lioso, se pueden utilizar otros trucos. Se puede ver si 
es posible meter un es que o un resulta que entre si y no. Si se puede, estaremos 
ante si no: Lo hará Juan y, si es que no, Ana, frente a *No lo hará Juan, si es que 
no Ana. Además, como las oraciones con si no son condicionales, en estos casos 
si se suele poder sustituir por en caso de que: Lo hará Juan y, en caso de que no, 
Ana, frente a *No lo hará Juan, en caso de que no Ana. 


También hay que tener claro que sino suele usarse en construcciones contrastivas 
del tipo de no este, sino este o no solo eso, sino también eso en las que 
generalmente aparece un elemento negativo en el primer segmento. 


Un caso algo más complicado es el de las construcciones del tipo de ¿Quién sino 
tú iba a poder hacerlo? El problema en estos casos es que, aunque queda algo 
raro, podría caber un es que y se podría meter el verbo: ¿Quién si es que no tú 
iba a poder hacerlo? ¿Quién si no lo haces tú iba a poder hacerlo? Aun así, en 
estos casos en los que sino tiene un significado similar a “más que” o “aparte de”, 
se escribe sino. Lo mismo ocurre en casos como ¿Dónde sino en tu casa vas a 
estar mejor? o ¿Para qué iba a venir sino para animarte un poco? En cambio, en 
casos como ¿Quién si no?, se escribe si no. 


Para estos y para los anteriores ejemplos, es suficiente con fijarse en la 
pronunciación. Si tienes la suerte de poder distinguir si el no es átono o tónico, 
podrás simplemente escribir si no cuando el no sea tónico y sino cuando el no 
sea átono. 


Al problema de la escritura de si no o sino se añade el del uso de las comas en 
estos casos. En general, cuando se use si no solo, debe ir al menos entre comas: 
Lo hará Juan y, si no, Ana. Si aparece con el verbo al que afecta el no, no se 
escribirá coma detrás de no, pero sí luego, cuando termine el segmento que 
encabeza si: Lo hará Juan y, si no puede, Ana. Si la condicional aparece al final y 
es interna, podrían no escribirse comas: Fracasarás si no te esfuerzas. En los 
casos en los que si no encabeza un segmento autónomo con respecto al anterior, 
sin un nexo como y, O, que o pero, se puede usar punto o punto y coma: 


Estaba preocupado; si no, jamás te habría llamado a estas horas. 
El proyecto me parece muy bueno. Si no, no lo habría aceptado. 


También se escribe entre comas el segmento con si no en casos como Había 
cientos, si no miles, de personas, pero esto ya es para nota. 


En cuanto a la coma con sino, en general sino lleva coma delante ( elemento 59): 
No solo tiene buena conversación, sino que también sabe bailar; No fue Juan, 
sino Pedro, quien hizo eso. 


Otros dos pares de secuencias que también resultan problemáticos en español 
son porque/por que y conque/con que. 


En el primer caso, se escribirá porque cuando se entienda que hay causa, ya sea 
cuando se explica por qué se hace algo, ya cuando se explica con qué fin se hace 
algo. Por su parte, se escribirá por que cuando esta secuencia encabece un 
segmento exigido por algún elemento de la oración y no haya significado de 
causa. Así, se escribe porque en Lo dije porque me pareció importante, en Me 
enfadé porque llevaba toda la tarde molestando o en Se preocupan porque todo 
salga bien, pero se escribe por que en El astato se caracteriza por que es muy 
radiactivo o en Le dio por que todo el mundo estaba contra él.En los casos en los 
que por esté exigido por algún elemento y se interprete finalidad, se admite 
también por que, como en el ejemplo anterior con se preocupan o en Ruego por 
que venga pronto. También se escribe por que cuando la secuencia equivalga a 
«por + artículo + que», como en La razón por que lo hice fue..., donde equivale 
a por la que. 


En el caso de con que y conque es más sencillo. Se escribe junto cuando tiene un 
significado similar a así que y separado cuando equivale a con tal de que o a 
«con + artículo + que». Por tanto, se escribe junto en Conque no ibas a venir, 
¿eh? o en No lo he hecho aposta; conque no te enfades, pero separado en Con 
que lo hagas medio bien me conformo o en El arma con que le golpeó estaba en 
el suelo. 


Ah, y también debes saber que se escribe porqué frente a por qué cuando la 
palabra se pueda sustituir, sin tocar nada más, por motivo. Así, no se puede usar 
porqué en Entiendo perfectamente por qué lo has hecho porque ahí por qué no se 
puede sustituir sin más por motivo (*Entiendo perfectamente motivo lo has 
hecho), pero sí se usará en Entiendo el porqué de su actitud porque sin tocar 
nada se puede meter motivo: Entiendo el motivo de su actitud. Para casos del 
tipo de No entiendo el por qué se porta así la RAE recomienda quitar el artículo 
No entiendo por qué se porta así. Aquí no se debe escribir porqué a pesar de la 
presencia del artículo delante, lo que se ve en que no se puede sustituir por 
motivo: *No entiendo el motivo se porta así. 


Tienes información sobre la diferencia entre sino y si no, por que y porque y 
conque y con que en las páginas 556-562 de la OLE. 


El nombre del nobelio procede del latín científico nobelium, a su vez del 
apellido de Alfred Nobel, inventor sueco a quien se dedicó el nombre de este 
elemento. 


(lauren Cl 1) 


Aunque suena fuerte, se pone solo una r tras l: 
alrededor 


Es sabido que en español tenemos un sonido de la r que se pronuncia suave y 
otro que se pronuncia fuerte. Pero estos sonidos se escriben con r o con rr 
dependiendo del caso: 


* Se escribe solo r cuando se pronuncia suave entre vocales: semáforo, Teresa... 
* Se escribe rr cuando se pronuncia fuerte entre vocales: puerro, ceporro... 


* Se escribe r cuando se pronuncia fuerte tras l, n, s, x, z: alrededor, Manrique, 
disruptivo, exrey, dozraki (posible adaptación de dothraki)... 


* Se escribe r tras el resto de consonantes: abril, cofre, dragón... En este caso, 
generalmente se pronuncia suave, pero podría pronunciarse fuerte si la 
consonante anterior forma parte de un prefijo o de un elemento compositivo: 
subrayar o ciudadrealeño. 


* Se escribe r cuando se pronuncia fuerte a principio de palabra: revolución, 
rampa... 


* Se escribe r a final de sílaba o de palabra: marciano, amor... En estos casos la 
pronunciación puede variar, pero es más cercana a la r suave. 


Como se explica en la Historia de las letras,antiguamente se podían escribir dos 
erres a principio de palabra o detrás de consonante, como en rreí, onrra O 
Enrrique, pero ya Nebrija lo consideraba un error. Antes de llegar al modelo que 
tenemos ahora, se sugirieron algunas soluciones, como usar una r versalita o un 
signo similar al 2 para los casos de sonido fuerte. 


Para el nombre de la letra, la RAE explica que se utilizó ere para la simple o para 
la suave y erre para la doble o para la fuerte. Dado el problema, hoy se prefiere 
usar erre para la r, independientemente de su pronunciación, y erre doble o doble 
erre para rr. Aun así, en el diccionario sigue apareciendo ere para referirse a la r 
cuando suena suave. 


Sobre el uso de la erre doble en palabras prefijadas o compuestas ve al rutenio 
(elemento 44). 


Tienes información sobre la escritura de la r en las páginas 118 y 119 de la OLE. 


El nombre del laurencio procede del latín científico lawrencium, a su vez del 
apellido de Ernest O. Lawrence, fundador del laboratorio de la Universidad de 
California en el que se sintetizó este elemento por primera vez. 
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(rutherfordio) 


Se usa coma por elisión verbal en refranes: A lo hecho, 
pecho 


La coma es un elemento que se suele dejar ver bastante entre los dos segmentos 
que muchas veces componen los refranes. No obstante, no siempre está bien 
puesta. Como en otros casos, será adecuada cuando se escriba entre el sujeto y 
los complementos verbales en los casos en los que se haya elidido el verbo ( 
elemento 59), pero no lo será cuando separe un sujeto de un verbo. 


De acuerdo con esto, la coma estará bien puesta, por ejemplo, en Perro ladrador, 
poco mordedor porque se elide el verbo ser entre el sujeto perro ladrador y poco 
mordedor: perro ladrador es poco mordedor. También será correcta en otros, 
como Mal de muchos, consuelo de tontos. 


Pero no sería correcta en Quien mucho abarca poco aprieta, en El que la sigue la 
consigue o en El que avisa no es traidor porque estaría separando el sujeto del 
verbo. 


No es tampoco natural ni necesaria en casos en los que lo que se antepone es un 
complemento interno: A quien madruga Dios le ayuda, o De tal palo tal astilla. 
Si es un complemento circunstancial, la coma es normal y válida: En casa de 
herrero, cuchillo de palo. 


Más complicados son casos como A lo hecho, pecho. En la OLE se interpreta 
pecho como sujeto pospuesto (como si fuera a lo hecho se saca pecho), pero más 
bien parece que en este caso sería un complemento directo y que la coma se debe 
a que a lo hecho es un complemento antepuesto. Lo mismo se puede decir de Al 
mal tiempo, buena cara o A grandes males, grandes remedios. 


Tienes información sobre la puntuación en refranes en la página 347 de la OLE. 


El nombre del rutherfordio viene de rutherfordium, que a su vez procede del 
apellido de Ernest Rutherford, en cuyo honor se le puso este nombre al 
elemento. 


Se puede reducir la doble vocal en casos como 
sobrentender 


Una situación común y problemática se produce cuando aparecen dos vocales 
iguales seguidas. Veamos aquí algunas claves para saber si se deben mantener o 
si se pueden simplificar. 


En general, si las vocales se pronuncian como una sola y no hay riesgo de 
ambigúedad, se pueden simplificar: preescolar/prescolar, reelegir/relegir, 
contraatacar/contratacar, semiinconsciente/seminconsciente, 
microorganismo/microrganismo. De hecho, se recomienda emplear la versión 
simplificada en estos casos. ¿Por qué? Porque esto es lo que ha pasado 
normalmente en esta situación. Ya nadie escribiría paraaguas, reesfriar,o 
monoóculo, por ejemplo. Suele triunfar la simplificación. 


Aun así, en los casos en los que hay riesgo de ambigiedad, se recomienda no 
simplificar. Es algo frecuente cuando se junta un prefijo que termina en -i con 
una palabra que empieza con la variante i- del prefijo in-, como en semiilegal. Si 
se simplificara la doble i (semilegal), no se sabría si se está diciendo que algo es 
medianamente ilegal o medianamente legal. 


Tampoco se simplifica si, por el motivo que sea, se conserva la pronunciación 
doble. Un caso muy conocido es microondas. Puesto que muchos conservan en 
la pronunciación las dos oes, no se simplifica la palabra en la escritura. 


¿Y qué pasa cuando se interpone una h entre las dos vocales? En esos casos, la h 
parece hacer de barrera psicológica y lo normal es no reducir a pesar de que en la 
pronunciación haya una simplificación clara, como en antihistamínico, alcohol o 
moho. Pero hay casos sorprendentes, en los que se admiten grafías simplificadas 
sin h, como albaca. Hay también algunos casos de oo sin h en los que no se 
simplifica en la escritura a pesar de que se simplifique en la pronunciación, 
como en zoo y las palabras formadas con zoo-. Como se indica en la OLE, 
tampoco se simplifican las voces formadas con el prefijo bio-, como 
biooceánico, para evitar que bio- se confunda con bi-. En el caso de las palabras 
con el prefijo co-, a pesar de que generalmente se mantienen las dos oes tanto en 


la pronunciación como en la escritura, se empieza a dejar ver la reducción en 
voces como coperar, coperativa, cordinar o cordinación. 


Para los casos de El Corte Inglés en los que no hay reducción a del en la 
escritura a pesar de haberla en la pronunciación, ve al aluminio (elemento 13). 


Tienes información sobre las secuencias de dos vocales iguales en las páginas 
164-173 de la OLE. 


El nombre del dubnio procede de dubnium, que a su vez procede del nombre de 
Dubna, ciudad rusa. Se llamó así porque en el laboratorio de esta ciudad es 
donde por primera vez se indicó la existencia de este elemento. 
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Se ueden combinar los si nos 17 oa ué es!?; 
¿ | ¿ll 
¡¿Qué es?! 


Cuando se quiere indicar que con una pregunta se muestra a la vez sorpresa o 
que con una exclamación se muestra a la vez incredulidad, se pueden combinar 
el signo de interrogación y el de exclamación. Es válido empezar con uno y 
terminar con otro, como en ¡Qué es? o ¿Qué es!, pero lo normal y recomendado 
es empezar con los dos y terminar con ellos en el orden inverso: ¿¡Qué es!? o 
¡¿Qué es!? 


También se pueden emplear varios signos de exclamación (en general, basta con 
tres) para mostrar que el sentimiento se da de manera extrema: ¡¡¡Te quiero!!! 
Asimismo, para indicar que una pregunta se hace con mucho interés o que 
despierta verdadera inquietud, es común usar varios signos de interrogación. Yo 
los uso, por ejemplo, en WhatsApp: ¿¿¿De verdad??? Aunque hay quienes no 
consideran recomendable este uso, entendiendo que en las preguntas un solo 
signo ya muestra la inquietud y que, si se quiere resaltar, se debe optar por 
combinar el signo con el de exclamación, se podría aceptar en contextos como el 
WhatsApp donde es muy importante la expresividad. 


En los demás casos, no suele ser posible el uso de dos signos de interrogación. Sí 
podrían coaparecer dos signos cuando en una pregunta se incluye, por ejemplo, 
un título formado a su vez por una pregunta. Lo que pasa es que en esa situación 
el signo del título irá en cursiva: 


¿Te gustó ¿Qué fue de Baby Jane?? 


Hemos visto contextos en los que se pueden poner varios signos. Veamos ahora 
los casos opuestos, es decir, aquellos en los que pueden omitirse. Los de 
interrogación se pueden suprimir en preguntas retóricas, como en Para qué iba 
yo a hacer eso. También es frecuente omitirlos en títulos de trabajos o libros o en 
instrucciones y manuales: Quién es Pete Doherty; Qué se debe hacer ante un 
accidente; Cómo y cuándo inscribirse; Por qué contratar nuestros servicios; 
Quiénes somos... Los signos de exclamación se pueden suprimir con 
expresiones que por naturaleza son exclamativas, como las interjecciones o las 


que contienen elementos exclamativos: Ay, madre, pero si es Alvarito o Qué 
listo. 


Existe un signo formado por una interrogación y exclamación: ?. Se le llama 
interrobang o exclarrogativo y se propone usarlo, como combinación del signo 
de interrogación y el de exclamación, con el valor antes señalado. También 
existe el signo inverso para utilizarlo como apertura en español, al que algunos 
llaman gnaborretni. 


Tienes información sobre la combinación de signos de interrogación y 
exclamación en la página 393 de la OLE y sobre su posible omisión en las 
páginas 389 y 390. 


El nombre del seaborgio procede de seaborgium, y este del apellido del químico 
norteamericano Glenn T. Seaborg. Se llamó así porque este científico fue un 
destacado miembro del equipo que descubrió este elemento. 
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(bohrio) 


Se recomienda omitir la h en casos como Bután 


Aprovechando que se pasan al alfabeto latino los nombres que proceden de 
lenguas con alfabeto no latino, lo ideal es hacer la adaptación completa. Por lo 
tanto, lo más indicado en el nombre de este reino asiático, es evitar el grupo bh a 
principio de palabra, algo impropio del español, y dejar solo la b, además de 
poner tilde en la a: Bután. 


Como ya se habla largo y tendido de esto en el rodio (elemento 45), procede 
abordar ahora una cuestión pendiente sobre las mayúsculas: la relacionada con 
las formas de gobierno y con la organización territorial. Al referirme en el 
párrafo anterior a Bután he usado la palabra reino en minúscula porque la estaba 
empleando ahí como nombre común. Sin embargo, cuando se usa el nombre 
oficial de este Estado, dado que contiene la palabra reino, esta se debe escribir 
con mayúscula: Reino de Bután. Por el mismo motivo, se escribe Reino Unido o 
Reino de España. Pero, si la denominación no es el nombre oficial, no se 
utilizará la mayúscula. Por eso, se debe escribir reino de Castilla o reino de 
Valencia cuando nos referimos a los antiguos reinos de España, nombres que no 
se pueden considerar oficiales. 


De igual manera, se utilizará la minúscula para referirse a antiguos territorios, 
como virreinato del Perú, condado de Castilla... En cambio, se escribirán con 
mayúscula cuando formen parte un nombre oficial: Condado de Treviño. 


Con esto es fácil ya saber cómo se escribe una palabra que suele plantear dudas: 
república. En principio, se escribirá con minúscula, pero irá con mayúscula 
cuando aparezca en un nombre oficial: presidente de la república, pero 
República de Colombia. Solo faltaría ya saber que también puede escribirse con 
mayúscula si aparece como parte de la denominación de un periodo, como en la 
República romana o la Segunda República española. 


Todo esto se puede aplicar a otras divisiones administrativas, como municipio, 
departamento, provincia, comunidad autónoma, concejo, distrito... Solo cuando 
formen parte del nombre oficial, se escribirán con mayúscula: Comunidad Foral 
de Navarra, Comunidad Valenciana, pero, por ejemplo, estado de Chiapas... 


Estropea un poco todo esto el que en la OLE se diga que Imperio se debe escribir 
con mayúscula cuando hace referencia tanto al periodo como al territorio, como 
en Imperio austrohúngaro, pero, aunque no pasaría nada por poner imperio en 
minúscula, lo que ocurre en este caso es que Imperio se deja ver más como 
nombres de épocas de países. 


Por supuesto, se usará la minúscula cuando se hable del tipo de gobierno de un 
Estado, como en España es una monarquía parlamentaria. 


En las denominaciones de las casas, cortes y dinastías al frente de los distintos 
reinos, se escribe en mayúscula el nombre de la familia (los Borbones), pero no 
el nombre común casa o dinastía: dinastía de los Borbones, casa Lannister. 


Tienes información sobre la mayúscula en las formas de estado y de gobierno en 
la página 485 de la OLE. 


El nombre del bohrio procede de bohrium, a su vez del apellido de Niels Bohr, 
en cuyo honor se le dio nombre a este elemento. 


La h se aspira en casos como hámster o hachís 


Si se puede hablar de alguna inconsistencia en el sistema de letras en el español, 
una podría ser la posibilidad de que en algunas palabras la h pueda leerse 
aspirada. En otros casos la posibilidad de pronunciar una letra de una forma u 
otra depende de su lugar y contexto en la palabra, pero aquí no. Por ejemplo, 
aunque en hachís y hacha la h aparece en un contexto similar, en la primera se 
pronuncia aspirada y en la segunda no. En cambio, en el caso de la j, por 
ejemplo, si se pronuncia como [y], se debe escribir como y en español. De ahí 
que lo adecuado sea yudo y no judo ( elemento 74). 


Esto hace que para saber si una h se pronuncia aspirada haya que conocer 
previamente la palabra. Y esto ocurre en hachís, pero también en algunas otras: 
hámster, hándicap, hípster (adaptación normal de hipster), haiku, yihad... En 
ellas nada indica que la h sea aspirada y la pronunciación sin aspiración sería 
muy rara, además de desaconsejable. 


Esta necesidad de conocer la palabra para saber cómo pronunciarla solo ocurre 
en los extranjerismos, nombres propios extranjeros y derivados de ellos. Así que 
se podría aceptar la incertidumbre en la pronunciación en Honolulú (yo siempre 
lo pronuncio equivocadamente como si tuviera h muda) o Hiroshima, pero esto 
no debería ocurrir en palabras que se consideran españolas. ¿Cómo se pronuncia, 
por ejemplo, harakiri? 


Y es que, si se permite que una determinada letra pueda leerse de distintas 
maneras, se abre la puerta a que entren elementos de otras lenguas, como el 
dígrafo sh. Para evitarlo, se alega que se crearía incertidumbre con la secuencia 
sh de palabras como deshacer o trashumante, pero, si se aceptan dobles lecturas 
en contextos equivalentes, ya no existiría ese problema. Y tampoco habría 
ningún problema entonces en escribir salle ( elemento 75) porque se podría decir 
que la secuencia 1l se puede leer como elle o como dos eles según la palabra. 


Para evitar el problema de la h aspirada, otra opción sería cambiar esta por una j: 
jámster. Puede sonar fuerte, pero esto ya ha ocurrido en otros casos, como 

jolgorio (de holgorio, que viene de holgar), juerga (de huelga), jondo (de hondo) 
o jamelgo (de famelicus). También ha ocurrido recientemente con la creación de 


jonrón a partir de home run o con jáquer y jaquear a partir de hacker. 


Ya que hemos hablado de los dígrafos 11 y sh, aprovecho para darte algo más de 
información sobre los dígrafos del español. Los dígrafos son secuencias de dos 
letras que representan un solo sonido (si fueran tres, sería un trígrafo, pero no 
hay en español). Los dígrafos del español son ch, 1, rr, qu y gu. A pesar de que 
los dígrafos no son letras, sino conjuntos de dos letras, como ellas los dígrafos ch 
y 11 tienen nombre propio, che y elle (también doble ele), y se conservan en las 
iniciales ( elemento 38) y siglas ( elemento 24), como en Ch. y PCCh, donde, no 
obstante, la segunda letra queda en minúscula. Aun así, se ve que son dos letras 
en que cuando aparecen en un texto escrito enteramente en mayúsculas se 
pondrán en mayúsculas las dos letras y en que en el deletreo de palabra se leen 
como «ele ele» y como «ce hache» y no como «elle» y como «che». No es un 
dígrafo, en cambio, la w, que desde muy pronto se empezó a comportar y a tratar 
como una sola letra. 


Hasta que no se tomó la decisión de cambiar su nombre a hasio ( elemento 30), 
el hassio se escribía con dos eses y en cursiva, tal como aparece en el DLE. Esto 
creaba un pequeño híbridoporque, aunque las dos eses indicaban que la palabra 
no era española ( elemento 76), esta tenía la terminación -io propia del español, 
lo que en otros casos hace que la palabra pase a escribirse en redonda, como en 
el caso de pizzero que, a diferencia de pizza, se escribe en redonda. Al escribirse 
hasio ya no tenemos ese problema. 


Con respecto a pizzero, si en vez de un sufijo se añade un prefijo a una palabra 
extranjera, esta sigue considerándose como tal y se mantiene la cursiva. Se ve 
bien en casos como minipizza o megacrack, que se escriben en cursiva. El 
diferente tratamiento se debe a que cuando una palabra lleva sufijo propio del 
español se considera que está más adaptada, lo que se ve en que ya puede variar 
sin problema en género y número, por ejemplo. 


Para evitar cursivas en extranjerismos e híbridos como pizzero, en los que no se 
sabe muy bien qué hacer, lo más indicado sería adaptar todas las palabras que se 
consideren asentadas en el español. De ahí que se proponga una grafía algo 
controvertida como yintónic para gin-tonic y que se pudiera sugerir una que lo 
sería aún más como pitsa para pizza. Si eres de los que te indignas ante estas 
supuestas aberraciones y criticas a la RAE por aceptar voces como bluyín (de 
amplio uso en América), debes ser consciente de que fútbol empezó como foot- 
ball y hoy la aceptamos sin reparos, como también aceptamos chutar, que viene 
ni más ni menos que de shoot,o vermú, del alemán wermut. Como en el caso de 
yintónic, tienes una y procedente de g en yeso (del latín gypsum). 


Tienes información sobre la h aspirada en las páginas 149 y 150 de la OLE. 


El nombre del hasio procede del inglés hassium, que a su vez viene de Hassia, 
nombre en latín moderno del estado alemán Hesse. Se llamó así porque ahí se 
encuentra el laboratorio en el que se descubrió este elemento, el GSI 
(Gesellschaft fiir Schwerionenforschung “Centro de Investigación de lones 
Pesados”). 


(meitnerio) 


Las materias de estudio y asignaturas van en 
mayúscula: Lengua 


Más sobre mayúsculas: frente a lo que ocurre con los nombres de disciplinas, 
que son comunes, los nombres de asignaturas son nombres propios y se deben 
escribir con mayúscula. Por lo tanto, se escribirá física para hablar de la 
disciplina en sí, pero Física si ese es el nombre de una determinada asignatura. Si 
el nombre de la asignatura tiene más palabras, se escribirán todas las 
significativas en mayúscula: Física y Química, Física Nuclear y de Partículas o 
Lengua Castellana y Literatura. Si la denominación es muy larga, se puede dejar 
solo la primera palabra en mayúscula: Comentario de textos narrativos y 
poéticos de los siglos XIX y XX. En este último caso, al citar el nombre de la 
asignatura en un texto, irá entre comillas. 


La mayúscula de las asignaturas recuerda a la de congresos y otro tipo de 
encuentros científicos, culturales y sociales, en los que se escriben con 
mayúscula todas las palabras: IV Campeonato Nacional de Esgrima, Congreso 
Internacional de Gramática Generativa, Feria del Libro de Madrid... Son 
similares y también se escriben con mayúscula los nombres de torneos y 
campeonatos deportivos: Campeonato Mundial de Fútbol o Mundial, Eurocopa, 
Copa del Rey... Igualmente, se escriben con mayúsculas los nombres de 
premios, como en Premios Nobel, Premios Óscar, Balón de Oro, Trofeo 
Pichichi. También se escriben en mayúscula las subcategorías, como en Premio 
Nobel de la Paz, pero no las especialidades a las que se da un premio, como 
Premio UEFA al mejor jugador u Óscar a la mejor película. Tampoco se escriben 
en mayúscula las personas que reciben el premio o la referencia al premio 
obtenido (ya sea en general o al objeto): Ha dado un discurso el último premio 
nobel de literatura; Tengo cinco goyas en casa; El Madrid ha ganado 19 copas 
del rey. 


También se escriben con mayúscula las denominaciones completas de entidades, 
departamentos, organismos: Ministerio del Interior, Departamento de Lengua y 
Literatura, Embajada de España... De hecho, pese a que no se utilice la 
denominación entera, si se hace referencia a estas entidades como tales (y no de 
forma anafórica), también se deberá usar la mayúscula: ministro de Interior, 


gerente de Proyectos... Esta mayúscula se aplica también en ayuntamiento 
cuando se utiliza en la denominación completa de un edificio o de una entidad: 
Ayuntamiento de Madrid. 


La mayúscula no será adecuada, en cambio, cuando los nombres se empleen 
como genéricos. Así, si se habla de una asamblea nacional en general, se 
escribirá en minúscula. Lo mismo se aplica a organismos, entidades, centros, 
juntas directivas... 


Por último, igual que en el samario (elemento 62) se dice que la minúscula 
menos justificada puede ser la de los meses, quizá la mayúscula menos 
justificada es la de entidades o instituciones como Iglesia, Estado, Gobierno, 
Policía, Senado, Congreso, la Corona, las Cortes..., donde la mayúscula parece 
servir solo para distinguir esa interpretación de otras. Así no se confunde iglesia 
en relación con un edificio cualquiera de la Iglesia con Iglesia como institución. 
Lo malo es que, por ejemplo, en casos como el de Policía no siempre es fácil 
saber si se está hablando de la institución o de un grupo de agentes. Un ejemplo 
es cuando se dice llamar a la policía. Yo recomiendo que, salvo que claramente 
se hable de la institución, se opte por la minúscula. Ah, y, hablando de la policía, 
es bueno saber que lleva mayúscula el nombre específico de los casos policiales 
y las operaciones militares: caso Gúrtel, caso Malaya, operación Tormenta del 
Desierto... 


También es conveniente saber que en el caso de Estado esta palabra se escribe en 
mayúscula siempre que se refiera al país, por lo que se mantendrá en casos como 
golpe de Estado, consejo de Estado o Estados miembros. En cuanto a gobierno, 
se escribirá con mayúscula cuando haga referencia a la institución formada por 
las personas que gobiernan una determinada región. 


Tienes información sobre todas estas mayúsculas en las páginas 442-517 de la 
OLE. 


El nombre del meitnerio procede de meitnerium, que a su vez viene del apellido 
de Lise Meitner, física austriaca en cuyo honor se puso el nombre de este 
elemento. 
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mstatio ) 
E y he 
(da 


La z antes se pronunciaba más o menos [ds] y la c [ts] 


Antiguamente la z tenía un sonido similar a [ds]. Por su parte, la c (ante e 0 1) y 
la € (o ce cedilla) tenían un sonido similar a [ts]. Ambos sonidos evolucionaron 
al de la actual z (o al de c ante e 0 1). En este proceso la q ante a, e y o se perdió 
en favor de la z, y la z se perdió en favor de la c ante e e i: cabeca > cabeza; 
fazéis > hacéis.Aunque la e desapareció del español (ya en la ortografía de 1741 
se descartó su uso), aún se puede usar en los nombres propios de otras lenguas 
que la contengan ( elemento 93), como en Barca o en el nombre del escritor Eqa 
de Queirós, autor de El crimen del padre Amaro. 


Y, aparte de la q y de su sonido, ¿qué otros elementos tenía el español que ya no 
tiene? El español antiguo tenía una ese sonora (como la s del francés), que se 
representaba como una sola s entre vocales, y una ese sorda (como la nuestra), 
que se representaba entre vocales con dos eses ( elemento 70). Además, el 
español contaba con un sonido similar al de sh, representado por la x ( elemento 
54). Y las eses se podían escribir con la s larga: f ( elemento 76). 


Pero además el español contaba con otros acentos: el grave (*) y el circunflejo 
(1). Como se explica en la OLE, el primero se usaba en los primeros textos para 
señalar la vocal tónica en la última sílaba de formas verbales agudas que podían 
tener un equivalente no agudo, sobre todo en las acabadas en -o —como habló 
—, pero también en otras como esta. Este acento también se utilizó para las 
palabras formadas por una sola vocal (a,0). En estos casos se podía usar 
asimismo el acento circunflejo, que también se utilizaba para palabras con vocal 
simplificada, como fe, de fee, procedente de fides ( elemento 26), y para 
palabras con la terminación -io o -ia, como en tenía. Ya en 1726 se decidió usar 
el acento agudo de forma general, que barrió por completo al acento grave 
incluso en las palabras de una sola vocal ya en la primera ortografía (1741). 
Sobre el uso del acento agudo (“) en las palabras vocálicas, tienes información en 
el oxígeno (elemento 8). El circunflejo todavía quedó con un uso, el de señalar 
que la x o la ch que aparecían antes de la vocal sobre la que se colocaba este 
acento se pronunciaban respectivamente como una x y como una k en lugar de 
como una j y como una ch: sintaxis o exáctitud frente a texido u oxalá y cháridad 
frente a dicha, por ejemplo. 


También se perdieron otros elementos, como el dígrafo ph con valor de f. A 
pesar de que había quienes se aferraban a la conservación de ph para palabras 
como orthographia (así se escribía en la primera de la RAE) o philosophia, en 
1803, considerando que el sonido era el mismo que la f se remplazó por ella en 
todos los casos. 


Asimismo, se perdió el uso del dígrafo ch para el sonido de la k que acabamos 
de ver en palabras como cháridad o Christo y el de rh en palabras como rheuma, 
rhitmo, rhombo o el de th en palabras como theatro, thesoro, throno o la 
recientemente mencionada orthographia, todas procedentes del griego. 


Tienes información sobre las propiedades de consonantes antiguas como la q y 
los valores que tenían la s y otras letras de las llamadas sibilantes en las páginas 
58 y 59 de la OLE. Sobre los distintos acentos que hubo en español, tienes 
información en las páginas 214-217 de la propia OLE. 


El nombre del darmstatio procede de darmstadtium, que a su vez procede de 
Darmstadt, nombre de la ciudad alemana del estado de Hesse en donde se ubica 
el laboratorio donde fue sintetizado por primera vez. 


( roentgen 10) 


Los nombres de religiones van en minúscula 


A pesar de que puedan tener un referente único, los nombres de religiones no son 
nombres propios y, por tanto, se escriben en minúscula: cristianismo, islam, 
budismo... Esto también vale para las ramas de las religiones, como catolicismo, 
protestantismo, chiismo... Por su parte, el nombre propio de una congregación u 
organización, se escribirá en mayúscula en todas sus palabras significativas: 
Iglesia Adventista del Séptimo Día, Opus Dei o Camino Neocatecumenal. Sobre 
la mayúscula en nombres de divinidades y en conceptos religiosos, ve al 
mercurio (elemento 80). 


También son nombres comunes los de los movimientos artísticos y culturales, 
como modernismo, realismo, dadaísmo... Ahora bien, si estos nombres se 
utilizan como denominaciones de toda una época que abarcan más que el mero 
movimiento artístico, se escribirán con mayúscula. Es lo que ocurre con 
Renacimiento, Siglo de Oro, Barroco o Romanticismo. 


También se escribirán en mayúscula otros nombres de periodos prehistóricos o 
históricos, como Jurásico, Edad de Piedra, Antigivedad, Paleolítico o Edad 
Media, pero no se escribirán en mayúscula los dos grandes periodos: prehistoria 
e historia. 


Para los acontecimientos históricos, en general es conveniente saber que, si 
representan meras descripciones de los hechos, se escribirán en minúscula las 
palabras que no sean nombres propios: desembarco de Normandía, congreso de 
Viena... En cambio, si se utilizan como antonomasias o denominaciones de 
hechos que se toman como principales a pesar de no ser los únicos, se escribirán 
en mayúscula. Por ejemplo, en el caso de la Semana Trágica, puede haber habido 
otras semanas trágicas, pero esta es la que se considera más célebre y a la que se 
conoce normalmente por ese nombre. Otro ejemplo muy claro es el de la 
Reforma para referirse a la de Lutero. 


Lo mismo pasa en el caso de las revoluciones. Aunque pueda haber habido 
muchas, se entiende cuál es la Revolución francesa. En casos como este, no se 
considera necesario escribir francesa en mayúscula. Sí se escriben en mayúscula 
los nombres específicos de las revoluciones: Revolución de los Claveles. 


De igual manera, en el caso de las guerras, puede haber casos de antonomasia, 
como en la Gran Guerra, la Segunda Guerra Mundial o la Guerra Civil, pero 
también mayúscula utilizada para la parte específica, como en guerra del Opio, 
guerra de los Cien Años. Como se ve, en este último caso, al utilizarse guerra 
como nombre común, se escribe en minúscula. 


Por supuesto, en todos estos casos puede haber variación en la consideración del 
tipo de denominación del que se trata en cada caso y, consecuentemente, 
disparidad en la manera de escribirlas. 


Tienes información sobre la mayúscula en los nombres de las religiones en la 
página 496 de la OLE y sobre acontecimientos históricos en las páginas 504 y 
505 de esta. 


El nombre del roentgenio procede de roentgenium, a su vez del apellido de 
William Conrad Roentgen, físico alemán, descubridor de los rayos X, en cuyo 
honor se puso el nombre de este elemento. 


(copernicio) 


El grupo cn- se pronuncia [n] en voces como cnidario 


El grupo cn- inicial es otra secuencia de consonantes que se lee como una sola, 
es decir, como si fuera una n. Esto ocurre en otras palabras que empiezan por 
consonante seguida de n, como en gnomo o mnemotecnia. 


En general, en estas palabras se mantiene la consonante en los textos 
especializados, pero en los textos generales se puede prescindir de ella. En 
efecto, aunque se pierda con ello la gracia, se puede escribir nomo en vez de 
gnomo o nemotecnia en vez de mnemotecnia. Así ha ocurrido ya en otras 
palabras, como neumático, que viene de pneumaticus. 


También se redujeron en su momento otros grupos iniciales, como sc-, en 
palabras como ciencia, que procede de scientia o en cisura, de scissura. Bien es 
cierto que en otros casos se añadió una e- delante, como en escindir, de scindere 
(elemento 50). 


Hoy se siguen evitando otros grupos complejos en voces que se adaptan 
(noquear, de knock out) y en nombres propios procedentes de otras lenguas, 
como en Yamena, capital del Chad (en francés N*Djamena), o en Babane, capital 
de Suazilandia (en lugar de Mbabane)... (elemento 45). No obstante, en 
nombres propios de lenguas con alfabeto latino, pueden conservarse grupos de 
este tipo, como en Gdansk, ciudad polaca. 


Tienes información sobre los grupos ts- y ps- al inicio de palabra en el teneso 
(elemento 117). 


En otras posiciones el grupo gn ha podido dar eñes en español. Así, de pugnus 
(con el mismo origen que pugnar) tenemos puño y tenemos signo de signum, 
pero señal o enseñar de signalis e insignare “señalar”. También tamaño de tam 
magnus “tan grande”, pero magno o magnífico. En otros casos se ha perdido la g 
en estas posiciones, como en conocer de cognoscére. 


Tienes información sobre grupos consonánticos iniciales como cn-, gn-, mn- o 
pn- en las páginas 180-183 de la OLE. 


El nombre del copernicio procede de copernicium, que a su vez viene del 
apellido del astrónomo polaco Nicolás Copérnico (en latín Nicolaus 
Copernicus), en cuyo honor se puso el nombre al elemento. 
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(nihonio) 


Es muda, pero se conserva la h en anhelar, inhibir, etc. 


Pese a lo que muchos querrían y a diferencia de lo que ocurre en lenguas como 
el italiano, la h se conserva en español. ¿Por qué? Sobre todo, por razones 
etimológicas y de tradición. Así, quien quiera escribir de acuerdo con las normas 
debe respetar las haches, de las cuales algunas de las más difíciles son las 
intercaladas que aparecen en palabras como anhelar, inhibir, exhumar o adherir. 


Estas haches proceden del latín: anhelare, inhibére... ¿Hay que saber latín para 
escribirlas correctamente? Pues no necesariamente, pero sí hay que 
aprendérselas. De esta manera se sabrá que llevan h palabras como enhebrar, 
exhalar, exhausto o exhortar, pero no exuberante, exorbitante, eximir o incluso 
exótico. Lo mejor es consultar el diccionario ante la duda. 


Quizá lo más razonable sería prescindir de todas estas haches. En el fondo, 
algunas se han perdido ya. Por ejemplo, la de alacena, a partir de alhacena (del 
árabe alhazána), la de alelí grafía que en la OLE se prefiere a alhelí (del árabe 
alhayrí) o la de desarrapado (de desharrapado). También algunasque aparecían 
entre vocales, como en aprender a partir de apprehendére, que también ha dejado 
en español aprehender “coger, prender a alguien” o “capturar por medio del 
intelecto? o, más clara aún, en comprender, del ya desusado comprehender (en 
latín comprehendere). También la de mihi, de donde procede mí, o en lendakari, 
a partir de lehendakari. Pero de ahí a perderlas todas... Tal vez, si se generaliza 
la escritura sin ellas, se acaben perdiendo. Pero no parece que de momento sea 
así. Y menos viendo que en algún caso incluso se han añadido, como en 
sabihondo por influencia de hondo (si bien en la OLE se prefiere sabiondo) o en 
casos como hinchar ( elemento 72). 


No solo es que en estos casos sea muda en la pronunciación, es que además la h 
no cuenta ni a la hora de dividir en sílabas estas palabras. De ahí que adherir o 
enhebrar, por ejemplo, se dividan en sílabas como a.dhe.rir y e.nhe.brar. Aun así, 
al dividirlas a final de línea, no se deben dejar los grupos con consonante y h en 
línea aparte. Una palabra como desinhibir no se podrá separar, por tanto, como 
*desi-/nhibir a pesar de que entre desi y nhibir haya una frontera silábica ( 
elemento 75). 


Tienes trucos para saber qué palabras se escriben con h en las páginas 146-149 
de la OLE. 


El nombre del nihonio procede del inglés nihonium, que a su vez viene de 
Nihon, nombre de Japón en su propia lengua. En este país se descubrió este 
elemento. 


Los nombres familiares se escriben con -i, no -y: Dani, 
Mari 


Los nombres familiares o hipocorísticos (de hypokoristikós, literalmente *que 
acaricia”) son palabras españolas y, como tales, deben seguir las normas del 
español. Así, entre otras cosas, se deben tildar si hace falta, como en Álex, y no 
se debe utilizar la y como vocal, como en Dani, Toni o Mari. 


De igual forma, sería conveniente evitar el uso de grafías poco normales o 
innecesarias del español, como la k en hipocorísticos como Juankar o Pako o 
doblar una letra imitando el inglés, como en Danni o Tommi. Y, si uno considera 
que su hipocorístico es español, debe saber que las letras se pronunciarán como 
en español, por lo que si escribe Joni la j se pronunciará como la de jaula. Para 
que se pronunciara como y, debería escribirse Yoni. 


En los hipocorísticos compuestos con Mari, se puede optar por escribirlos en dos 
palabras o en una: Mariángeles y Maricarmen o Mari Angeles y Mari Carmen. 


Otra cosa importante sobre los hipocorísticos es que los diminutivos de los 
nombres que terminen en ía e ío en los que coincidan dos íes se escribirán sin 
tilde: Rociito. Esto se debe a que la unión de dos vocales iguales forma hiato ( 
elemento 63). 


El uso de la m en Juampi se explica en el plomo ( elemento 82). 


Tal como ocurre con Álex (de Alejandro), los acortamientos se deben tratar 
como nuevas palabras y tildarse o no sin tener en cuenta la acentuación de la 
palabra completa de la que proceden. De ahí que, aunque Deportivo no lleve 
tilde, sí la lleve Dépor, o que la lleven Cárol, Álber o díver, aunque no se tilden 
las palabras de las que son acortamientos (Carolina, Alberto y divertido). 


Además, los acortamientos de expresiones compuestas por varias palabras se 
escribirán en una sola, como finde (de fin de semana), porfa o porfi (de por 
favor), simpa (de sin pagar), Sanse (de San Sebastián de los Reyes) o milqui (de 
mil quinientos). 


Tienes la recomendación de no usar la y final en hipocorísticos en la página 79 
de la OLE. 


El nombre del flerovio procede de flerovium, que a su vez viene de la primera 
palabra de Flerov Laboratory of Nuclear Reactions, antiguo nombre del 
laboratorio donde se descubrió este elemento. El nombre de ese laboratorio, hoy 
llamado Joint Institute for Nuclear Research, procedía del apellido de su 
fundador, el físico nuclear soviético Gueorgui Fliórov. 


(moscovio) 


No van en mayúscula los cargos y títulos: papa, rey... 


De manera injustificada lingiiísticamente se permitía la mayúscula en algunos 
cargos y títulos elevados. Así en la ortografía de 1999, se admitía una mayúscula 
expresiva en papa, rey o presidente.Se decía, eso sí, que cuando acompañaran al 
nombre propio, se debían escribir con minúscula. 


Hoy se considera que se deben escribir todos los cargos, títulos y profesiones en 
minúscula y en cualquier situación (salvo, por supuesto, si forman parte de un 
nombre propio, como en San Sebastián de los Reyes o en calle Duque de Sesto). 
Por tanto, rey se escribirá en minúscula tanto en el rey Felipe como en el rey 
cuando se haga referencia a él. Lo mismo ocurrirá en el papa Francisco y el papa 
y en ministro de Interior, presidente de la república, jefe de departamento, 
responsable de Marketing o ingeniero industrial. 


Visto esto, ya solo queda completar con casos algo menos comunes, pero 
curiosos, la lista del samario (elemento 62) de palabras que se escriben en 
minúscula pese a lo que se puede pensar a priori: 


* Se escriben con minúscula los signos del zodiaco cuando se utilizan como 
adjetivos o sustantivos: Soy sagitario; Los sagitarios somos impredecibles. En 
cambio, el nombre del signo en sí se escribe con mayúscula. También Zodiaco 
cuando se refiere a la zona celeste que comprende los doce signos, pero no su 
representación: Se ha tatuado un zodiaco. Tienes información sobre la 
posibilidad de tildar zodíaco en el talio (elemento 81). 


* Se escriben con minúscula los nombres de las cartas o naipes de la baraja, tanto 
las tradicionales (el as, la sota, el rey...) como las del tarot (la carta de la salud). 


+ Se escriben con minúscula los premios de la lotería y las modalidades: el 
gordo, la lotería primitiva, la pedrea, quiniela, el euromillón... 


* Se escriben en minúscula los nombres de danzas: sardana, danza del fuego... 


* Se escriben en minúscula los nombres de juegos tradicionales y de mesa: 
parchís, escondite, la gallinita ciega. En cambio, se escriben en mayúscula los 


nombres propios de juegos: Monopoly, Trivial pursuit, Hundir la flota (se 
escriben además en cursiva; solo se admite la redonda en los que se componen 
de una sola palabra). 


* Se escriben en minúscula los nombres de ingredientes y platos de un menú y 
los nombres de bebidas y cócteles: uva moscatel, arroz a la cubana, sanjacobo, 
dim sum de gambas, espaguetis a la boloñesa, tarta de Santiago, margarita, 
mojito. Incluso los que vengan de nombres propios, como un rioja (pero vino de 
Rioja), un ribera del Duero... En ellos se escribirán en cursiva los que 
correspondan a nombres extranjeros no adaptados: 


chutney de mango; bloody mary; sashimi de salmón, fondue... 


Se escribirán, en cambio, en mayúscula las denominaciones de platos y bebidas 
que se consideren nombres propios. Se tratarán como los nombres de obras, es 


decir, se escribirán solo con mayúscula inicial y se citarán en cursiva ( elemento 
6). 


Tienes información sobre la mayúscula en cargos, títulos y profesiones en las 
páginas 470 y 471 de la OLE y sobre las mayúsculas en general en las páginas 
442-517 de esa misma obra. 


El nombre del moscovio procede de moscovium, que a su vez viene del nombre 
del óblast de Moscú, donde se halla la ciudad de Dubnia, en la que se descubrió 
el elemento. 
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LU 


(livermorio) 


Los símbolos de libros bíblicos van sin punto: Lv 
(Levítico) 


Como símbolos que son, los que se utilizan para los libros bíblicos se escriben 
en redonda y sin punto. Además, en este caso irán con mayúscula: Lv (para el 
Levítico), Hab (paraHabacuc), 1 Tim (para la primera epístola a Timoteo). 


Para las referencias se suelen utilizar comas entre el nombre (si no se usa el 
símbolo), el número de capítulo y el número de versículo: 2 Samuel, 22, 5-7. No 
obstante, también se podrían usar los dos puntos para separar el capítulo de los 
versículos: 2 Samuel, 22: 5-7. Si se usa el símbolo, no lleva coma detrás: 2 Sm 
22, 5-7. 


Además, habrás visto que los nombres de los libros de la Biblia, y el de la propia 
Biblia, se escriben en redonda. También el de otros libros sagrados como el 
Corán. En el caso de los cuatro Evangelios, se escribirá Evangelio en mayúscula, 
pero no san porque no se considera que el nombre del autor forme parte del 
título: Evangelio según san Lucas. Pero, cuando se entiende que el nombre del 
autor forma parte del título, el tratamiento irá en mayúscula: Carta de San Pablo 
a los Efesios (si no se considerara título, se escribiría carta de san Pablo a los 
efesios). No obstante, si evangelio se utiliza como nombre común para referirse 
a alguna de las lecturas que se toman de los Evangelios, se escribirá en 
minúscula: En misa el evangelio lo lee el cura. 


Tienes información sobre la escritura de símbolos bíblicos en la página 587 de la 
OLE y sobre la escritura de nombres de libros sagrados en la página 490 de la 
propia OLE. 


El nombre del livermorio procede de livermorium, que a su vez viene de 
Livermore, nombre de la ciudad donde está la sede de la Universidad de 
California desde la que se colaboró en el descubrimiento de este elemento. 


Es válida y hasta recomendable la forma sunami por 
tsunami 


En general, es preferible optar por la simplicidad siempre y cuando esta no 
suponga un cambio drástico en la ortografía del español. Por eso, en palabras 
que contienen grupos consonánticos extraños en español, como las que tienes en 
el copernicio (elemento 112), o en las que empiezan por los grupos ts-, ps- O pt-, 
lo ideal sería reducir los grupos a la letra que realmente suena. 


Así, a pesar de que en el DLE parece preferirse tsunami, en la ortografía se usa 
sunami y se entiende que esta es la forma recomendada. De igual forma se 
acepta y en el uso normal se podría considerar preferible la reducción del grupo 
pt- a t-: terodáctilo. Ya ocurrió, por ejemplo, con tisana (del griego ptisáne). 
Daría un poco de pena porque se perdería la conexión entre el ptero- “ala” de 
pterodáctilo y el de díptero (con dos alas, como las moscas) o quiróptero (con las 
alas como manos, como los murciélagos), pero se ayudaría a simplificar la 
ortografía. 


Con respecto a palabras como psicología o psoriasis, se dice que se admite la 
grafía con s-. Algunos se quejan de que entonces: sicología aludiría a la ciencia 
que estudia los higos. Ante esto, hay que decir que, aunque esto fuera así, es 
importante perderle el miedo a la homonimia. Esta existe en español y, en 
principio, no pasa nada. En general, es raro que se produzcan ambigiedades y, si 
se producen, seguro que el contexto las resuelve o con un pequeño cambio es 
posible se pueden arreglar. Perdiendo el miedo a la homonimia o a la polisemia y 
a la posible ambigitedad provocada por ellas, se perderá el miedo a quitar la tilde 
en solo, a aceptar los pequeños pasos que da la RAE a la hora de acabar con la h 
—<omo en su supresión en la interjección hala ( elemento 118)— y a no querer 
poner comas donde no se debe para evitar ambigiedades. 


Al que le cueste quitar la p de psicología, que sepa que seguramente ya lo haya 
hecho en seudónimo (de pseudónimo) o en salmo (de psalmo) y no ha pasado 
nada. Es esta precisamente la razón por la que en estos casos se recomienda 
simplificar siguiendo la pronunciación y no en el caso de la h. Si se suprimiera la 
h, cambiarían demasiadas palabras y se podrían crear demasiados casos de 
confusión. 


Tienes información sobre los grupos consonánticos iniciales como pt- y ps- en 
las páginas 182 y 183 de la OLE. 


El nombre del teneso procede del inglés tennessine, que a su vez viene de 
Tennessee, estado de Estados Unidos. El elemento se llamó así en 
reconocimiento de la colaboración de esta región a la investigación de elementos 
superpesados. 


L 
mi 


(oganesón) 


Se escribe h en hog- (hogaza, hogar), salvo en ogro, 
Ogresa 


Dentro del lío de las haches, a veces es posible establecer reglas que sirvan para 
acordarse de cómo se escriben varias palabras, aunque no sean muchas. Una de 
estas reglas es que se escriben con h todas las palabras que empiezan por hog-, 
salvo ogro y ogresa. Esto permite saber que se escriben con h palabras como 
hogaza, hogar, hoguera e, incluso, hogaño. En la OLE se dan otros comienzos, 
como herm- ( elemento 68), histo-, holg-, horm-, horr- y hosp-. Lo malo con 
estas cosas es que al final son demasiadas reglas para los pocos casos que hay y 
sale más rentable aprenderse las palabras o buscarlas en el diccionario cada vez 
que tengamos una duda. 


En el erbio (elemento 68) tienes algunas palabras que se escriben sin h. También 
se recomienda prescindir de la h en palabras que ya casi no se escriben con h, 
pero que pueden sorprendernos en algún libro, como harmonía, harpa y harpía, 
para las que hoy se recomienda armonía, arpa o arpía.Incluso se prefiere uy, ala o 
ale para las interjecciones huy, hala o hale, aunque estas últimas formas no se 
consideran incorrectas. Cualquiera le quita la h al hala de ¡Hala Madrid! (Para ey 
o hey, ambas grafías se aceptan). 


Por supuesto, también existen palabras que se escriben con h a pesar de lo que 
pueda parecer. Un ejemplo es lo que ocurre en el caso de hostia, donde, tratando 
de evitar la ambigiedad, algunos creen que para referirse al golpe se debe 
escribir hostia sin hache. Pero esta palabra se escribe con h en todos los sentidos. 
También su aumentativo: hostión. 


Frente a lo que ocurre con la g y la j ( elemento 47), en el caso de la h no 
siempre se atiende a la etimología. Así, en algunas palabras la tradición hizo que 
se aceptara y se consolidara su escritura sin h, pese a mostrarla notoriamente en 
su origen. Un ejemplo claro es España, que se escribe sin h a pesar de venir del 
latín Hispania. 


Seguro que muchas veces te has preguntado por la diferencia entre ojear y 
hojear. Pues los dos significan “echar un vistazo rápido”, pero con hojear es 
pasando hojas a la vez y con ojear es en general. De esta manera, se puede ojear 
u hojear un libro, pero solo se puede ojear el escaparate de una tienda, por 


ejemplo. 


Tienes trucos sobre qué palabras se escriben con h en las páginas 146-149 de la 
OLE. 


El nombre del oganesón procede de oganesson, que a su vez viene del apellido 
de Yuri Oganesián, físico nuclear y pionero en la investigación de elementos 
superpesados, en cuyo honor se puso el nombre de este elemento. 
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